—Usted ya tiene bastante con bañarse en el. ' 
sudor que lé cuesta la vida. En estas aguas sólo - 
pueden hacerlo los privilegiados. a de 

—¿Y en qué se bañan esos monstruos? 

—¿No lo ve usted? En agua de rosas, 


—¿Me da usted un boleto para bañarme? 
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LA GAMA 


Allegro non troppo 


rinf orzando 
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Por H. REINHOLD 
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| Los fruticultores de la región se 
¡ disponen a defenderse contra 
y les explotaciones de que son 

| objeto. 


A 


AS o 


Según parece, los productores de 
frutas del Delta, cansados de ser víe- 
timas de los exploradores que domi- 
nen el mercado de este artículo, han 
resuelto ejercer un legítimo derecho, 
uniéndose en la común defensa de sus 
intereses. 

ln otros países más afortunados 
que el nuestro, existen disposiciones 
legales. para cortar la acción dañina 
de los acaparadores, cuyo destino de- 
biera ser, en todas partes, la celda 
de un establecimiento penitenciario; 
pero entre nosotros, estos señores. que 
viven al margen del código penal y 
para quienes la moralidad comercial 
es un mito, operan libremente, sin 
que nadie les moleste- en su provecho- 
sa ocupación. 

Así, pues, mientras nuestras leyes 
no agreguen a su articulado. los que 
determinen la sanción penal que me- 
rece esa fauna perniciosa, habrá de 


quedar librado a Ja iniciativa parti- 


cular, arbitrar Jos medios de defense 
contra los tentáculos de los parásitos 
en guestión. Y esto es lo que se dispo- 
nen a ejecutar Jos frutienltores de: la 
provincia. 

Conocidas son las maniobras de que 
“ws valen los acaparadores de frutas 
para evitar la abundancia de éstas 
Y lograr arbitrariamente que los: pre- 
(108. Se mantengan escandalosamente 
¿vlevados. A este procedimiento, trá- 
ti'se “ahora de agregar un nuevo re- 
€urso, que, según se dico, han adop- 
taulo los compradores de frutas y- que 
consiste en la fijación de día, hora y 
sitio para que los isleños concurran 
com sus cosechas a fin de que: éstas 
sean vendidas en subasta alos más 
ínfimos precios, resultado que debe- 
tan aceptar los colonos, si no quieren 
volver a las islas llevándose sin ven- 
der el producto. 

Los frutieultores han reaccionado an- 
te semejante imposición, v en el seno 
del gremio ha surgido la feliz idea de 


furidar una cooperativa, cuyo prinei- >. 


pal objeto será el de eliminar los aca- 


paradores intermediarios, que renli- 
zaban grandes ganancias, y enten-. 
dorso directamente con el público 


consamidor, A tal fin se piensa esta- 
hlecer puestos especiales en log mef- 
cados, fijando al producto precios de 
“competencia, frente a los exorbitantos 


que el trust de acaparadores tiene se 


Tialados en los locales «donde expende 
la fruta al menudeo. 
. Si, como es de descar, prospera la 
intelativa de Jos frutieultores, el pú- 
blico podrá adquirir fruta buena y ba- 
rata, pues se habrá evitado que la 
mitad de la cosecha. sen arrojada n 
los riachos del Delta, como sucede en 
la actualidad, a fin de sostener Ja ca- 
restía de las precios que ha de llenar 
log bolsillos de log neaparadores, con 
grave perjuicio de los intereses del 
frutienltor y del público que consume 
el producto. k 

Ln acción oficial debe favorecer el 


II mao 


pe 


propósito delos fruticultores y ereo- 
mos que el intendente municipal, cuya 
gestión administrativa ha logrado 
destacarse durante la campaña reali- 
zada en pro del abaratamiento de la 
vida, tiene a su aleanee una nueva 


As 


-—Diga, mozo, ¿cuánto vale el ver 
—Treinta, señor... y 

—¿ Y sin bitter? 

-—Lo mismo, señor.. 

-—Bueno... 


vArdN 


Buenos Aires, 11 de enero de 1921 


FINANZAS 


mouth con bitter? 


tráigame bitter con Agua. 


Dib. de Martinez Ferrer. 


Música nocturna 


¡Qué noche tan linda! ¡Qué noche tan elara! 
-— Una flauta suena... Riegan el jardín... — 
Es como una rosa que se deshojara, 
como una llovizna de besos, sin fin... 


La fiputa da notas que se hacen estrellas, 
salpica las sombras de un leve frescor : 
temblando, el misterio de las cosas bellas, 
habla a nuestras almas un divino amor. 


Los sonidos rnedan por la honda barranca, 
enal flores que el viento quiere dispersar. 
Los negros palacios de la noche blanca: 
miran por sus puertas, un plateado mar... 


AS 


¡Qué noche tan linda!... Recuerdo mi infancia: 


Poda eran dulzura se vuelve candor... 
La música vuela como una fragancia... 
La noche es lo mismo que una inmensa flor... 
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oportunidad de propiciar, con la pro- 
tección oficial adecuada, la realiza- 
ción de la iniciativa de los producto- 
res de frutas, ya que ello vendría 1 
secundar prácticamente su aplaudida 
acción edilicia, en el indicado sentido. 


A id Miguel OBLIGADO. 


“obtendrá una fuerza de 40,000 kilo 


yl arreglo del Goldefu Morbihan, f 


Utilización en Fran 
de la hulla azul 


IA 


Preocupado con los medios de sub- 
venir al déficit de la producción hulle- 
ra en Francia, el ministro de trabajos 
públicos, M, Le Troequer, no solamen- 
te lleva eon gran actividad cuanto $e 
encamina a organizar en breve período 
de tiempo las fuerzas hidráulicas de 
aquel país, sino para sacar partido de 
la energía de las marcas. 

En el presupuesto para 1921 figu- 
ran ya los créditos necesarios con des- 
tino al estudio de los recursos que 
puede ofrecer el litoral. La comisión 
que había sido nombrada al efecto ha 
examinado «atentamente los diversos 
procedimientos de utilización que le 
han sido sometidos, y ha hecho cono- 
cer a los inventores que el estado se 
halla dispuesto a ayudarles en la me- 
dida de lo posible, bien con la conce- 
sión de subvenciones, bien con el otor-  f 
gamiento de una concesión. > pe 

Desde el punto de vista técnico, el $ 
procedimiento escogido por la comi 
sión como único susceptible de apli- 
cación práctica en el estado actual de 
los conocimientos, consiste en la utili: 
ración de las bahías ya señaladas y 
creadas naturalmente en el litoral en. 
las regiones de las grandes mareas, 
completándolas con pequeñas barre: 
ras y dotándolas de turbinas. 

Dentro de poco se verificará un en- 
sayo en conformidad con los disposi- 
tivos citados. Encomendáronse los pro- 
vyectos a los ingonieros de llle-et:Vi- 
Inine para la preparación de la bahía 
de Rotheneuf, y a los ingonieros del 
Finisterre para la preparación del 
Aber Benoit y del Aber Wrach, y 
esos proyectos han sido sometidos 
examen de la comisión. De conform 
dad con ellos, el ministro de trabajos 
dictará una disposición para que a 
mayor brevedad se construya una 
tación de ensayo en Aber Benoit, pun- 
to que parece reunir las condiciones $ 
más favorables para una prueba de 
este género. La potencia producida se- 
rá de 3.500 kilovatios, Un primer cró- 
dito de cinco millones figura a tales 
fines en el presupuesto de 1921, 

Además, el ministro ha manifestado 
su propósito de estimular las inicia: 
tivas privadas, y ya poste dos peti- 
ciones de concesión para utilizar las 
MATCAS. La primera, que es la más im-- 
portante, concierne a la instalación 
de dispositivos en la desembocad 
del Ranee, con objeto de utilizar una. 
magnifica posición natural para uti: 
lizar «dos buhías de mivel diferento, 
formando un todo, que consentirá rea- 
lizar un cielo continno, Con ello 


tios. ; : 
La segunda petición corresponde. 
de Port-Navalo, ; 

El ministro snpono que, en un plazo 
relativamente corto, Francia dispon- 
drá de una cantidad de energía eléc 
trica que haga innocesaria la adqu 
ción de carbón en el 
sug necesidades. infuab 
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PARA VERDADES EL TIEMPO 


por B. J, MALLOL 


colonial) 


Chischás de espadas al eruzarse, un 
grito de dolor, un cuerpo en tierra y 
un bulto de hombre que huía excla- 
mando, vengué mi honra; esta fué 
toda la relación, que ante el alcalde 
Gaspar de Gacte, hizo D. Pedro Rojas 
al tomársele declaración; que la ron- 
da ¡lle topó a la vera del caído y llevó 
preso por presunto matador. Era el 
muerto D. Alonso de Vargas, hombre 
m0Z0, muy principal y rico, con bien 
cobrada fama de galán y espadachín, 
Arrojadizo y audaz en sus empresas, 
a todo se atrevía, teniendo oro en la 
escarcela y acero en el cinto. 

Tal suceso acaeció en Buenos Aires 
en 1632, la misma noche en que dába- 
se fin con “luminaria de gente de a 
caballo”? a las fiestas reales, feste- 
jando el nacimiento del hijo de Feli- 
pe IV, y en las “*que se hechó de ver 
el gusto y lealtad con que Buenos Ai- 
Yes sirve a S, M.??, 

Púsose en movimiento toda la má- 
quina de la ¡justicia para dar con el 
matador de Vargas, que Rojas persis- 
tía en su inocencia, pero poto medro 
dió tanto trajín, que a nada de pro- 
vecho se arribó. Elevóse el asunto a 
su señoría el gobernador Dávila, quien 
a la espera que la casualidad, gran 
auxiliadora de la justicia, lo desenve- 
dijase, retuvo ¡preso en el fuerte a 
Rojas, a quien todas Jas circunstancias 
condenaban, 


Pregón de guerra dábase en la Plaza 
Mayor de Buenos Aires y bandera de 
enganche se arbolaba en el fuerte el 
día 5 de marzo de 1623, Diego Rivera, 
el pregonero, a son «le trompeta y 
atambor, rodeado de cuatro soldados 
eon pica y cuatro con arcabuz, mecha 
encendida, a “usanza de guerra ??, 
pregonaba el bando del gobernador y 

apitán general D. Pedro Esteban Dá- 

vila, llamando a expedición y jornada 
para salir al socorro de la ciudad de 
la Concepción del Bermejo y al cas- 
tigo y pacificación de los indios cal- 
chaquíes, que la habían asaltado y 
destruído, a tiempo que más despre- 
venidos estaban sus moradores, en 
quienes hicieron gran mortandad, Los 
pocos que con vida escaparon, refugia- 
dos en S. Juan de Vera de Corrientes, 
clamaban en su grande aprieto por 
presto favor y ayuda. 

La ciudad de la Concepción, funda. 
da en 1585 por Alonso de Vera y Ara- 
gón, “cara de perro??, en la margén 
del Bermejo, era la más floreciente y 
próspera de la gobernación del Río de 
la Plata, superando en importancia a 
Buenos Aires, pues concentraba todo 
el comercio de aquella zona y explo- 
taba el algodón, cera y cáñamo. 

No anduvo remiso Dávila en aper- 
cibir socorro. Pidió auxilio a los ve- 
cinos de Buenos Aires, que aportaron, 
según sus medios, quienes caballos y 
arreos, quienes trigo, harina, cecina o 
bizcocho, y más dieran si más tuvie- 
ran, Confió el mando de la expedi- 
uión al capitán Gonzalo de Carabajal, 
embarcándoso la gente, bastimentos y 
matalotaje, en dos patachos y varias 
barcas, que subiendo el río, se allega- 
ron en Santa Te y Corrientes con la 
gente de guerra allí prevenida, En la 
tropa de Buenos Aires figuraba el 
alférez Francisco de Lara, caballero; 
muy calificado y uno de los primerosf% 


que se alistaron, buscando tal vez ente 


la pelea, olvido a ocultos pesares. 


Mal fin hubo la expedición en su 
entrada al castigo de los indios y so- 
corro de la Concepción, Enflaquecidas 
y desaviadas las tropas, que grandes 
trabajos padecieron por las penalida- 


des del camino, los recios calores y el 
tiempo riguroso en agua, fueron, en-la 
guazabara, desbaratados eon grande 
estrago y pérdida de gente. 

No blandearon los bríos de Dávila, 
cuando se tuvo nuevas en Buenos Ai- 
res del desastre. Hizo junta de guerra, 
arbitró recursos y organizó fuerzas, 
las que pertrechó con trescientos arca- 
buces y doscientas picas. Ayudado por 
los vecinos, hizo acopio de pólvora, 
cuerdas, plomo y hachas. 

Al anuncio de que Dávila se apres- 
taba a marchar al frente de la nueva 
expedición, alborotóse el vecindario 
de Buenos Aires. En la junta de Ca- 
bildo del 27 de junio de 1633, se acor- 
dó dirigirse al gobernador: “nos la 
justicia y regimiento por nos y en voz 
y en nombre de los vecinos??; ““piden 
y suplican al Gobernador y le requie- 
ren una, dos y tres veces, excuse el ir 
en persona para que no quede esta 
ciudad sin cabeza, con lo cual tomaría 
osadía el enemigo hereje, tan vecino 
y poderoso, apoderado de Pernambuco, 
y la costa del Brasil llena de corsa- 
rios??. Ante este impedimento, Dávila 
indeciso remitió el caso a la junta de 
guerra, que apoyó la petición del Ca- 
bildo, 


El maestre de campo D, Pedro Es- 
teban Dávila, caballero del hábito de 
Santiago, había sucedido en la gober- 
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MOMENTOS DIFICILES 


Los dos enemigos se encuentran en la escalera, y ninguno quiere ceder el 
paso al otro. 


Nota de la Redacción.—El caballero de la derecha, no es muestro robusto y 
simpático lord mayor. ñ 


nación del Río de la Plata a D, Fran- 
cisco de Céspedes y recibido por la 
población en diciembre de 1631, con 
mucho agrado por sus nobles prendas. 

Débense a él las primeras medidas 
de embellecimiento de la ciudad. Die- 
tó bandos sobre barreduras de calles, 
terraplén del fuerte, seguridad de los 
vecinos y acaparamiento del trigo, y 
proveyó de ropas y efectos al hospi- 
tal. Agradecido el vecindario, suplicó 
al rey en 1634, por intermedio del Ca- 
bildo, lo mantuviera en su puesto, pro- 
longanáo su gobierno. 

Al organizar las expediciones al Ber- 
mejo, Dávila, falto de fondos para pa- 
go de soldados y subsistencia de la 
gente de armas, acudió al remedio 
disponiendo de los fondos, que, prove- 
nientes de almojarifazgos, anatas, me- 
sadas y venta de oficios, existían en 
la real caja, a pesar de la tenaz opo- 
sición de los oficiales de hacienda, 
que manifestaban “que sin orden de 
S. M. no se puede sacar plata de la 
caja??, Captóselos con esto de enemi- 
gos, que no dieron al olvido el atro- 
pello hecho a sus fueros y autoridad. 
Flevaron sus quejas al rey, exponien- 
«lo “sus agravios, y Dávila se defendió 
con claras razones, exponiendo que a 
ello lo había obligado lo apretado y 
urgente del caso, reputando los infor- 
mes de los oficiales reales, como ““si- 
niestros y dignos de castigo”, agre- 
gando **que holgara hubiera bastado 
su salario, del que se le debían más 
de diez mil pesos, para pagar la gente 
de guerra, que excusara así lances de 
esta clase”?. Tales explicaciones no 
bastaron; que los dineros de S. M. 
eran sagrados. Según provisión real de 
1638 fué Dávila suspendido en sus 


funciones, embargados y secuestrados 
sus bienes, dándose orden de prisión 
de su persona, acusado *“de haber he- 
cho fuga sin dar residencia??. 


A pesar de las dos expediciones al 
Bermejo, la ciudad de la Concepción 
no fué repoblada, dejando de existir 
para siempre. Así se desvanecieron las 
esperanzas que en su porvenir cifrara 
Vera y Aragón cuando alzó la Cruz, 
arboló el estandarte y plantó Rollo 
en su recinto, como signo de ¡juris- 
dicción. 

Al tornar a Buenos Aires los restos 
maltrechos de la hueste expediciona- 
ria, trajo su capitán una carta para 
el gobernador, que buenas nuevas eon- 
tenía ¡para el preso Rojas. En ella 
declaraba el alférez Lara, “que mal 
herido y en trance de morir y por ha- 
ber noticia de estar encarcelado un 
inocente, venía a declarar haber dado 
muerte en duelo a D. Alonso de Var- 
gas, por causas y motivos de honra??. 

Harta dicha fué la de Rojas en re- 
cobrar su libertad, que la ¡justicia de 
aquellos tiempos, aunque era rápida, 
tenía recia mano y por pocos bu- 
rruntos de culpa, mandaba al acusado 
a la horca de la Plaza Mayor o lo re- 
mitía a España, bajo partida de re- 
gistro, a bogar en das galeras de S. M, 


La voz humana se oirá 
a seis mil kilómetros 
de distancia 


El director de la Compañía Marco- 
ni, Mr, Godfrey Isaac, ha manifesta- 
do ¡a un periódico de Londres que den- 
tro de muy poeo tiempo será un he- 
cho el establecimiento de la telefonía 
sin hilos para usos comerciales entre 
Londres y Nueva York. 

Inmediatamente después se inaugu- 
rarán estaciones entre Nueva York 
y otras ciudades europeas. 

Mr. Isaac ha salido esta semana 
para los Estados Unidos, con el 'pro- 
pósito de terminar los preparativos 
indispensables a la instalación. 

(En realidad ya se halla establecido 
el servicio, puesto que los hombres de 
negocios dle Nueva York se han enten- 
dido eon los de Londres y París a tra- 
vés de 3.100 millas de distancia, o 
sean 5.750 kilómetros y medio; pero 
no se ha hecho de él un uso genera! 
y comercial. Los servicios entre Nue- 
va York y Londres y entre Nueva 
York y París serán los que primero se 
inaúuguren, 

Bl director de la Compañía Marco- 
ni ereo que los despachos telefónicos 
entre el Viejo y el Nuevo Mundo cos- 
tarán muy poco más que los cablegra- 
mas, y con la ventaja de un gran aho- 
rro «le tiempo. 


Anuario de 
“La República” 


Ha legado a nuestra mesa de re- 
dacción un ejemplar del primer Al- 
bum-Anuario editado por nuestro co- 
lega *““La República?”. Trátase de un 
volumen de cerca de 250 páginas que 
contiene gran cantidad «dle material 
gráfico, informativo y literario, y en 
el que, como se indica en la portada 
del mismo, lo útil y lo ameno, lo pa- 
sado y lo presente, la historia y la 
leyenda, aparecen asociados. 

Un bello dibujo de Martínez Jerez, 
impreso en colores, sirve de carátula 
al amuario que nos ocupa, euya edi- 
ción representa un verdadero 'esfuer- 
70 periodístico y un agradable obse- 
quio para los lectores de “La Repú- 
blica??, 

Al agradecer el envío del ejemplar 
que se nos remite, expresamos nues- 
tras felicitaciones a la dirección del 
simpótico colega. 
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El confort del hogar, tiene su expresión más 
destacida, no sólo por la riqueza y variedad 
del surtido de artículos de rigurosa estación, 
como por el sello de calidad HARRODS, que 
los distingue y hace tanto más apreciable la 
excepcional modicidad de sus precios. 


Salones de Exposición y Venta 
Planta baja 


HANNA 


A ESA 
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ATA 


DANA 


MANTELERIA 


597—Mantel en alemanesco de superior calidad, dibujo de gran fantasía. Medi- 
la: 180x270 em. $ 2; 180x225, $ 17.—; 180x180... . . $ 14.90 
2508—Servilletas, haciendo juego con el mantel. La docena... . » 17.50 
2596— Mantel de alemanesco, tipo irlanda, calidad muy fina, dibujo a lunares. 


Medida: 180x270 em., $ 23.75; 180x225, $ 19.75; 180x180 . . . $ 15.90 ARTICULOS PARA BAÑO 


22633—Servilletas, haciendo juego con el mantel. La docena... 5. y 21. 
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22388—Juego de te, en vranité de clase extra, con bonitos bordados hechos a 

de LS ! , Xtra, y ' € S IC Ss ¿ rd 1 IA a lap . 331 AT) a+ A 
mano; variedad de dibujos. Medida: 160 x 160 cm. Con 6 servilletas . $ 45. da ee Toalla SEA pe do en senda cemonjas 9 
55 i ; e ñ si ; E EE ; E 2 AY 2 Pre "ae + L/8 ena... OR 

22399-—Servilletas para te, en granité de calidad fina, vainilladas, La docena, teulo de gran duración, La docena... $ 16.75 
AA os JA e _— 7147 é i 

od A O - «Ga 27147 —Toalla inglesa, de macramé, calidad extra, con 

22397—Repasadores para cocina, calidad m 


uy buena, fondo blanco a cuadros co- 


doblado La do A AS $ 15.90 
-$ 11.75 
27035—Toalla inglesa, de brillantina, muy fina, con do- 


bladillo y vainillas, La docena... A o o PR 
ROPA DE CAMA 


2/235—Salida de baño, en rico tejido esponja, fondo 
, calidad inmejorable, vainillada. Dos pla- blanco a rayas; modelo muy cómodo. .... $ 14.90 


-+6.25 


lor punzó. Medida: 70x 70. La docena. 
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24828—Sábana, en cerca extra fuerte 
zas, $ 10,25; una plaza . 
24921—Funda de mad 


O 


27002—Sábana para baño, en buen género afelpado, con 


apolán, sin ningún apresto, vainillada, Dos pl 


2.25; una plaza Gb) sj dobladillo; em rosa, celeste u oro, Medida: 130 por 
o Aza. o E A OS RO 200 $ 10.25 
SpA —Cuadrado de madapolán, lavado, calidad souple, vainillado. . . $ 3, — A Lon Ro IS TO E NUS ra: Do 
24833 —Sábana, de erea retorcid 


a, clase muy fina, vainillada y festoneada, Dos 


e 27074—Sábana para baño, en rica clase de tejido esponja 
plazas, $ 14.50; una plaza . p » ponja, 


peer NA E 


DAROS AE JLS Se A a ai AO ra con fleco, fondo blanco a rayas rosa o celeste, Me- 
24593-—Funda, de madapolán inglés, muy souple, vainillada y festoneada. Dos dida: 130 x 200 O 

Plazas, $ 2.40; una plaza... 0... 0. A . $ 1.80 A A a e SN MENS 
a) HEN y : £ , p y 4 
1e94—Ouadrado de madapolán, sin apresto, calidad superior, vainillado y fes- 27138—Alfombra para baño, en buen género afelpado, 
24770 ie do e A ai ds caso EN AI con fleco, en color erudo con guarda punzó. Medi- 
te Colcha blanca, de tricot francés, con fleco, artículo souple y de gran du- TIO A E O 4.95 

tación, Dos plazas, $ 17.—: una plaza... -$ 13.50 ; 3 
24781—Colcha blan , 


1 Cl ca, de piqué inglés; artículo muy fino; varios dibujos. Dos 
plazas, $ 3L,—; una plaza... - - + 18.50 


24881—Juego de cama, en cretona francesa, con vainillas y hordadós, Dos pla- 


248, $ 57,—; e IRAN TIT UD ICAO, IA, a DE $ 40.— TELAS POR METROS 


/ 


> 20170—Bramante lavado A.A, A.; ancho: 90 em. La pieza de 20 yardas, $ 21.50 
DELANTALES 


20106— Batista de hilo, clase muy fina; ancho: 90 em. El métro » 360 
20117—-Nansú extra, especial para ropa blanca; ancho: 110 em, El¿metro- y... 2,79... 


22641—Delantal blanc 


b o, en brin de buena clase; espe- 12986—Dril, artículo muy souplo, para ropa interior; ancho; 80 centímetros, 
cial para mucamo, Con peto, $ 3.20; sin peto 4 2,80 JUMBO 0 rt Ta E O E O a o ah: (1 BA 
») , 4 $ e erior» (ancho: “M.:* espoc]i ar 0 b lote”, 
22483 —Delantal en género de color crudo, superior ca- - 20162—Granité, clase superior; ancho: 70 em.; especial para toallas ip qe vee 
lidad; para mucamo. Con peto, $ 3,40; sin peto, pe 1 bro... 4 os --+2.75 ; 
$08. ¡ 


M4 , 


. 


' 2.75 > 20015—Madapolán inglés, artículo superior, para ropa interior; ancho: 90 contí- 
9948: A O Ue AEREAS and EN a A E IG UII dde $1.40 
dios O und ios fme; artículo: de . 20136—Macramé, para toallas, ancho: 45 em. El metro... » 2.10 
do 8,90; sin OS: lal para SERON Con 2 pe: - 20197—Género para repasadores, tejido irlanda, fondo blaneo a cuadros punzó; 
a A DA O o Bd— ancho: 70 centímetros, El motro. Dr RO 
2 '—Delantal con mangas, en buena clase de mada- . 20202—Género para sábanas, de hilo mezela, tipo irlanda; artículo de mucha du- 

— Polán inglés, vainillado; para mucama, Todos los ración; ancho: 230 em, el metro, $ 12,50; 160 em. El metro e O 
3d: talles, E an O. AN 20058-—-Madapolán inglós, calidad muy fina; ancho: 90 cm. El metro y 165 
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| CARAGUATÁ!. 


Al llegar a la estancia, el viejo Sa- 
ñudo, jinete en un brioso pangaré, fué/ 
recibido por la entera jauría de cima-| 


Ñ 
!l 

l 
por Otto Miguel CIONE Ñ 
tulo, acaba de aparerer) l 

martes... pa el jueves... nos alza 

mos... tuitos los blancos... 
—Vaya... vaya... al fin... Den 
de esta noche..+ comienzo a dar part 


rrones. Bajóse del caballo el hombre, 
hizo rueda con su látigo de larga 
trenza diciendo: 

—Juera maulas, a ver, Chirola, Cam- 
pero. ¡Pucha con la Cambraya vieja; 
mal haiga, reventaus! | 

Caraguatá, que tomaba mate debajo! 
de la solera del rancho, le gritó con 
una voz meliflua, suave, de china 
vieja: 

—Arrímese, compadre... ¿Qué mi- 
lagro por aquí?—Y a una mulata que 
pisaba maíz en un tosco pilón de ñan- 
dubay:—A ver che, gran perra, si lla- 
más al gurí pa que eebe mate. 

La aludida interrumpió su tarea y 
gritó con voz hombruna que contras- 
taba visiblemente con la del coman- 
dante: 

—(Gmuachito... ¡movete, pues! 

Dueño y señor de las fábricas y de 
las haciendas que componían la estan- 
cia era el mentado Margaro Balsán, 
más conocido en todo el pago por el 
seudónimo de Caraguatá, Comandante 
que había ganado los grados a fuerza 
de admirables botes de lanza en los 
entreveros de la luchas fracticidas, 
tenía un alma de tigre y era el cau- 
díllo nato de la raza de hombre de 
armas tomar que habitaban el pago 
siempre en espera de revolución, pala- 
bra que para ellos quería decir: farra 
corrida, incendios, violaciones y bo- 
rracheras sin cuento. Experto baquea- 
no, valiente, con ese valor brutal tan 
común en nuestros caudillos de otrora, 
incansable en Jas marchas a caballo, 
reunía aquel mulato todos los vicios 
del negro con los de ciertos individuos 
degenerados de la raza blanca. Cara- 
guatá era bajo y fornido, tenía muy 
desarrollado el abdómen al que cireuía 
un ancho cinto de cuero de tigre ador- 
nado con gran cantidad de brasileras, 
cóndores y libras esterlinas. Usaba 
chiripá de merino negro con franja 
celeste, y nunca dejaba de llevar el 
culero de euero de carpincho, Calzaba 
botas de potro que dejaban asomar 
por las puptas los dedos de los pies 
fornidos y sutios como raíces en ba- 
rranca, Casi al mismo tiempo que Sa- 
ñudo, llegaba a la solera un niño ha- 
raposo, mugriento, de facciones ange- 
licales y de largas guedejas rubias, 
Sañudo tomó asiento sin ceremonias y 
dijo; —Giienas tardes, comandante. —Y 
sacó la rugosa chupa vieja de vejiga 
y lió un cigarrillo de chala. Después 
de encenderlo con el yesquero, Je pasó; 
los adminíenlos al compadre; —Pito, 
compadre. 

Y Caraguatá, con su. voz afeminada 
y meloga: 

—Guachito... ese amargo... AER 


Intervino la mulata: 

-—No jorobe, patrón... reción se 
fué y ya... pucha que es Cargoso.. .| 

Levantóse Caraguatá tranquilamen- 
te, fué hacia la que así le hablaba, | 
descolgó del mango de la daga el grue-| 
so arriador, y al asestarle un terrible 
golpe ton la azotera en las espaldas, 
le dijo dulcemente: 

—i¡Ladiate, china! 

Sañudo se fijó en la pobre mujer 
que se revoleaba en el suelo aullando 
como hiena herida, se sonrió y dijo al 
guachito que le aleanzaba un mate: | 

—$Se misturó con el polvo... Che, 
guacho... recogé ese ovillo... ¡ja... 
sai Jal. | 

Después de una pausa, Caraguatá 
miró intensamente a su compadre: 

—Y?... | 

Sañudo contestóle con voz baja y: 
como desconfiando de que le oyeran; 
extraños: bl 

—Pnito pronto... hoy estamos al_ 


a los muchachos... 

—¿4A que no sabe quién es el ayu- 
dante de Goyo Geta, el salvajón? 

—No éaigo,—eontestó el comandan- 
te después de breve pausa, 

—Felumeno... 

Los ojos de Caraguatá brillaron in- 
tensamente. 

¿M*hijo? 

—¡El mesmo! 

—¡Hijo de perra! ¿Por dónde había 
de salir colorao? Que no l'encuentre 
por delante. 

Y se calló. 

Sañudo miró intensamente al 
chito e interrogó al compadre: 

— Y ese macachin, 
trujo? 


gua- 


d'iande lo 

—Hace cuatro años... ¿Si acuerda 
del malón que le dimo al coronel San- 
doval? 

—Vaya si m*acuerdo... 

—Giiéno... cosa linda e la ven- 
ganza... Ya sabe que Sandoval me 
había hecho fusilar a Venaneito, m'hi- 
jo mayor, dispués de Manantiales, 
Gúeno... me hice el sonso... le di 
piola al hombre y hasta le llegué a 
decir que tenía razón... 

Sañudo se quedó con la boca abierta 
de ¡puro estupefacto. 

—No se admire entuavía, viejo... 
jué p'asegurármelo. En unas carreras 
que mé topé con él le dije. *“Mire, co- 
ronel... Usted tiene razón en lo que 
ha hecho con m?*hijo. Yo hubiera he- 
cho lo mesmo; en la guerra como en 


-——Yo, señora, 


soy un verdadero sordomudo sindicado... 


la guerra y en la paz como en la 
paz??, Le di la mano y quedamos co 
mo chanchos. Después, cenando más st 
guro estaba, una noche me juí econ los 
muchachos y matamos a tuitos, al co 
ronel... a la mujer... a los chiqui- 
tines... menos a Sinforosa... la hija 
menor que me la traje pa cocinera. 
Tenía un hijo, este rubio que ahí ve 
y dejé que lo trajera con ella. L'he 
tomau un poco de cariño. 

—4 Y qué se hizo la madre? 
a mí que se envenenó, hace un 
año. Siempre me estaba llamando el 
asesino del padre... 

Sañudo, golpeándose la bota con el 
rebenque, dirigióse al guachito: 

—¡Eh! mozo, ¿Qué es usted? 

—HBlanco hasta la muerte— 
el chico, 

Sañudo miró a Caragnatá diciendo: 

También tu hijo Felumeno, eusn- 

do era gurí, decía *“blanco hasta la 
muerte??. Criá cuervos pa que te pe- 
len los ojos. 

El otro contestó tranquilamente: 

—No había caído, 

Y llamando al chico, le dijo con voz 
zZalamera: 

—Guachito, aflojame las nazarenas. 

Mientras el rubio se ineliniba para 
cumplir la orden, el comandante en- 


contestó 


ORGANIZACION PROFESIONAL 


y es obligación 


suya darme a mí la limosna que guardaba para este falso ciogo, no sindicado! 


volvió. como jugando las rubias gue- 
dejas en la mano izquierda, y con la 
otra armada de su filosa daga de un 
solo golpe le separó la cabeza del dé- 
bil tronco, arrojándola lejos de sí. 
—¡Cuentas claras! —dijo Sañudo, — 
ahora no se le ocurrirá vengar a 
agiúelo cuando sea grande, 
Caraguatá, eon su voz dulzona agre- 
gó, limpiando la daga en el culero: 
—¡Y sobre todo, no hay enidao que 
salga “*salvajón?? como el otro! (1) 


su 


(1) “Salvajón” sinónimo de “colorado”. 
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Hemos recibido: 

Discursos leídos ante la Real Acade- 
mia Española en la recepción públic: 
le don Leonardo Torres y Quevedo.-—- 
Madrid. 

La culpa, por Jaime Judá. 

Memorias de la Dirección General Ce 
Minas, Geología e Hidrología, corros- 
pondientes a los años 1917 y 1915. 

Revue Hispanique. Tomo XLVI. Nú- 
meros 110 y 111.—Nueva York. 

Información Comercial e Industrial, 
—Septiembre y octubre de 1920. Py- 
hlicada por e] ministerio de agricul- 
tura de la nación. 

El cofre de cristal, poesías por Leo- 
poldo Velaseo.—Córdoba (R. A.) 

Florida Magazine.—Año 1. Núm. 4. 


En Berlín-Treptow ste acaba de 
inaugurar una biblioteca infantil que 
parece, dar un resultado admirable. A 
ella pueden acudir niños de ambos se- 
xos, desde la edad de ocho años, y eo- 
mo es matural, sólo se les facilitan 
obras propias para la juventud, pues 
precisamente el prineipal objeto de 
esta institución (es poner fuera del al- 


cance de los niños la literatura per- 
nielosa. 
La biblioteca infantil de RBerlín- 


Treptow está servida por señoritas, y 
en su funcionamiento preside cierta 
familiaridad, o si se quiere, cierta fal- 
ta de formalidad, que contribuye no 
poco a la atracción de los pequeños 
lectores. 


Hay pulgas que valem su peso cn 
oro miles de veces. 

Las pulgas más raras se encuentran 
en el zorro azul, en algunas especios 
de osos blaneos y em determinados 
ejemplares de perros esquimales. 

A veces hay necesidad de examinar 
detomidamente cientos de estos ani- 
males antes de dar con lapulga que 
se busca, y una vez que se ha dado 
con ella viene la difiewltad de con: 
servarla y guarde un descuido, y 
de un salto el insecto desaparece y 
hay que volver a empezar, 

ln realidad, no se puede fijar lo 
que vale una de estas pulgas, M. Pe- 
rrier, del Instituto francés, avaloró 
una pulga rara hallada en una nutria 
marina, en 12,000 pesos, y esa suma 
fué pagada por un coleccionista in- 
gls, quien, metió, en «el bolsillo del 
chaleco el raro ejemplar bien acondi- 
cionado en una enjita, 
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ES E EAS E A AS A O SAA REA A ROO CAD ES De DAD Dios Man A bs bn, da 


ELOGIO DE 


LA INDUSTRIA 


NACIONAL 


A: ¿A que no adivinás una de las cosas que más me 
diferencia de Diógenes? 
pS 1 


A O E A 


EL CENTENARIO 
DE LA QUININA 


A a a 


Sabido es que una española la condesa de Chinchón, 
dora Ana de Osorio, esposa del virrey del Perú, viendo 
que los ihalos, cuando tenían cierta riebre, recurrían a 
hbatarse en las charcas o reimansos en que abundaban 
las cortezas de ciertos árboles de la familia de los ru- 
bigecos, y las usaban también en polvo, pensó que pu- 
tera tener la corteza propiedades antitebrifugas. En 
Chia Uisma fue curada de pertinaz fiebre, y a 
la vuelta a Iispaña, en 1630, llevó tales cortezas, com- 
probándose «alli su propiedad. De ahí que a ese remedio 
se le llamase **polvo de la condesa ??, y a su género bo- 
tánico **chinchona?”?, como modernamente a uno de $u 
uicaloides **cinconina??. 

Pasaron los años, universalizándose el empleo de la 
qua, basta que bace precisamente un siglo, Pellotier, 
profesor de Farmacia, ue París, expuso en el ** Journal 
ue Pharmacio' de Paris”, mayo de 


: 1520, su deseubri- 
miento de una base 0 ** 


: sustancia alcalina?? que había 
extraído de la quina roja. Sin embargo, muchos autores 
creen que realmente la paternidad correspoude al espa- 
ol Gómez, que bautizó el alcaloide con el nombre de 


ro 2% 
también se reclama para Laubert la priori- 
diwl, por su resina, 


chinciona. 


Pellebier estableció una fábrica para obtener la qui- 
Mila, y seis años después Kicdol, de Berlín OLIaA. 
Leliotier E*Jour. Am... Medi Assoc, ??, a pri 1920) 
produjo entonces unos 177 kilos «de sales químicas. 
lin los Estados 


Unidos, durante el primer semestre de 
1914, se 


? Importaron 109.465 kilos de corteza, avaluada 
Y” s) Abe y 1 
4 164412 dólares, y entre sulfato y otros alcaloides de 
a. quia, 16.394 Jilos, con un valor de 624.125 dólares, 
( 1 +] » % 7 [ 1 | , 
e owcide el centenario del descubrimiento de la GUÍ- 
J pe . f JET AE j 1 
Hi con una reecrudescencia del paludismo, para el que 


resulte ' experi ¡ i 
sulta, di experiencia secular, el soberano remedio por 
excelencia, 


| Ascensión a un pico inaccesible 


En la última sesión celebrada por la Real Sociedad 
2 Ceoorafí: ¡ id 
a Geografía de Londres, se ha discutido el proyecto 
de ascender Wasta la cumbre de) monte Everest, el pico 
más alto del Himalaya, que está a 29,002 pies sobre el 
nivel del mar. 

Hasta ahora, todos los esfuerzos hechos para Negar a 
la cima por diferentes expedicionarios han fracasado, 
El que ha ascendido a mayor altur: 


) 1 no ha podido pasar 
de los 24.000 pies. : 


Los Iiniembros de la Real Sociedad Geográfica de Lon- 
dros que intervinieron en la discusión manifestaron las 
dificultades que es preciso vencer para lograr el éxito 
apetecido. 

El brigadier general Bruce, que ha sido úno de Jas 
Mis osados exploradores del Himalaya, describió minu- 


y 


ciosamente las penalidades que hay que sufrir 
para alcanzar determinadas altitudes, y dijo que 
era necesario antes de emprender la expedición, 
que el gobierno de la India pusiera a disposición 
de los expedicionarios algunos acroplanos, para 
reconocimientos 
fracaso de la 


realizar previamente los nece 
sarios, con objeto de impedir el 
empresa. 

Además, es preciso establecer depósitos de ví- 
veres en diferentes puntos y 
noctar durante el viaje. 

Se ha resuelto que el Club Alpino se encargue 
de la organización y sostenimiento de la expe 
Real Sociedad Geográfica tone 


refugios, para per- 


dición, y que la 
a su cuidado la, parte científica de la obra. Se 
espera obtener la cooperación del gobrerno in 
glés a esta curiosa empresa. 


de. no 
fuego 


Nu vas armas de 


inmediaciones dle veri 


Pue- 


París se han 


nueva 


En las 


ficado los ensayos de una arma de 


Noe opor dere ee 


«o inventada por el italiano Sava Rougozea. 

Consiste en un tubo de acero sin rayar, mon- 
tado en un caballete, o que se puede usar como 
cualquier fusil Lebel, y que dispara balas de 
30 centímetros de longitud, con un peso de 245') 
gramos, cargadas con pólvora negra ord' maria. 
El proyectil se hundió en una roca situadi a 
200 metros, y, al perforarla en una profurdidad 
de varios centímetros, hizo explosión en el 11 
berior del blanco y produjo la voladura de gran 
parte de éste, 

Con uno de dos tubos indicados vuesto a Lor 
do de un barquito de vapor, puede éste acer ¿> 
se rápidamente a la distancia de cinco kilóno 
tros de un acorazado y lanzar sobre él un torpo- 
do aéreo que pesa 370 gramos y contiene 80 do 
explosivos, el cual cae a pico sobre el buque que 
se pretende destruir. 

Igualmente, por el mismo sistema, es posible 
disparar desde distancias de 20 kilómetros bora- 
bas de mil kilos, con igual éxito. 


TNT e 
MEU 


CONFECCIONES PARA HOMBRES 


TRAJES de saco, confeccionados con ali ea 


simires de pura lana, inmensa variedad de gustos y 
colores a $ 70.—, 65.—, 860.—, 55.—, 
A NS READ "39.00 
SOMBREROS 
CANOTIERS de paja rustic, con cinta ne 
gra, calidad Cunard EA EAS $ 4.25 
CALZADO 


ZAPATOS de becerro color, cosidos 


plantillados a mano, el par, a ...... z 15.90 


BOTINES de becerro color, con picados 
do gran fantasía, el par, a....... c..$ 17.90 


OBJETOS PRACTICOS PARA REGALO 
MAQUINAS de afeitar, con estuche y uo 8 50 
cosorios, varios modelos, a $ 18,— y $ . 


MAQUINA de afeitar, de oro y esmalte, 
don: 4h estuohe disco ia ia rs 18.00 


CREDITOS 


Adquirir nuestros 
artículos equivale 


LA O 


SL INUN OT PPFCRCIRCR CAIDO OTI NEC ORIO OO TFNO ONO TOTO 


a obtener los me- 


jores en calidad, 
elegancia y resul- 


tado; además, 
nuestros precios 
son los que pro: 
porcionan mayo- 


'M.ZABALA 


(=B'% MITRE y ESMERALDA 


La a 


BIYaO BAY 4 PBAYIS PIWA 4 » 


VAPORIZA DORES de cristal edi ico 
fina, artísticos modelos con decorados 
modernos, a $ 2B6,— Yrnrcoirocoo roo. $ 


4.50 
erebieb de qn pol y extractos de 
os más afamados perfumistas, variedad 4 
de modelos, en ais a am 00 
ESTUCHES de manicura, con 12 piezas de 34 00 
marfil o ébano, a$ 48.—; cun 10 piezas, a $ $ 
poe rines: de pop con útalos 
completos y especiales pura viaje, a pesos 
10 $ 07 AN :50.00 
ALHAJEROS de bronce, con artísticos cin 5 60 
cclados, a $ 9 15, 8.50, 7.50, 6.50 y... $ . 
7.50 


RELOJES de pulsera, marca Juvonia, 

Miri a NAO y do 
BASTONES de cañas o maderas finas, varmdud do 
modelos, puños de gran fantasía, n $ 120. — 12 00 
90.—, 80 —, 35.—, 25,—, 18 — y.... 3 dáao 


ACORDAMOS CREDITOS PAGADEROS EN DIEZ MENSUALIDADES 
SIN RECARGO ALGUNO EN LOS PRECIOS DE LOS ARTICULOS. 
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parrot dde 


Crónicas de Alemania 
Coqueterías con 


el bolchevismo 
por José M. de SAGARRA 


Cuentan. que ula vez, el último zar 
de fíusia, quiso enterarse por su pro- 
pios ojos del estado en que vivían al- 
gunos ““mujiks?”? de su Imperio, y a 
este efecto visitó unas cuantas aldea 
en compañía de cortesanos, 
Cuentan también que el zar poseía un 
ministro admirable, uno de estos tipos 
entre ““farceur?? y canalla que salen 
en las comedias de Nicolás Gogol; es 
te ministro se Jlamaba Potemkin, y 
fué el encargado de dirigir la carava- 
na imperial. La impresión que produjo 
al Zar esta visita fué maravillosa; Ni- 
colás 11, que era un infeliz de pies a 
“abeza, quedó convencido de que los 
aldeanos de su Imperio vivían admi- 
rablemente, Más tarde se supo que el 
ministro Potemkin había fabricado 
unas cuantas aldeas en cosa de cinco 
días, con unos aldeanos de guardarro- 
pía pagados para que cantaran, baila- 
ran y recitaran poesías ante Su Ma- 
jestad. 

Parece ser que en Rusia se han aca- 
bado los Zares, pero no se han acabu- 
do los Potemkin, y si no se fabrican 
aldeas, se continúa dando gato por 
liebre. Esto lo sabe todo el mundo, y 
se ha repetido cincuenta mil veces 
desde que funciona la importante ins- 
titución del Soviet que tanto pyeocu- 
pa a los desocupados. 

Ahora nog encontramos en Berlín 
con otro cuento ruso, que brindo a los 


, 
cIertos 


señores que ereen que hablar de Le 
nin resulta de muy buen tono, Aquí 


hay una casa llamada '“Gewerkschaf- 
thaus??, donde el comunista se recrea 
y se instruye. En esta casa, que es un 
edificio soberbio, han instalado ahora 
una Exposición del Sowiet ruso en 
carteles y fotografías. 
Los carteles son fantasí 
sadas y grasientas como las sobre- 
asadas de Mahón. El dibujo no es 
muy nuevo, y me atrevería a decir 
que es más germánico que oriental. 
Los temas son siempre Jos mismos: un 
burgués que come arroz a la valen- 
eliana con carne de los infelices pro- 
letarios, y el proletario triunfante que 
se dedica a prensar las barrigas de 
log burgueses, Hay cosas más conere- 
tas, como, por ejemplo, un individuo 
que coge al general Wrangel por los 
bigotes y le aplasta las narices con 
uno de esos chismes de hierro que 
usan los matarifes para deshacerse de 
las terneras. Luego vemos círculos teo- 
sóficos y estrellas simbolistas, y toda 
la literatura molesta de la Unión, y 
la Hermandad, y la Bondad y la Jus- 
ticia. Todas las cosas que han inven- 
tado los hombres para no confesar 
francamente que son más canallas que 


s rojas, per 
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brena? 
-—-No s6. Mañana lo leoremos en los dia- 


vÍon. 


dre 


20 


Lus 
valor real 
No 
de no 
dos a 


»tractivo 
hermosa, 
utención 

LA 


varación 


fi 
propiedades, 
cobelludo, 
de 
teñirlas, 


¿mente 
para 


tor 
7) 
los 
ONDULA, 


su 


la 


desarrollo, 


estación de la Primavera. 


Unicos 
A. BARON y Cía. Maipú, 


Unión 


PRIMERA FAZ. 


damas de hoy 
uristocráticos salones, 
la 
un 
ren 


existe 


moderna no ignora que el principal encanto y 


FLOR DE ORO (primera fuz) 
científica a 
gentemente combinados, 
todo 
curar 
pues extirpa la 
la caída prematura del 
devolviéndoles su 
primeros años de juventud. 


SUAVIZA, 


Remitimos folletos explicativos yu 


en día que triunfan en los 
saben aquilatar en su 
belleza. 

**houdoir”” de 
variedades de 
r la belleza física. 


A mujer chie don- 


frascos destina- 
Pero una mujer 


eabellera abundante y 
que dedican especial 
su cabello, 


otorga 
es por 
cuidado 


una 
ello 
de 


E 


es una pre- 
vegetales inteli- 
que ha recorriao briun- 
el mundo, por sus excelentes 
todas las afecciones del cuero 
caspa de raíz, principal fac- 
cabello; quita las canas 
color natural como en 


base de 


ABRILLANTA y FORTALECE 


las. raíces capilares, haciendo desaparecer todos los 
gérmenes que son la causa de la debilidad en su ori- 
gen, cumple la misión perfectamente comprobada de 


al igual que los campos se llenan de bellas flores en 


LA FLOR DE ORO (primera faz) 


Precio de venta del frasco, $ 10,——, más 0,501 centavos para el 
flete interior. ; 
Consultas y aplicaciones gratis en nuestro consultorio atendido por 
el doctor Barón. 
Horas de consulta: de 8 a 11 y de 15 a 19. 


quien lo solicite 


concesionarios: I 
288, 


Telefónica 


primer piso. — Buenos Aires. 
1422 (Avenida) 


serafines. listos carteles llevan mu- 
chas inscripciones rusas, que el buen 
comunista alemán ha traducido clara- 
mente, y que yo no reproduzco porque 
el lector las sabe ya de memoria. 

Luego vamos a ver las fotografías; 
muchas las hemos contemplado hace 
bastante tiempo en ilustraciones 
manas, otras son completamente nue- 
vas y se resienten del ingenio de Po- 
temkin; **Eldorado??, donde Cándido 
vió realizarse las teorías del doctor 
Pangloss se refleja en algunas de es- 
tás imágenes, Pasamos ante las foto- 
srafías militares. ““El ejército. rojo”? 
está formado por unos ¡jóvenes tan 
lucidos y flamantes como un **Kerl?” 
de Federico el Grande, 

Luego fotografías de grandes asam- 
bleas públicas, de nuevos institutos 
humanitarios con una arquitectura 
entre persa y azteca, que no sé de 


dónde han sacado. Proyectos de mo- 
numentos colosales, Luego Lenin con 


una gorra como de empleado de con- 
sumos, sonriente y amable, hablando 
con el pueblo, rodeado de las dulces 
jóvenes del Soviet. Respecto a las ¡ó- 
venes y a los jóvenes y a los niños 
del Soviet, hay un sin fin de fotogra- 
fías que reproducen escenas de una lus- 
parta feliz, donde todo es jarabe de 
almendras y música celestial, 

Vemos, por ejemplo, un “Gimnasio 
del Soviet”?, donde habrá quinientas 
muchachas con trajes muy ligeros y 
muy deportivos, dedicándose a las di- 
lataciones pectorales y otros ejerci- 
cios de Gimnasia respir: toria. 

En el ramo de la Puericultura, los 
comunistas rusos pueden dar lecciones 
a los profesores alemanes más escru- 
pulosos, 

Empezamos a tener algún dato con- 
ereto de lo que pasa en la República 
de los Soviets, para que no nos ven- 
gan los comunistas alemanes con esta 
exposición de propaganda inocente. 
Supongo yo. que el estado de Rusia 


ale-* 


intado de una 


habrá leve manera terri- 
ble la temperatura espiritual de la 
sente para que se dosarrollen desca- 
radamente todos los microbios pasio- 
nales. El mierobio que envenena el 
alma del chacal, del cocodrilo y del 
avestruz ereo yo que estarán a la or- 
den del día, y ¿por qué no hemos de 


creer también que sobre el tifus y el 
hambre se levantará el mierobio que 


intoxica el alma de la alondra, este 
bicho desgraciado que está loco por 
la luz y el amor y la fraternidad un:- 
versal? Tales cosas supongo yo que 
se deben ver en Rusia de una maner: 
más objetiva que en otras partos, y 
usto. sería interesante conocer, pero 
no las niñerías de la exposición de la 
““Gewerkschafthaus??, con sus mani- 
festaciones fotográficas de la protec: 
ción a la Infancia o de un “Instituto 
Jacques Daleroze””, que ha ampliado 
el local, 

Pero lo divertido es que esta **l6x- 
posición del Soviet Ruso”? está tan 
asediada de visitantes, que es im- 
posible andar en ella, y es imposible 
también permanecer mucho rato a 
consecuencia del olor que despiden 
los comunistas, Las pobres viejas ten- 
tonas miran estos documentos de la 
redención del ¡proletariado con ojos 
tiernos y sentimentales, y las ““ale- 
gres chicas de Berlín?” (que hay que 
confesar que no son muy ulegres) lo 
contemplan todo con una perfecta 
atención y seriedad. Es la misma se- 
riedad incomprensiva con que contem- 
plan un elefante disecado, un cuadro 
de Rubens o las zapatillas de un ar- 
zobispo pretérito en estos museos de 
Berlín, 

Pero no siempre el sistema del mi- 
nistro del zar llega a tiempo para 
componer las cosas. Comparaba el otro 
día este ““ejército rojo'” de la expo- 
sición del Soviet, con otro ejército 
rojo que vi por casualidad en el “fei- 
ne??, Se trataba de una película, llena 


de interés, donde aparecían polacos y 
bolcheviques en traje de campaña. El 
ejército polaco era un poco triste, no 
tenía nada de particular, y el público 
del “cine”? lo recibió con aire de pro- 
testa; luego aparecieron 


los bolehe- 


viques, un sin fin de ““rojos*? en pie 
de guerra, otros internados o prisio- 


neros, 
¿qué SIMPpáticos, 
buenos 


y el público empezó a sonreír; 
eh? ¡Qué cara 
il burgués alemá 
contemplaba toda aquella etnografía 
compleja como si viera a unos cole- 
gíales traviesos que se han comido el 
azúcar 0. han puesto sal en la 
de profesores. Entre estos solda- 
dos bolcheviques había muehos rostros 
de tártaros, de negros y de chinos; 
los trajes militares se mezclaban con 
las indumentarias más zarrapastrosas: 
era un conjunto de asco y de miseria; 
pero el público del *fcine?? en- 
contraba mucho más ¡simpáticos que 
los polacos feroces. Aquí las gentes 
de vez en cuando coquetean con el 
bolehevismo; con su pan se lo coman, 
y que Dios les asista. 
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Durante algunos años se han veni- 


«do empleando los rayos ultravioleta 
para esterilizar el agua, la leche y 
otros líquidos; el sistema se ha ex- 


tendido ahora para desinfectar barri- 
les y pipas. 

Se ilumina el interior de 
pientes a desinfectar con 
eléctricas durante unos quince 
te segundos, y la desinfección 
hecha. 

En las barricas que tienen una capa 
dle pez, las lámparas de los rayos X 
no pueden dejarse tan largo tiempo, 
porque la temperatura elevada hace 
qua al momento se desprendan vapo- 
res de la capa de pez, 

Las lámparas empleadas para la 
desinfección varían en tamaño, según 
las dimensiones de los recipientes que 
se han de desinfectar. 

El resultado es imediato, 
ración sencilla y «apidísima: 


los reci- 
lámparas 
o vein- 
queda 


y la ope- 


Los cisnes tienen un genio muy ra- 
ro, y entre ellos abundan los ejemplos 
de haber atacado al hombre. Este mis- 
mo año, un muchacho que tuvo la im- 
prudencia de acercarse a un nido de 
cisnes y querer llevarse un huevo, fué 
atacado por el macho con tal furia, 
que resultó con el brazo roto, 

Los cisnes se defienden y atacan 
con el ala, con las que dan golpes tre- 
mendos. 

121 ganso también ataca al hombre 
cuando se le irrita, y se abalanza ha- 
cia su enemigo furioso, pero es más 
el ruido que las mueces. Le gusta per- 
seguir graznando al enemigo que hu- 
ye; pero si éste se vuelve y le amena: 
za, se cambian los papeles. 

Las grullas emplean su largo y fuer- 
te pico como daga y son animales ¡pe- 
ligrosos y terribles cuando están Jeri- 
dos. Generalmente dirigen sus picota- 


zos a los ojos del enemigo. ss 


Hace unos pocos años, un indio que 


hirió a una variedad de grulla en el 
lago Gran Esclavo, cometió la impru- 


cogerla y la grulla le 
vabeza, que le 


dencia de ira 
dió tal pieotazo en la 


atravesó wl cráneo dejándole muerto 
en el acto, 

También los buhos atacan al hom- 
bre en eiertas ocasiones, pero parece 


ser que no lo hacen intencionadamen- 
te, sino por error, por confundir la 
cabeza, das gorras de piel o el som- 
brero de los hombres con animales de 
log que hace su presa, 

Se refiere una historia curiosa de 
nnos madereros canadienses que no se 
atrevían ía salir de noche de sus ceho- 
zas en la selva, porque un ¡enemigo 
invisible, en cuanto se aventuraban 
bosque adentro, les robaba las gorras 
de pelo. Como vefan que de repente 
alguien les quitaba las gorras y no 
sentíam pasos ni veían a nadie, atri- 
buían el robo a los duendes y al mul 
espíritu, y en esa creencia y temor 
permanecieron largo tiampo hasta que 
se vió que eva ún gran buho el ladrón 
de gorras, 
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Los caballeros del Ku Klux Klan 


Dicen de Nueva York que ha vuelto 
a constituirse en todo el sur de los 
Estados Unidos lla famosa asociación 
conocida por Ku Klux Klan, que en 
determinadas regiones tiene aterrori- 
zados a los arrendatarios de las yd 
taciones de algodón y a los propieta- 
rios de las destilerías, impidiéndoles 
que Heven sus productos al mercado. 
La asociación quiere que se manten- 
gan bajos los precios de los artículos 
allí más necesarios a la vida, y con 
ese fin impone una tasa, que es res- 
petada, a menos de incurrir en las más 
severas penas. En las inmediaciones 
de los poblados se han erigido pos- 
tes, en los cuales un cartel indica que 
los desobedientes serán castigados con 
el incendio de sus propiedades. Ya han 
sido quemadas bastantes plantaciones, 
cuyos dueños no respetaron la orden 
de los caballeros del Ku Klux Klan. 
: Los miembros de esta temible aso- 
ciación celebran sus reuniones noctur- 
nas en las llamadas Montañas de Pie- 
dra, en las inmediaciones de Atlanta. 
Los miembros llevan una túnica blan- 
Ca, gorro cónico muy puntiagudo, se- 
mejante a log que usan los cofrades 
en las procesiones de Semana Santa 
en Sevilla y en muchas otras poblacio- 
nes de España, y ocultan sús rostros 
bajo una careta análoga a la de óstos. 
11 Ku Klux Klan tuvo su origen des- 
pués de la guerra civil de América, 
cuando los esclavos fueron libertados 
por el gobierno federal, y sus fines se 
encaminaban a asegurar la suprema- 
cía de la raza blanca, entonces en mi- 
noría, sobre la raza negra. 
En aquel tiempo los negros ejes: 
cían la intervención directa. en la có 
mara legislativa, y se dedicaban a la 
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satisfacción de sus apetitos, en vez de El Aulico. 


de administrar el país, 

El Ku Klux Klan, por medio de se- 
veros castigos, acabó con la preponde- 
rancia de los negros en los destinos 


Recientemente, 


Ahora, con la concesión del voto a 
las mujeres, ha surgido en el Mediodía 
el temor de un nuevo esfuerzo de los 
negros para conquistar la primacía po- 


todos las costumbres 


Todos los días de la semana aumenta 
notablemente la ventá del 


Aceite Marca “FRANCÉS” 


Su popularidad confirmada por esta preferencia 
demuestra que es: Superior en pureza - Supe- 
rior en elaboración - Superior en rendimiento 
y Superior en su consumo cada vez mayor. 


Si Vd. aún no lo conoce, 
cuál es 


todista y actualmente coronel W. J. 
Simmons, a quien sus parciales deno- 
' minan El Brujo Imperial. La residen- 
cia del estado mayor, digámoslo así, EE, 
"en Atlanta (Georgia) lleva el nombreKH 
Cada estado posee sux 
residencia de oficiales, y el oficial jefe 
es conocido por El Gran Dragón. 

El Brujo Imperial, 
Simmons, publicó un manifiesto reve- 
del estado, lando Jos fines que persigue el Kuf 
Klux. Sus propósitos son inculcar en! 
caballerescas,y 
desarrollar el carácter, proteger el ho-¿ 
gar y a las mujeres, mantener los idea-* 


Bo verifica a media noche, al aire li- 
Abre. Los caballeros se congregan en 
Atmplio círculo, revestidos do sus bra- 
jes blancos, encapuchados y eubiertos 
leon la careta, que sólo tiene agujeros 
1 la altura de los ojos. En el centro del 
ampo se alza la famosa eruz flamean- 
e, distintivo del Ku Klux. La eruz les 
Acompaña a todos los lugares donde 
van por la noche. 
Fuera de la organización, nadie eo- 
1wee el número de sus miembros, y 
muy pocos de éstos soy conocidos de 
* Ma generalidad de los asociados. 

Hace unos días se abrió un **Den?? 
leo caballeros en Richmond (Virginia) 


lítica por medio de las sufragistas ne- 
gras. Por esta circunstancia revive 
nuevamente la temible asociación, con 
sus caracteres de misterio, que son los 
más apropiados para imponerse a la 
raza perseguida. 

El reorganizador moderno de la ya 
fenecida sociedad es el ex pastor me- 


les americanos Y, sobre todo, conser-» 
rar la supremacía de los blancos en 
los Estados Unidos. E 
A la asociación sólo pueden perte-> 
necer los americanos de nacimiento. 
La concesión de la orden de caba- 
llero se halla sujeta a ritos misteriosos 


/ se presentaron diez mil personas a 
inscribirse como miembros, pero sólo 
fueron admitidas 200, Para ingresar, 
e necesita hacer el juramento de abso- 
luta obediencia a todas las órdenes 
que emanen de la superioridad, 

Los caballeros de Ku Klux coneu- 


Recuerdos de antaño 


Buscando una carta en un cofre: olvidado, 


hallé casualmente, marchita, una rosa 
envuelta'en papel de amarillo empañado 
que escrita tenía una letra borrosa. 

¿Qué letra sería? ¿En qué tiempo pasado 
fué reina esplendente esa flor olorosa? + 
¡De quién provenía ? ¿Qué espíritu amado 
radiante de ensueño, ofrecióme esta rosa? 


Encantos de mi alma, recuerdos de otrora 
que pálida estela dejaron en ella, 
brindadme siquiera la luz redentora; 
decidme qué mano profana o indita 
de mi alma fué un tiempo beatífica estrella 
y dióme esta rosa que hoy yace marchita. .. 


Sofía ESPINDOLA. 


y secretos. Una parte de la ceremonia 


rren a numerosas manifestaciones en 
el sur del país y llevan un gran ca- 
rruaje automóvil en forma de ataúd 
con la eruz flameante al frentes A los 
lados se leen estas palabras: “(Nos- 
otros estábamos aquí ayer; hoy esta: 
mos aquí; estaremos aquí siempre??, 

Los superticiosos negros sienten pro- 
fundo terror a la vista de los caba- 
lleros. La visita a media noche de los 
miembros «le la Ku pre! basta para 
trocar, durante bastante tiempo, 4 un 
¡negro malo en excelente cindadano, Si 
no “obedec e, entoncos el negro recibe un 
aviso, que basta para reducirlo acia 
más abyect a sumisión. El aviso está 
redactado en esta forma; 

““Mene, mone, Tekel, Upharsin, Bo 
your blood on. your own head. ¡The 
daggor is drawn! ¡Your presenco hore 
is mourned! ¡Begone!>” 

Lo cual quiere decir; *Enmiéndate 
y cuida de tus actos, miserable, Piensa 
en que tu sangre destila sobre tu cabe: 
za. ¡El puñal está desenvainado! ¡Tu 
presencia aquí es de duelo! y Veto!?? 
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A y enturas de un inglés 
en Bukara y en el 
desierto Kara-Kum 


Un comandante inglés, 1, M. Bai- 
ley, del Servicio político de la India, 
Fué enviado eon una misión especial 
al Turquestán Por más de un 
año no se tuvo de él noticia alguna, 
temiéndose que hubiese sido asesinado 
por los boleheviques de la 
transeaspiana. Afortunadumente 
ha sido IL comandante Builey 
pasó desde la India a Ja del 
Turquestán ruso dependiente del su- 
viet ruso de Tadskent, al noroeste «del 
Afghanistán. Después de haber esta: 
do largo tiempo en 
pasó Buúkura, estado independiente a 
la sazón, separado del territorio bol- 
chevique por el río Oxus, y cuya ca- 
pital, llamada también Bukara, es una 
ciudad nrusulmana, en todo 
el Oriente por el fanatismo 
habitantes. De Bukara pudo escapar 
con algunos turcomanos, y atravesan- 
do el desierto de Kara-Kum, llegar al 
norte de Persia, desde donde, suno y 
salvo, ha podido regresar u territorio 
inglés y relatar ante la Real Sociedad 
Geográfica de Londres, sus aventuras 
en Bukara, y au través del desierto. 

Durante el régimen zarista con 


Tuso. 1 
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región 
, no 
así. 


parte 


aquella región, 


famosa 
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EL SUPREMO TIPO 
DE PUREZA 
Y EXCELENCIA. 


muy raras; por ejemplo: un capilán 


Delicioso, 
saludable y refrescante. 


Preparado exclusivamente 
con puro Jugo de Limas de 
las Indias Occidentales y 
con azucar refinado de la 
mejor calidad 


hiciesen cuidadosas pesquisas acerca 


tocando el pítano 'en la banda de Be “coronel Builey, del servicio an- 


regimiento, Los generales son, inva-** 


riablemente, respetables ancianos de 
luenga barba blanca, y van precedi- 
dos de una docena de ¡jinetes que Jle- 
van unas varas blancas. Los oficiales 
de todos los grados llevan el pecho 
literalmente cubierto «e medallas y 
condecoraciones, ?? 

La ciudad se halla rodeada de una 
muralla ya ruinosa, pero de gran es- 
pesor y muy sólida todavía, formando 
un eireuito de unos kilómetros 
de extensión, Las casas se hallan muy 
apiñadas, y no hay en el interior de 
la urbe espacios abiertos formando 
plazas o jardines, excepto un cañave 


doce 


tuía Bukara un estado independiente tna cerca de la muralla, donde un día 


confinando von el terriotrjo de Sau 


o] 


| comandante Bailey levantó un fui 


marcanda por el Norte, con la rogión l5d án, Un rasgo curioso de la ciudad es 


de Pamir por el Estée, y por el Sur 
y Oeste con los dominios rusos «el 
'urquestán transcaspiano. Después de 
la caída del Zur, el régimen boleho- 
vi se estableció 
rusa, y por el tiempo en que el co- 
mandante Builey estuvo en Bukara 
los boleheviques habían reconocido la 
independencia completa de los 
tado asiático, pero las relaciones en 
tre los bukarianos y el soviet ruso de 
Tadskent eran ya muy 


en dicha 


región 


este 


tirantes. 
Hablando de la ciudad de Bukura 
y de su estancia en ella, el jefe in- 
glós ha dado noticias muy curiosas. Es 
un centro comercial muy importante. 


Abundan los bazares, que son inte- 
resantísimos, Hay un barrio ¡judío y 


otro indostánico, donde viven unos 
veinticinco indos. Tanto éstos como 
los ¡judíos son comerciantes en pe- 


queño y prestamistas. No se les per- 
mite andar por la ciudad «a caballo ni 
en carruaje; se les obliga a llevar una 
cuerda alrededor de la cintura, sobre 
el traje, como si fueran frailes, y no 
so les consiente el uso de «armas. En 
enmbio, los rusos que uecidentalmen- 
te están en Bukara gastan siempre el 
brillante **khalat*?, o eapote de vi- 
vos colores, sobre el traje, y en la 
vabeza el ““sart'?, o gorrilla, en el 
buen tiempo y el gran gorro ruso, de 
piel, en el invierno. 

El emir de Bukara vivía en un pa- 
liweio Mlamado Sittar Nahasar, situado 
a tres o cuatro kilómetros de la ciu- 
dad, y nunca entraba en ésta. Uno 
de los funcionarios más importantes 
es el **kazi-kalan”?, o justicia mayor, 
a quien se veía frecuentemente pa- 
seando a caballo por las ealles, Jlo- 
ando siempre caballos de repuesto, 
todos riquísimamente enjaezados, y 
precedido de otro jinete, provisto de 
un hacha como señal de su cargo. Los 
correos oficiales aman también la 
atención, pues llevan lós pasaportes 
ex el turbante, para que todo el mun- 
do Jo vea y les abra paso. 


Se ve eon mucha frecuencia tropas 
bukarianas marchando por las calles 
de la ciudad en estilo de parada. **Su 
aspecto-—dice el conandante Bailey — 
da la impresión de que su eficacia 
militar ha de ser muy escasa. Los 
oficinles llevan placas rusas indica- 
doras del grado. Pero se ven cosas 


que no se ve en ella un solo gorrión, 
aunque abundan la campiña Cir- 
cundante. 


en 


LRrespecto u los peligros corridos en 
«uv viaje, el comandante Bailey ha di- 
cho muy poco en su conferencia; Úúni- 
camente que necesitó tomar grandos 
precauciones, pues los individuos a 
quienes Jos bukarianos tomaban por 
espías de los bolcheviques lo pasaban 
muy mal, Bailey mismo fué arrestado 
un día que le hállaron paseando por 
la auralla, pero pudo procurarse la 


libertad sin más consecuencias, Ante 
los de Bukara se había presentado 
como austriaco hecho prisionero de 


puerra por los rusos. Casi al mismo 
tiempo que llegó a Bukara, eu compa- 
ñía de aleunos afghanos, se recibió en 
la ciudad un cifrado del 
soviet de Tadskent solicitando que se 


despacho 


EN 


CASA DE 


—(¿ Cuánto cobra por leer el porvenir 


a cobrarle el doble, 


—Dog pesos; pero teniendo en cuenta el 


gloindio??. 41 propio Bailey consiguió 
que se enviara a este despacho una 
respuesta perfectamente preparada 
para desorientar a las autoridades 
bolcheviques. 

Llegó el tiempo en que la perma- 
uencia del ¡jefe inglés en Bukara se 
hizo muy peligrosa; pero el escapar 
era muy difícil. Además del riesgo de 
que se descubriera su personalidad, la 
húda a través del desierto de Kara- 
um, que tenía que cruzar para llegar 
a Persia, ofrecía peligros sin cuento. 

Jl desierto de Kura-Kum ofrecía el 
aspecto de un mar tormentoso que se 
hubiese solidificado de repente con 
olas de diez a veinte pies de altura; 
pero mirando a grandes distancias 
aparecía completamente llano. 

El comandante Builey escapó lle 
vando en su compañía algunos tur- 
comanos. Como alimento llevaban 
““sukhari?? ruso, que es pan desecado 
al horno. Es un pan que se conserva 
indefinidamente, y que, aun cuando 
és muy duro, se puede comer bien 
ablandándolo con té. 'También llevaba 
sal, té, azúcar y un de 
fresea para los dos primeros días. Más 
tarde durante la peregrinación por el 
desierto, un persa les enseñó u freir 
trozos de carne con tocino y mucha 
sal, de modo que se puede conservar 
después muy bien por mucho tiempo. 
ara aprovisionarse de agua, la cara- 
vana dependía de los pozos que se 
encontrasen en el camino; pero estos 
pozos eran muy escasos y a gran dis- 
tauceia unos de otros. 

Ey una ocasión, guiados por uno de 


poco carne 


LA ADIVINA 


las líneas de la mano? 
tamaño de sus manos, a usted voy 


en 
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Insistase en obtener 


JUGO de LIMAS de 
ROSE, 


[CDA MER TONE METAL DEDICA E AIR CNI 


los turcomanos de la comitiva, y ales- 
pués. de una caminata de cerca de ena 
renta kilómetros fuera de la dirección 
que llevaban, llegaron «4 un oasis don- 


de había un gran pozo. El oasis es- 
taba habitado, El agua era extraida 
del pozo en sacos de cuero que, col- 


gundo de una cuerda pasada por una 
polea, eran subidos por dos camellos 
que tiraban de la cuerda. Ll cgman- 
dante Bailey midió Ja longitud“de la 
cuerda y halló que tenía doscientas 
cincuenta y seis yardas, lo que da 
idea de la profundidad del pozo. Los 
dos camellos tardaban de nueve a diez 
minutos en subir cada saco cuero 
lleno de agua. Si la catavana no hu- 
biese encontrado habitado el aosis, no 
hubiera podido sacar del pozo una 


de 


gota de agua, por mo disponer de 
cuerda de longitud y resistencia su- 


ficientes. La mayor parte de los po- 
z08 de aquel desierto se hallan a pro- 
fundidades de, 60 a 100 pies, que era 
para lo que estaban preparados. 

Ll 1.2 de enero del año actuál remó 
ur fuerte temporal, quedando el guelo 
eubierto de una capa de nieve de me- 
dio pie de espesor. Afortunadamente, 
encontraron una cabaña 


: 
donde lareo- 


cerse, La nieve fué un gray recurso, 
pues desde entonces tuvieron 1 
fresca sin tener que depender de los 
pozos, aunque era muy de dable 


acampar de noche sobre la nieve, Du- 
rante el invierno las nevadas son muy 
abundantes y cubren todo el desierto 
por la noche; pero en el centro del 
día el sol la derrite, y como por arte 
de magia aparece el suelo cubierto 
de césped. Esta cireunstancia permete 
a los turcomanos de la región sostener 
numerosos rebaños. 

Los pobladores del desierto forman 


tribus nómadas que viven en cons 
tante temor de ser robadas por sus 
mismos afines. En más de una oca 


sión el comandante Bailey y sus com- 
pañeros fueron tomados por una pai- 
tida de bandoleros, y la consecuencia 


fué que la gente huía de cilos con 
frecuencia, siendo muy difícil apro- 


ximarse, con lo que algunos días no 
tuvieron otra cosa que comer que lu 
avena y la cebada que llevaban para 
alimento de los caballos, teniendo 
necesidad de triturar y hervir 
granos con agua y sal. 

Así logró el comandante Bailey lle- 
gar al norte de Persia, donde ya 
halló en salvo, 

Recientemente, los bolcheviques hun 
iuvadido el Estado de Bukara, y cl 
emir ha tenido que huir a otras re- 
giones del Asia. 


los 


su 


Luis y Alberta se quieren mucho. 

Luis encuentra a un amigo. 

—¿Cómo te va? ¡Ya sé que aliora 
vives con Alberta! ¿Estaróis ¡justos 
mucho tiempo? 

-—No mucho. ¡Veinte mil pesos! 

A Bellagamba Je ha visitado li sue 
gra. Bellagamba corre a recibirla, 

—0Oh, mi querida suégra—le dico. — 
Cinco años sin verla, 

—¡Me siento feliz!-<exelama a mu- 
jer. 

Sí, Ahora puede usted morir cót 
tenta., 


prender bros er 


de LIMAS de ROSE? 


AAA 


SAA 


¿ 
¿ 
1 
? 
. 
. 


DUI [e 


AAA AI AA A AA II III III III e 


A AI Ie: 


t 
¿ 
i 
H 
j 
¿ 
| 
¡ 
7 
| 
; 
H 
p 
14 
¡ 
+ 
4 
] 
4 
h 
¿ 
1 
h 
? 
: 
1 
$ 
h 
F 
? 
; 
t 
? 
4 
3 
t 
j 


; 
Burma opor pr jr cod poto 


Os 


| Secci 
j 


¿n vermouth M 


SUPIERA 
QUIEN SOY YO! 
El tranvía está lleno, de bote en 
bote. E] eonduetor hace caer el Jet 
ro *““Completo”” y el inspector se «- 
rige a un 


isajero que 
estribo y otro en la plataforma. 
: 


está con-un pie 


1 lleno, señor. Tonga 


an! Ni yo 
me obligará « ello. 


¡Qué esperanz 


, y 
rabiarme de ese 


Jl supiera quién soy 


inspector. Su compañero 


el caso, El nuevo empleado 


interviene queriendo conmover al pa 
:ajoro hablándole sentimentalmente: 
No £ usted así, señor. Los rTe- 


lamentos son bien claros... Baje, No 
quisiera que me obligara a recurrir a 
la fuerza pública para cumplir mi obli- 
101ÓN. >» 

No quiero bajar, ni usted me obli- 
ga Ni usted ni nadie. Si supier: 
quién soy yo se callaría la boca inme- 
diatamento... 

Pasa un policía. 
ponen al corriente: 

—Haga el favor de bajar, hombre, 
¡quiere usted que tenga que llevarlo 
a la comisaría? 

-—Usted no me E 
ría, ni me obligará a ba; 
supiera quién PON E 

Entonces, perdida la paciencia, el 
primer inspector interviene y pre- 


Los inspectores lo 


la comisa- 
11. Si usted 


eunta: 


A fin de cuentas, 
El otro, exhibe 
elito y dice: 

Soy un pasajero que abonó su bi- 
llete,.'.. 


¿quién es usted? 
triunfalmente un 


LECCIÓN APROVECHADA 


Vamos, hijos míos: cs necosario 


nó dejar para mañana lo que podemos 

hacer hov., 
Los niños.—Entonees, papá, denos 

el resto del bizcocho que nos debemos 


comer mañana. 


UNA PRUEBA 


lagar un 
dar de beber al ganado, y no sabiendo 
qué altura darle para que estuviese 
proporcionado, el alcalde se puso in- 
elimado como pudiera una bestia, y 


an en un pilón para 


Há ase de 
cuando yo 


alto hasta 


alcanzo, 


aquí, que 
cualquier borrico 
llegará. 


¡NIMNO FELIZ! 


" traído 
nuevo hermanito? 
—De... París 
Diehoso él, que no 
a) render el 


Di, mamá, ¿de dónde han 


tendrá que 
francós. 


LA RAZÓN 
Padre a hijo pasean. 
¿Qué edificio es ese, 
- Una sa de Salud. 
—¿Y por qué se llama Casa de Sa- 
lud 2 


papá? 


Porque... está Mena de enfermos. 


UNA PREGUNTA 
Un caballero va al 
escribano le pregunta; 
—¡ Profesión ? 
—Cateldrático de medicina, 
:) Sabe leor y escribir? 


juzgado, y e) 


LA OPINIÓN DEL MARIDO 


Una ejerta dama, muy sahia, tenía 
una tacha, y era que y veces hablaba 
más de lo que fuera menegter, 

Un día estando en un sarao, le dió 


IAN 


O TIENE SIMILARES 


PS 


un desmayo y fueron corriendo a bus- 
car a su marido, diciéndole que su 
mujer estaba sin habla; el cual, 
lo oyese, contestó: 

—Déjala estar, que si eso dura, será 
la mejor mujer del mundo, 


como 


LOS GUSTOS DE CHUPITEGUI 


Decía un ebrio, 
borrachera: 

—A mí no me gusta la bebida... 

—No comprendo—dijeron varios al 
verlo en aquel estado. 

—No, señor, y lo juro: no me gusta 
la ““bebida??, me gusta la por beber. 


en el colmo de una 


LOS MENÚS 


— (Camarero, a ver: ¿qué es eso del 
““potage a la cambaceros??? 

—Muy sencillo: -es una especie de 
““velentéó valemeienmos??, jaspeado con 
un picadillo a la ““hanterire?””... 

—No está mal: tráigame un par de 
huevos fritos, 


HOMBRE ENTERADO 


En un resaturant de lujo entran «Los 
campesinos dispuestos a devorar cuan- 
tos manjares se les presenten, El ca- 
marero coloca sobre la mesa un piato 
con palillos. 

El más joven trata de partir unos 
cuantos, y el otro le dice: 

—¡ Animal! ¡Que se están riendo de 
nosotros! Esto no,se come, esto se 
ehupa. 


NOVIA SENTIMENTAL 


El (leyendo).—Ha sido echado a pi- 


EQUITACION 


El marido a sa mujer, -- ¿Por qué 


no tratas de convencerlo? 


que un buque de mil toneladas y dos 
mil enballos do. fuerza. 

Ella.—¡Pobres animalitos! ¡Se ha 
brán ahogado todos! 


UNA COMPARACIÓN 


lintre amigos. 
—Oye, tú: 
versa? 
-No. 


-Pues mira: 


¿sabes lo que es viee- 


Viceversa es una cosa 
como si al acostarse pusiera uno los 


pies en la wImohada, 
RESPUESTA JUSTA 


En un exanren. 

-) Cnáles son los seres que no sue 
len tener paperas?—pregunta el pro 
fesor, 

1 alumno.—Los pobres, 
no tienen **pa?? pan, 
ner *£pa?” poras! 


porque si 
¡cómo van a te- 


y 


¡OLARO ESTA! 


A un corcovado preguntóle uno: 
¿De dónde eres, corcovado? 
De las espaldas, contestó, 


¡UN VALIENTE! 


Un hombre, que se había vanaglo- 
riado de su valor, huyó en cierta oca- 
sión de su contrario; y uno de los tes- 
tigos de sus fanfarronadas, que le yió 
correr, le gritó: 

Dónde está ese valor? 
él, sin dejar de correr, le re- 


plicó: 


En Jas piernas. 


Dre 


PP A 


¡CRIADO VIVO! 


Sirviéronle a un caballero una ca 
beza de cabrito, y ya entonces se ha- 
bía comido el criado los sesos. 

Fchándolos de menos el 
euntó: 

—¿Muchacho, no 
cabrito? 

—«Señor, era músico, 


amo, pre- 


tiene sesos este 


¡QUEDA TODAVÍA! 


Cierto criado se hullaba sirviendo 
una comida, cuando tuvo la desgracia 
de verter, sobre el vestido de su ama, 
el caldo que iba a dejar sobre la mesa. 

—Torpe--le dijo la señora-——¿no tio- 
nes ojos? 

—No se alarme usted, mi ama —re- 
plicó—que aún queda sopa en la co- 
cina, para todos, por muchos que sta- 
mo08. 


CASTIGO INJUSTO 


Decía un padre a su hijo, cuando 
volvió un día de la escuela, viéndole 
venir lloroso y triste: 

—¿ Te ha castigado cl maestro por 
no saber la lección? 

—Sí, señor, me ha castigado porque 
he afirmado que no está Dios en la 
bodega de la tía Macaria. 

—Bien empleado te está, 
Dios se halla en todas partes. 

Es verdad, la tía 
no tiene bodega. 


porque 


pero Macarla 


UNA RECETA 


Juan (viendo a su amigo Josó que 
se baña con frecuencia), —¿Por qué te 
bañas tanto, Pepe? 

Pepe, —Porque fuí a ver al médico 
para que me recetara y me dijo que 
tomara muchos haños de mar y estoy 
tomando la mar de baños porque creo 
que sea lo mismo. 


LA OCYENTA DE PAQUITO 


Si Juan te 
5 centavos, 


Mr. Rivera a Paquito. 
da 8 centavos y yo te doy 
¿enántos tienes? 

Paquito.—18  contavos., 

Mr. Rivera (con coraje).—Parece 
que no has entendido. Mira, Juan te 
da 8 centavos y yo te doy 5 centa- 
vos; ¿cuántos tienos? 

TO: 

—Vamos a ver, explíicate, ¿Por qué? 

Porque yo tengo 5 centavos en el 
bolsillo del pantalón. 


PRECAVIDO 


Una americana reción casada fué 
vivir a las Islas Vilipinas, donde to- 
das los sirvientes son habitantes in- 
dígonas, 

Un día, cuando acababa de vostirse, 
entró el eriado en la habitación, 

—- Juan, —dijo ella—nunca debe us- 
ted entrar en mi cuarto sin llamar 
antes a la puerta, pues puede usted 
sorprenderme ecyando mo estoy vis- 
tiendo. 

-—¡Oh!, no, señora, —repuso el cria- 
do-—siempre miro primero por el ojo 
de la vhapa, 
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JOSÉ DE SAN MARTÍN 


por Alberto GHTRALDO 


Nace en Yapeyú el 25 de febrero 
de 1778 y muere en Boulogne del Mar 
el 17 de agosto de 1850. 


San Martín es la primera gloria 
militar de América. Clavado y enhies- 
to en su pedestal, sereno, inconmovi- 
ble, con la firmeza que al propio hie- 
rro imprime su carácter, no cede a 
nadie su puesto. Surge, espada de 
fuego, en la noche triste argentina, 
cuando los desastres de Vileapujio y 
Ayohuma acaban de obscurecer los 
triunfos de Tucumán y Salta, amena- 
zando con dilatar por años de som- 
bras el brillo de las armas de la re- 
volución. Es el hombre, es el soldado 
del momento, el capitán futuro que, 
al iniciar su acción libertadora en el 
encuentro de San Lorenzo, salva su 
vida por una coincidencia. Un sar- 
gento heroico, Cabral, que la casuali- 
dad pone a su lado, pierde su vida y 
salva la de su jefe. En el reino de lo 
impenetrable y lo inconsciente, estas 
coincidencias llámanse ““destinos??. 
De allí ya, para siempre, guerrero, 
nada más que guerrero, con un ideal: 
Ja libertad de América, fuera de la 
política pequeña, baja, mezquina y 
local, que no logra nunca—¡entiénda- 
se bien! —nunca ¡jamás!, mancharlo 
con su lodo, va como una intención 
que nada podrá torcer, de victoria en 
victoria, con una sola sorpresa trági- 
ca—“Cancha Rayada?”,—rayo en su 
noche o tempestad en su día, hasta co- 
ronar su distancia con el destierro vo- 
Iuntario, rasgo de abnegación único en 
el Continente, sólo comparable, en 
grandeza al gesto de altivez, de in- 
transigencia y de confianza en sí 
mismo, del otro gigante, del otro ca- 
pitán que es su hermano, y que con 
gu actitud, única también por lo afir- 
mativa y completa, lo obliga al ostra- 


cismo, El, sólo El, en silencio augus- 
to, parte porque sabe que frente a la 
otra voluntad heroica debe en apa- 
riencia quebrarse la suya, en reali- 
dad más fuerte que ninguna. El, sólo 
El, sabe que no hay virtudes más 
erandes que las de la abnegación y el 
silencio. 

Y contra éste nada han podido sus 
detractores. Contra el silencio del 
grande se han quebrado todas las lan- 
zas de la envidia, todas las dudas de 
la incomprensión, todas las fuerzas 
borrachas de las olas negras de la 
calumnia. Sin desplegar los labios en 
un gesto explicativo, sin pronunciar 
una palabra vindicatoria—¿y de qué 
había de vindicarse la abnegación !?— 
mudo como el abismo y la eternidad. 
El sólo se ha salvado en la historia. 
Y así, por virtualidad propia, su fi- 
gura crece, y erece, y crece cada día, 
porque ella también, como la del otro 
grande, al decir de Martí, tiene sus 
raíces en las de un mundo. 


¡San Martín, el militar de Améri- 
cal Hay que tansportarse al medio am- 
biente aquel en que le tocó actuar, li- 
diando ecn toda clase de obstáculos, 
desde la ignorancia del soldado hasta 
la «de los gobernantes; desde la envidia 
sorda de sus rivales hasta la tacañería 
de los que tienen en sus manos los ele- 
mentos materiales indispensables para 
la lucha. Hay que imaginarlo en su 
escuela, donde forma los granaderos 
a caballo, esos “granaderos de San 
Martín?” que han de cruzar la Amé- 
rica en un galope triunfal, desde las 
jampas argentinas a los contrafuertes 
de los Andes, de los contrafuertes a 
Chile, de Chile va hasta Colombia, ca- 
balgando siempre por llanos y monta- 
ñas como los nuevos y magníficos cen- 
tauros armados de la libertad; hay que 


COMPARACION 


lA 


Disgustos 
caseros 


La mayoría de los disgustus caseros 
son producidos por estados de nerviosi- 
dad ¡en las señoras. Estos estados se 
originan, generalmente, en las enferme- 
dades propias de su sexo, y están sujetos 
a variaciones que dependen de las de 
su mal, 

"Toman bromuros y otros medicamen- 
tos nervinos sin ningún resultado, y, ya 
desesperadas, recurren a un médico, 
quien les indica el origen de su mal, sito 
en la matriz. Una vez conocida esta 
circunstancia, se piensa en la facilidad 
con que se hubiese levitado la afección. 

Y bien, señora: si usted no ha Megado 
aún a ese estado, evítelo usted; no es 
molesto ni engorroso el habituarse a la 
práctica de los lavajes vaginales. 

Todos los días, ai levantarse o acos- 
tarse, prepare usted una solución tibia, 
al 1 o 2 por ciento de Lysoform, si- 
guiendo las instrucciones del prospecto 
que acompaña cada frasco, y hágase un 
lavaje. Con esta sencilla operación, verá 
usted disminuir sus flujos, hasta Negar 
a su completa desaparición en breve tiem- 
po y a poco costo, 

Prosiguiendo usted el uso de Lysoform 
no deberá temer las enfermedades geni- 
tales, con sus funestas consecuencias, 
pues con la práctica de la higiene ínti- 
ma, pueden las señoras y las jóvenes 
eliminar el peligro de adquirir infeccio- 
nes que, generalmente, suelen dar ori- 
gen a las congestiones, ovaritis, fibro- 
mas y otras numerosas enfermedades tan 
comunes en el sexo femenino. 

El Lysoform es un eficaz bactericida 
que une a su poder desinfectante las 
hnrenas cualidades de ser inodoro y abso- 
iutamente inofensivo. Por esta razón 
constitaye el antiséptico ideal para las 
señoras y mara las jovencitas. 

El Tvsoform se vende en todas las 
farmacias. 


imarinarlo en sn campamento de la 
Ciudadela de Tveumán, donde, para 
engañar a Pezuela, el jefe enemioo, 
al frente, como él mismo decín, de las 
mejores tronas europeas, simula, coman 
en un teatro, la entrada continua de 
tronas que llegan y Megan todas las 
noches—trovas, más tronas que siem- 
pre, v siomnre son las mismas, poremo 
no tiene soldados,—nero 61 los mm1ti- 
vlica, y son miles—hasta esé paso de 
los Andes, proeza homérica que realiza 
sorvrendiendo a todos los jofeg esva- 
fioles cavendo a Chile con tres divj- 
siones de ejército, dos principales v 
una avxiliar, con bagajes, naranes y 
artillería—por Uspallata y los Patos, 
es decir, nor donde nadie lo espera, 
porane nadie sino él mede concebir 
el plan de trasmontar la cordillera por 
su cadena principal, o sea **por donde 
no había paso?”. 

Dospués, su carácter. Supo esperar 
siempre, como todos los que están se- 
guros de su destino. 1 caso de Alvear 
es definitivo al resnecto cuando, co- 
diéndole el camno al rival, marcha al 
puesto modestísimo de la intendencia 
de Cuyo, Más tarde será la espera a) 
vie de los Andes, donde prepara y afi- 
la sus armas, y donde abre, por fin, 
sus alas el cóndor argentino para des- 
cender sobre la cuesta de Chacabuco, 
en el más sorprendente y estratégico 
de los vuelos militares realizados en 
tierras de América, 

Hemos llegado al 12 de febrero de 
1817. en que San Martín da la cólebre 
batalla, punto inicial de los sucesos 
históricos que han de dar por resulta- 
do la independencia de Chile, He aquí 
otra muestra, quizá la mayor, del ca- 
rácter y el alcance político de su plan 
libertador. Y digo político desde el 
más alto concepto del vocablo. Porque 
desde este concepto San Martín lo fué. 
Fijaos bien. Por el triunfo de la in- 
dependencia de Chile lucha contra to» 
do y contra todom Charge con la run 
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Iniciativas tardías 


Ocurre con frecuencia que por aban. 
dono o ignorancia de los pacientes, las 
enfermedades no hallan trabas en su 
curso y llegan a apoderarse por com- 
pleto del organismo, desarrollando li- 
bremente toda la acción devastadora 
de que son capaces. En las personas 
atacadas de hemorroides, por ejemplo, 
puede observarse muy a menudo este 
fenómeno, porque la iniciación de la 
enfermedad se efectúa sin producir 
mayores molestias y se presta, por 
consiguiente, para favorecer la desi- 
dia o dejadez que permite el desarro- 
llo del mal. 

Pero cuando tras las dolorosas in- 
flamaciones, hemorragias, insomnios, 
eteétera, que acompañan a las hemo- 
rroides, sobrevienen fístulas, úlceras 
o gangrena por estrangulación, y se 
impone la inmediata operación quirúr- 
gica econ todos sus peligrosas conse- 
cuencias, entonces despierta sobresal- 
tado el naciente y se apresta a la ins- 
tintiva defensa en vista de la grave- 
dad de la situación. 

Por fortuna existe un esnecífico ane 
puedie contrarrestar el inexplicable 
abandono del paciente y solucionar el 
problema en la forma más satisfacto- 
ria. Nos referimos al Noridal, notable 
medicamento de comprobada eficacia 
en trances semejantes. Su acción tern- 
péutica se hace sentir poco despnés do 
eu primera anlicación, y si una elo- 
mental previsión Jo emplenra al ini- 
ciarse las hemorroides, cada enfermo 
se ahorraría muchos vadecimientos fí- 
sieos v no pocas erisis de funestos re- 
gultados. 

El Noridal es una nomada hábil- 
mente dispuesta en envases tiermina- 
dos en una cánula con orificios late- 
rales para la perfecta distribución del 
medicamento, econ lo enal se levita el 
peligro de adauirir infeceiones, como 
suele ocurrir con el uso de los doloro- 
sos y antihigiénicos ennositorios, al 
ser aplicados con los dedos. 


, 


ponsabilidad v la acusación de favo- 
recer a aquel mueblo on perinicio de 
Buenos Aires. Pero $1 no cedo, Tirne 
ta, conciencia del momento y la visión 
del futuro. Chile será libre, Y va no 
«6lo Chile, porane ahora, despreciando 
honores y prebendas de mando qmo <a 
lo ofrecen, en mirada comienza a fi- 
inrse en el Perí. concibiendo entonang 
la realización del proverto de expedi- 
esanar sobre Tíma, iden] smnremo nno 
afanto sn; alma nara consumar q la 
indenendencia total de la Amárica el 
Sur: persnectiva puramente de aloria. 
mues todos han convenido va ane en 
61 no hubieron nunca. — rtentiéndaso 
bien!, ¡nunca! ¡jamás! —otras asnita- 
ciones. No ove » los ano le Maman de 
Buenos Aires. El sabe dónde está su 
sitio. El sabe su destino, Ha resnelto 
ocupar a Lima, cueste lo que cueste, 
y cosumar allí la revolución y la inde- 
pendoncia 

Te ha legado su hora al Perú. Con- 
cibe el proyecto de la expedición li- 
hertadora y, “baño el influio masné- 
tico de su gloria*?—dice un historia- 
for de América,—obtiene del grohierna 
directorial argentino la promesa de 
cuanto pide: armas, buques, dinero y 
hombres, Su lucha ha sido titánica 
contra el egoísmo, la sordidez. la envi- 
dia y, especialmente, la reducida capa- 
cidad mental de los hombres que go- 
biernan. ; 

¿Qué importa que el ejército argen- 
tino destinado a emancipar al Perú 
vaya, como los buques que lo condu- 
cen, con Ja bandera chilena? Cada pe- 
dazo de tierra neleará con su bandera, 
porque para él, más tardo, todas Jas 
banderas juntas deberán formar la 
gran enseña, el pabellón de América, 
Un millón de duros ha dado Buenos 
Aires para esta expedición. San Mar- 
tín los ha arrancado al eapital y al 
comercio imponiéndoles a ambos la 
contribución forzosa para la gran em- 
prena libertedora, Entoneos nó la hits 


AI Ae e e 


1 
! 
¿ 
Í 
; 
; 
¡ 
' 
j 
¡ 
¿ 
7 
p 
? 
: 
; 
: 
; 
j 
: 
¿ 
p 
| 


ly 


Y 


M 


» 
h 
ñ 
hi 
a 
Mo 
A 
h 
y 
j 
p 
' 
ñ 
y 
El 
í 


á 
A 
Ñ 


. E oe o 
A IA 


A PP O 


A RANA TA A AS E RA 


sa de desamor a la patria y los pig- 
meos de ésta, por celos con Chile, le 
calumnian y le insultan. Pero él, sicm- 
pre sereno y con Ja energía del héroe 
a quien le obsede la idea de la liber- 
tad de todo un continente, desprecia 
a los insultadores con la mirada fija 
en sus ideales. 

Y vienen los combates de Curapa- 
libue, Quiriquina y Gavilán, toda la 
campaña de Chile hasta Cancha Raya- 
da, ese eclipse que sufre el astro de 
su vietoria. Noche infausta «que el 
enemigo cree eterna; noche infausta 
en mue ve deshacerse entre sus manos 
un ejército de catorce mil hombres y 
en cue el espíritu más entero hubiera 
fl: meando para siempre, dando por 
perdido el porvenir. 

¡Pero qué! Veinte días más y el 
ejército estará rehecho. Veinte días 
más y de nuevo los rayos de la gloria 
coronarán sn frente. Aún está el vi- 
rrey peruano festejando el triunfo de 
Cancha Rayada, cuando llegan las no- 
ticias del desastre español de Maipú, 
En hreve ha de cumplirse la profecía 
de Moreno hecha en 1810 “Nuestra 
revolución tiene que triunfar en Ti- 
ma??. ¡Y sólo han pasado ocho años! 

El comprende así su obra. Se ha 
salvado a la Argentina de los enemi- 
gos del Norte, ecumpliéndose el vnlan 
sugerido por él a Giiemes; se ha liber- 
tado a Chile con veinte encuentros y 
dos batallas; ahora queda el Perú, 
queda el resto de la América toda, 
puesto que toda ha de ser libre, Como 
a Bolívar, lo obsede la idea, no de la 
libertad de una región, de un pueblo, 
de una república, la propia o la ve- 
cina; es la libertad de un mundo 
por la que se pelea. Y el mundo será 
libre. 

El 13 de julio de 1821 hace su en- 
trada San Martín en Lima. El 28 del 
mismo mes se declara libre al Perú. 
Jl 3 de agosto se le nombra protector, 
Fl 19 de septiembre capitula el Ca- 
Mao, donde se había refugiado el vi- 
rrey español. El 8 de octubre se nom- 
bra un gobierno representativo. San 
Martín adopta las medidas necesarias 
para difundir la instrucción de todas 
las clases, y decreta la libertad de log 
esclavos. En ¿julio de 1822 parte para 
Gnayaquil. Llega allí el día 22, cele- 
bra la famosa entrevista con Bolívar 
y regresa a Lima. Convoca un eon- 


greso nacional, éste le ratifica todos 
los poderes de que había sido inves- 
tido, y el día 20 de septiembre decla- 
ra a esta asamblea su voluntad de res- 
tituirse a la vida privada! ¿Motivos? 
Ya ha escrito a Bolívar la carta en 
que le hace constar la imposibilidad 
de alcanzar el triunfo sin la unión de 
los ejércitos del Norte. El sabe que 
esta unión no será factible permane- 
ciendo él en su puesto. El sabe que 
no hay otra forma de triunfar defini- 
tivamente del enemigo. La Serna 0eu- 
pa aún el Alto Perú con un ejército 
de 12.000 hombres. El sabe. que su 
actitud no será comprendida por na- 
die. Pero él sabe también que su de- 
ber es partir. Y parte. He ahí todo 
el secreto de su retirada del Perú, dis- 
cutida durante un siglo, en que todas 
las almas pequeñas lo han negado, por- 
que todas juntas no han podido llegar 
a su grandeza. Abdica en medio de su 
poderío—dice el general Mitre, su me- 
jor biógrafo, —'*cuando comprende 
que su misión ha terminado, que sus 
fuerzas eficientes están agotadas 
se eondena deliberadamente al os 
cismo por necesidad y por virtud?”. 


El lenguaje de los pies 


¡Quién lo diría! Alguien ha desen- 
bierto que los pies, como las flores, 
tienen un Jenguaje especial. 

La forma de los pies, según algunos 
sabihondos lencierra un mundo de re- 
velaciones en cuanto al carácter de 
las personas. No digamos nada de las 
líneas do las plantas de ellos. En 
Oriente se las estudia con tanto eni- 
dado como las de la mano, y se sos- 
tiene que se hallan en correspondencia 
con las de ésta; pero en la India tal 
estudio es fácil, porque va descalza 
la mayoría de la gente, mientras que 
en Europa no es frecuente verle a nin- 
gún prójimo los pies. 

Contentémonos, por lo tanto, con 
examinar sencillamente las botas. 

Un zapatero observador podría re- 
velar al detalle el verdadero carácter 
de sus parroquianos. 

Pueden clasificarse los pies en tres 
variedades perfectamente distintas: 
primera, los cortos y gordos; segunda, 
los largos y huesudos, y tercera, los 
pequeños y finos. 


EN LOS TIEMPOS ANTIGUOS 
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El pie corto y gordo indica, en pri- 
mer lugar, versatilidad y vivacidad, 
Pertenece casi siempre a una persona 
efusiva, de buen corazón, aficionada 
a divortirso v ave tiene más entosias 
mo nue constanota, 

Si el puerta dal nio ex alto w hien 
arqueado, indiea hahiided dinlomé+. 
ca, y penetración, son la eme quiera la 
forma del nia en la demás. 

Fl pie Tarea v hunmenta indiea mo- 
carñetor enór- 
reno, Tos one lo vosren guelon tener 
más afiejón n1 trabaño aus la divertir 
go y toman las rosas en serian, Na sn- 
rán tan velientos ni tan demostratj- 
vos como laos versonas de nie gordo 
envto, pera san más perseverantos en 
sns afecojonos y.en sus netos, Tjonon 
antitudes mecánicens v ciontífiona más 
hien que artísticas, Son, por To senr- 
ral, honradas, euidadosas y buenas pa- 
ra amigos y melas para enemicos, 

El pie pequeño y fino es distintivo 
de aptitudes literarias, musicales y 
poéticas. Tias personas que Jo tienen 
suelen ser difíciles de eomplacer, por- 
eve tienen los emstos muy refinados, 
Este tipo revela a una persona más 
bien delicada, que fuerto y dotada de 
más sensibilidad y agudeza que de va- 
lor y de fuerza de voluntad. 

Los pies inanetudos indican a una 
persona metódica, aficionada a la ela- 
ridad v al orden material y físico, 

Cuando los dedos de los pies son 
gordos revelan fuerza y voluntad, y 
cuando pequeños lo contrario, 


sistenoia, tenacidad y 


La novia de | Ibsen 


Ibsen, el famoso dramaturgo norne- 
go, autor de “Casa de muñeocas??, 
*“El pato salvaje??, *Los espectros ”?, 
y tantas otras obras a cual más nota- 
bles, tuvo una Manera muy original 
de cacontrar tioviád. Tbsen estaba ena- 
morado de da hija del pastir Thore- 
sen, a la cual ¿onosló en él tentro de 
Eugen, en dondu él estabáú e+mplondoj 
poro no su Mtróvin h A4blitareo Dos 
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Cerveza 
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pués de muchas vacilaciones, se deci- 
dió por fin una mañana a escribirle 
una carta. En ella le decía a la seño- 
rita Thoresen que a las cinco de-la 
tarde iría personalmente por la con- 
bostación, 

Si ee la reecihín era soñal de que eu 
notición 
lo decía 


era bien neosida; si la criada 
ano Ta soñarita mo estaba en 
como unn necan- 


enen, la onpmeildaravía 


tiva: es dor, enma unas cntobazas, 
A lag aineo on minita da la farma 
Then Voameta a Ya muerta, Tina erinda 


la ne A 


la ble ness To panda ». mue 


mahinata we Ja din qonar Tara, 


Tiran 


sueo 


tanzá ementra Moa auntiafar- 


Sa eontá en nna <iMa y popardó, 


vn 


At orvrincinio se conformá nensando 


nous aenseo Ta mnohaeha petivinra 


banda do 


emvorá a 


ao”. 
enepiran, mora nan $ nnon 
imnaciontareo, AcmoTla 
inexnlicahle, Tin Thnroeen 
parecía dismesta a acentarle, puesto 
ane le había hecho nasar: mas si le 
acentaba, ¡por qué no venía? 

Mientras se hnefa estas reflexiones 
nasó otra media hora, Tbsen, muv ner- 
vioso. se poso a dar paseos vor la ha. 
hitación. ¿Qué debía hacer? Tn la en- 
sa roimaba. profundo silencio, Pensó 
en irse, pero si se iba perdía a su ado: 
rada, Se sentó otra vez. ¿80 habría 
puesto mal la señorita Thoresen? No 
era probable, porque en esto enso, se 
lo hubieran dicho. A las dos horas de 
espera empezó a sospechar si sería 
obieto de una burla. Muy indignado, 
so levantó para marcharse, y cuando 
Negaba va an la puerta, oyó de pronto 
detrás de él una alegre carcajada, 
Parecía salir del sofá, Volvió a entrar” 
en el gabinete y vió con gran sorpre- 
sa que debajo del mueble surgían la 
cabellera rubia y el lindo rostro de la 
inmtuchacha, 

Alegre y conteiita, miraba a Tbsen 
y le «decía: . 

—Quoría ver ciiánta puclencia era 
úisted capaz de tenor por mí, La prue- 
ba ha súlido bien, Lu 
hyude a luvanteriió, 
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era 


señorita 


ruego qué me 
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LA NOVELA 


por Huguette GARNIER 


—Vamos, señorita Lucía, cuéntenos 
usted *““su novela amorosa??. 

"odas las modistillas del obrador 
contuvieron la risa; Lucía Mangre- 
dien no se dió cuenta de ello. Dejó la 
labor sobre la falda, miró al espacio 
como si percibiera, visible sólo para 


ella, el fantasma de su juventud, y di- 


jo en tono bondadoso, volviendo a co- 
ger la aguja: 

—¿Qué puede interesarles eso a us- 
tedes? 

Todas las muchachas se regocija- 
ron, Sabían de sobra que Lucía no se 
haría rogar mucho para contar una 
vez más la historia de sus castos amo- 
res. 

Todas ellas, al salir, imitaban el 
tono empalagoso con que la narrado- 
ra, aun encantada con el recuerdo del 
milagro, decía suspirando; 

—¡Yo también, yo también he te- 
nido mi novela de amor! 

Y ninguna de ellas era capaz de 
comprender la dulzura del recuerdo 
que dormía en el corazón de la pobre 
solterona sentimental, 

Oenpaba ésta el extremo de la me- 
sa de trabajo, el peor sitio. Era la 
que más directamente recibía la co- 
rriente de aire cuando se abría la 
puerta. Las nuevas protestaban; pero 
ella estaba ya acostumbrada y no se 
quejaba nunca. ¿Qué le importaba. Se 
refugiaba en el pasado y viyía en un 
mundo quimérico en compañía de los 
pofticos recuerdos que encantaron y 
amargaron su vida. Al presente le ser- 
vían de consuelo. Gracias a ellos, no 
era sólo una humilde modista sin por- 
venir, y, ya con el pelo canoso, tenía 
algo de heroína de novela: era la mu- 
jer a quien amó Claudio Valin. 

-—Vamos, cuente usted, señorita Lu- 
cía. 

—Buono, pues veréis. Tenía yo vein- 
tisóis años,... y era tímida, apocada... 

-—Dame las tijeras—dijo Rosina, a 
quien aquel comienzo hacía siempre 
estallar de risa. / 

—Vivía en un pueblecito de la Tu- 
rena; era huérfana, Con la muerte de 
mi pobre mamá, desapareció la míse- 
ra renta con que vivíamos. Hasta en- 
tonces había pasado, como la mayoría 
de las jóyenes provincianas, horas y 
horas cosiendo tras los cristales del 
balcón... 

— Preparaba usted su canastilla de 
boda?—preguntó la burlona Berta. 

—Ya estaba hecha. 

—¡Los alfileres!... ¿Quién tiene los 
alfileres?—preguntó Rosina. 

—No faltaba más que bordar las 
iniciales... 

—Es lo más prudente—afirmó Ma- 
rieta,—por si acaso. 

Con esto aprendí el oficio y pude 
buscar trabajo de costurera en las ca- 
sas bien acomodadas. Iba a las prin- 
eipales del pueblo para repasar la 
ropa. Y así conocí a Claudio Valin. 
Su madre eran una señora gruesa y 
que siempre hablaba a gritos. Vivía 
en la casa más suntuosa del pueblo. 
¡Qué lujo! ¡Qué de tapices! ¡Qué de 
cortinas! ¡Qué de muebles dorados! 
Yo cosía en el cuarto de plancha. Un 
día, como la doncella estaba ausente, 
entró Claudio para pedirme que le co- 
siege un botón de uno de sus guantes. 

-—Apuesto a que lo habría arranca- 
do adrede—dijo Antonieta. 7 

—No sé explicar lo que pasó por mí 
en aquellos momentos—continuó Lu- 
cía, —Ante aquel hombre que me mi- 
raba sin quitarme la vista de encima, 
estaba azoradísimp. El lo notó, y, me- 
dio en broma, me hizo una declara- 
ción en toda regla. Yo comprendí de- 
masiado que aquello no era serio; pe- 
ro durante todo el día ng Pd más 
que en él 


Y era guapo? -— preguntó Berta 
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haciendo señas con el pie a su com- 
pañera, 

—No, no lo era mucho; bajito, con 
la nariz algo larga, lentes de oro... 
¡Pero con aire tan distinguido! Desde 
entonces le encontraba en la calle 
casi a diario. Al principio no hacía 
más que saludarme, y después, sin pe- 
dirme permiso me acompañaba sin se- 
pararse de mi lado hasta que llegá- 
bamos a la puerta de mi casa. Yo te- 
nía miedo al qué dirán—ya se sabe 
lo que son en los pueblos, —pero ¡es- 
taba tan contenta! 

Como él sabía en qué casa me to- 
caba coser, cada día iba a buscarme. 
Yo no levantaba cabeza de la costu- 
ra, con el afán de concluir a tiempo 
la tarea. Las señoras estaban encan- 
tadas conmigo. Nunca ha vuelto a ha- 
cer tan buen tiempo como el que hizo 
aquella primavera... Duraban las re- 
laciones algunas semanas,... y un día 
acepté ir a dar un paseo por el 
campo. 

—¡Oh!—exclamaron a coro las obre- 
ras escandalizadas. 

—Bí, ya: sé—confesó humildemente 
la. solterona — que estaba mal hecho; 
pero cuando el corazón le dice a una 
aquí estoy yo... ¡Ya sabréis, ya sa- 
bréis lo que es eso! 

Y de seguro — dijo severamente 
Antonieta—se darían algún besito ba- 
jo un árbol a la orilla del río... 

Ruborizándose con el recuerdo, Lu- 


Cigarrillos 
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lada con el dedo. A los+diez días re- 
cibí, por fin, una carta de Claudio. 
Yo estaba ya medio loca. Su madre se 
había enterado de todo. Negaba su 
consentimiento y le obligaba a salir 
del pueblo. El obedecía, como buen 
hijo, asegurándome que me amaría 
siempre. 

—¿Y nada más? 

—Nada más. 

La solterona bajó la cabeza. 

—Poco después me alejé de aquel 
pueblo, donde todo el mundo sabía mi 
historia de amor. Entonces entré en 
este obrador. 

Hubo un momento de silencio. Aquel 


LECCION APROVECHADA 


La madre. — No me pidas más masitas. Si pides otra vez, voy a castigarte. 


Ya te las he negado cuatro veces, 


-—$Sí, mamá, pero lo que ahora me dices no se aviene con lo que me decías 
ayer respecto a la necesaria persoverancia. 


cía exhaló un hondo suspiro, que la 
salió de lo más hondo del corazón. 

—$í,... ¿a qué negarlo? No podéis 
tener idea de lo que fué aquella tarde, 
Por primera vez me dijo que me ama- 
ba... Yo me apoyé en su hombro... 
¡Era feliz! 

El me contemplaba con una ternu- 
ra,... me miraba de un modo, como 
no me había mirado nunca... Y yo 
sentía que su corazón era mío para 
siempre. 

—¡Caracoles! —dijo Berta fingiendo 
que se había pinchado. 

—MHasta que un díá—yo no só cómo 
fué aquello,—al salir de misa vi que 
todas las mujeres murmuraban y que 
me señalaban con el dedo. Al día si- 
guiente recibí una carta de, la madre 
de Claudio, en la que me decía que 
ya no necesitaba mis servicios. Lus 
demág señoras hicieron lo mismo. ¿Se 
hybrán puesto de acuerdo? No mo 
útrevía d salir por miedo h per señas 


candor desconcertó un poco a las bur- 
lonas muchachas, 

—Después de todo—dijo Rosina gui- 
ñando el ojo,—no puede usted quejar- 
se; ha tenido usted tambión su corres- 
pondiente novela de amor. 


— Y quién sabe—suspiró hipócrita- 


mente Marieta, — quién sabe si su 


Claudio no ha cesado nunea de que- 
rerla! 

Lucía entornó los ojos y se aplicó 
de nuevo a la costura. 

—“£No sé cuándo vendrá, 
si vendrá por la Pascua??... 
tarareó Berta. 

Desde un rincón del taller salió yo- 
lando una manga, como si fuese un 
pájaro, y fué a cacr sobre la pobre 
cabecita romántica. y 

Lucía se quedó pálida; quiso decir 
algo, y se contuvo... ¿Para qué? 
Nada podría conmover a aquellas ca- 
ritas burlonas, Y en los labios de la 

A 


infeliz solterona se dibujó una inde- 
finible sonrisa de compasión. 

Pensaba en que aquellas modistillas 
soñaban todas con tener alguna aven-: 
tura amorosa. En que habría, quizás, 
en sus más bellos amoríos menos feli- 
cidad de la que ella gozó, una tarde 

p . —» = 
soleada de primavera, en brazos del 
hombre que pareció amarla, 

Un solo día de primavera había 
bastado para embalsamar toda su vida. 

—Pero, ¿qué tiene ahora?—dijo Ro- 
sina, tocando con el codo a Berta.— 
Mírala qué cara... 

—Estará en el quinto cielo. 

Y lánguidamente, melosamente, se 
puso a tararear una canción antigna, 
que todo el taller entonó a media voz, 
de un modo cadencioso: 


—**¡Ay, mamá, qué noche aque- 
To” da 


Alas para elevar pesos 


El transporte aéreo de mercancías 
a una velocidad moderada y a precios 
convencionales dependo, en alto gpra- 
do, de la jextensión de las alas de un 
aeroplano de tipo especial. En este 
terreno se han verificado reciente- 
mente trabajos de suma importancia 
euyo objeto. es producir un ala de 
forma y construcción especiales para 
el uso exclusivo de los aeroplanos de 
Carga. 

La tarea es, hasta cierto punto, me- 
nos difícil que el trazado de un ala 
para el aeroplano de pasajeros. No 
se requiero la gran velocidad del Ex- 
proso Aéreo, pues el objeto principal 
os transportar el mayor peso posible 
y poder propulsar el aeroplano a una 
velocidad moderada con un número 
reducido de caballos de fuerza. 
_Uno de los inconvenientes técnicos 
de las alas, elevadoras de cargas pe- 
sadas, es la resistencia enorme que 
han ofrecido a su propia marcha a 
través del aire; motivo por el cual 
estas alas no resultaban económicas, 
pues era necesario emplear motores 
muy poderosos para propulsar el aero- 
plano a una velocidad conveniente, 
Sin embargo, gracias a los progresos 
alcanzados recientemente en el ramo 
de la aviación, y a las innovacionos 
introducidas en las «alas elevadores 
de pesos, se han eliminado muchos 
de los agentes que dificultaban la buo- 
na marcha a través del espacio, 

La producción de un aeroplano 
fuerte, capaz de transportar merean- 
cías a grandos distancias, a precios 
económicos y a una velocidad mueho 
mayor que la de-los transportes te- 
rrestres, ejercerá una influencia muy 
marcada sobre el desarrollo práctico 
de la aviación durante Jos próximos 
años, 
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AMOR ETERNO!... 


por Oscar G. BELTRAN 


enconulil- A 


calle, Un 


Una tarde de octubre se 

E ron, por casualidad, en la 
Y sol de primavera, proximo al 0caso, 
* ponía sus ultimas novas de Oro sobre 

vodas las cosas... duos árboles osten- 
«taban con gallardía su verdeunte 10- 
laje. Algunos gorriones se habian po- 

Julia había reñido con su novio sauo sobre los nilos del teléfono: unos 
Anures por un quitilno allá sas pu Y piaban alegremente, mientras OLIUS 
Jus. 141 1100, QUu da queria JOCAMICHLO, $, py alisaban con los piquitos las plu- 
asta el catreso de nacer versus pus Y mas de las alas... 
Cila, Lomo «a broma cuoJo cn un ¡La Mavuraieza invitaba 
Priucipiv, pero la muchacua, terca- 4: dóm... y al Amor!... 
IMEnto, se cmpeño en no nacer las pa Y —¿Ya no me querés, Juliva ?—imqui- 
us y al Capo úe uu semana el poures; rió el. 
Quamorado 10 vuvo ms remedo quefa —¡Nol! 


el al 


per- 


Conyelecise de que la cosa 1ba tng 
Surio. H 1 
q 


dsos 0uho días que pasó Andrés sin 
Veria, $12 lablaria, sik SUSUrrTaldo Juu-4 
lo “ui 0140 sus versos debostables, pal 
Focioronio 0uno >1gl05. Jiabia perusuor $ 
Ul apetito, se pavaba las nocnes en). 
blalwco y empezo a adelguzar y u po-g, 
nerse palido... ds 

¡Y eta, van sana y tan contenta! PP” 
Pa 
| 


Julia quería entrañablemente a suY 


1 
Anares, pero uu cacesivo amor pro-» 
P10 10 Ilupedía imiciar 


lu recon callar 
OTSTA Pa 


—3i me quiere de verdad que mo 
busque—-ponsaba elta, A 

Y Anares, sentado en el borde dela 
su cama, comu los codos sobro 10s mus É 
los y la cara sobre las manos, peusa 
bu para si cu sus nocios do suso 

—¡Bi no es una tualsa, como todas, 4! 
me lHamará!,.. . e 

Así pasó ul invierno y llegó la pri- 
DAVera, 

lla no hacía ahora otra cosa que 
llorar y pensar en el convento: hasta 
hubía llegado a probarse algunas co- 
fias de monja que le sentaban muy 
bien a la cara. 

Ll se pasaba las noches enteras ha- 
ciendo versos... Pero unos versos ma- 
cabros, de odio y de muerte, en los 
cuales no se hablaba más que de sui- 
eidios, de cementerios y de eruces... 
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—¿Du veras? 

—¡Por Jesucristo!- repuso ella, y 
poniendose los 11d1COS Cu CPUs 105 bou- 
50, 4 manera de juramento Sicilano. 

dul auopvo una pose Jervicu. 

—Bueno. ¡Adios... me voy a 
tar! 

—¿B11 

—¡Voy a comerme diez pastillas de 
bicloruro de mercurio! 

Buen provecho, 

—¡An!, ¿no se te parte el corazón 
al o lo que te digo? Fuos bien, uu 
me matare. 'P'ú no mereces ni que me 
arranque un cabello por tl. 

Y ella, poniendo los brazos en ja- 
rrá, meneo burlona la cabeza y danuo 
tres golpecitos con el pie derecho en 
la vereda, exclamó; 

—¡Ya sabía que no tendrías valor 


11" 


para matarte! 


lista Yrase fué para Andrés tan 
agradable como unu coz de mulo en 
er estómago, 

Lo que no sabrás tú, ¡oh ingrata! 
—roplicó el joven—es que mo picus0 
casar con otra. 

—¡Ah, canalla! 

Y la desventurada Julia, víctima 
de un patatús, cayó redondita al 
suelo, á 


La tierra continuó su z1uta a través 
de los espacios. Los atros no se estre- 


UNA PREGUNTA RECIENTE 


lo dijeron los reyas ona 
da cd Urb 


Lo mas puro y mejor 


no es demas 


para la comida de todos 
Es por esta 
razón que tantos médicos 


los días. 


consumen y 
dan la 


SAL 
CEREBOS | . 


De venta en todas las tiendas y 
almacenes, 


Maron ni las aguas del mar Each e infruétuosaniente intentaba tra- q 
garse eon los párpados, .. 


as ciudades... 
las ciudades 4 


ro 


““Cuendo a desatarse empieza 
““la tempestad en el alma, 
““Qué insoportable es tu calma. 


, 
““Oh madre Naturaleza!...*'' E 


pon 
Andrés no cesaba de maldecir el” 
instante en que tuvo la peregrina idea 
de inventarle a Julia aquella farsa ; 
de que pensaba casarse con otra, Las 
cosas no podían seguir así. Aquella 
separación era muy dolorosa. Bien di- _ 
ce el refrán: “(A gran amor, gran do- 
1 
Estando Andrés una noche, sólo, en: 
su cuarto, entregado «a su negra deses- ' 
peración, entró la planchadora, Me- 
vándole unás camisas bien planchadi- 
tas y encefadas... ¡Bonita la mucha- 
cha!... Se llamaba Anita. [Ponía die- 
cisicto años; era tucumana y tenía 
unos ojos hechos adrede para incon- 
diar corazones. Una trenza de cabello 
sedogo y ondulado, negro como el al- 
ma de un prestamista, caíale hasta 
más abajo de la cintura... Una cin- 
tura bastante discreta, a la que se- 
guían unas caderas recias e insinuan- 
tes. ¡Su tes era blanca, blanquísi- 
mal... Un ligero bozo sombreaba su 
labio superior. Su boquita roja, era, 
como una gota de sangre caída en ol 
cáliz de un jazmín. y 
La chica dejó su atadillo de ropa 
sobre la cama y dijo a su cliente; An 
-—Señor Andrós; aquí tieno usted , 
sus camisas. 


-inquirió la hermosa-—Haco algún 
tiempo que Jo noto triste. 

Dijo esto tan ingonuamente, con 
una tonadita tan deliciosa y una voz 


tán argentina, que ól no vaciló en 
hacorle sus confidencias. Rd ¡ 


¿ Ella-—¡al £in mujer! —escuchó el qe 
lato de qua e con el corazón opri- 


a A A A A A A A A A A A A A A A A A A A ni SA 
Proveedor de "ANI S.M, E, 
la Real Casa y : El Rey de y 
de ¿ Inglaterra, 


iado bueno 


recomien- 


Pero dejemos ú nuestro Andrés con 
su planchadora—que nada se dijeron 
que pueda interesarhos—y vamos a ] 
casa de la desdichada Julia. e 

Ved a la muy felina, cómo hasta en 
su dolor es presumida, Se ha llenado 
de rulos la cabeza. Ha ensombrocido y 
sus ojeras con fumino... y tiene los] 
labios más rojos que de costumbre, a 
Tuerza de mordérselos. 

Un catalán, amigo íntimo de la ca- 
sa, trata de consolarla. Es un hombr 
ya salido de años, petizo y panzó 
que viste traje gris a cuadritos y cal 
za enormes botines amarillos, 

—No llores más, chiquilla, que ese. 
mequetrefo mo vale ni un suspiro tuyo. 

—Créamo usted, amigo Caralt, qu 
me meteré a monja, si no me mue 
antes, AS 

Y la ingrata, como Magdalena do. $ 
lorida, rompió « llorar con nuevos |] 
PPÍOS 02 y ¡ E 

El señor Caralt-—que así se llamaba 
el eatalán—enternecido por las lágri- | 
mas de Julia, acercóso a ella y ul 
yendo aquella deliciosa cabecita hacia: 
su pecho, al par que acari S 
húmedas mejillas, repitió: 

—No llores más, ebiquilla,... 
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eña? 
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Y Julia con Cara 


traje gris 4 cua 
nes azarillos. . 
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Para tenir el hueso de color negro 
se le puede sumergir en tinta negra 
fija, de buena calidad, y tenerle en 
este baño algunas horas, dejándole 
después secar y pulimentarlo con una 
gamuza. 

Otro procedimiento, que también da 
buen resultado, consiste en lavar pri- 
meramente el hueso con lejía y des- 
pués introducirle en una solución 
**neutra?? diluída de nitrato de pla- 
ta; se deja escurrir y secar y se Cx- 
pone a la luz solar para que se enne- 
grezca. Después se le pulimenta con- 
venientemente. 


En la capital de Méjico tuvo lugar 
una gran solemuidad con motivo de 
haber sido colocada una artistica lá- 
pida en la casa donde se instaló, en el 
auo 1536, da primera imprenta del 
continente americano; recuerdo histo- 
rico al que van utudos los nombres 
de la ciudad de sevilla, punto de 
procedencia de aquella antigua tipo- 
gratía, y del impresor aleman Crom- 
horger, con estabiccimiento abierto ea 
la capital audajuza, de donde salió la 
iniciativa que llevaron a término en 
Miéjico el tipógrafo español Esteban 
Martin y el italiano Juan Paoli. 

Al inavgurarse aquella lápida, el 
profesor Gómez Huro trató exteusa- 
mente de la importancia del arte de 
imprimir y de la gloria mejicana por 
haberlo introducido en América; de ia 
certeza de cuyo dato no queda ya la 
menor duda en la actualidad. 

Se dico que el sol sale a las seis y 
veinticinco, por ejemplo, de la maña- 
na, cuando el centro del disco solar 
toca a la línea del horizonte en el 
mar. 


El resplandor de las luces de lío 
Janeiro se nota en el mar a 160 kiló- 
motros de distancia del puerto, y se 
ven distintamente a 96 kilómetros. 


El presidente de la república fran- 
cesa recibe ul año del estado unos 
440,000 pesos. 


Hay unas ciento setenta variedades 
de guisautes de olor y más de doscien- 
tas de astor. 

Hay en los Estados Unidos una de- 
rivación de las Montañas Rocosas que 
corre paralelamente al 110 Colorado, y 
el cual es conocido con el nombre de 
*“Montañas Pedregosas??. Estas mon- 
tañas, desnudas de vegetación, prosen- 
tan una interminable serie de grandes 
trozos de euarzo que, desmembrados 
entre sí, hacen muy difícil el tránsito 
del terreno. Es un país árido y triste, 
del que parece hfir hasta Jos anima- 
les que son propios de aquellos climas. 

Cuando el americano Howard reci- 
bió el encargo del gobierno de Wás- 
hington de hacer un estudio geológico 
de aquellos dilatados parajes tan poco 
conocidos, se dirigió hacia el Sur por 
ser el más inaccesible y adonde se 
ereía que no había pevetrado ningún 
vuropeo; pero a los diez o doce días 
de estar estudiando el país, tropezó, 
con no pogo asombro de los suyos y 
de sus acompañantes, primero con el 
esqueleto de un hombre que conser- 
vaba paite de sus ropas, y un poco 
más allá el esqueleto «de uan caballo 
que sin duda había servido de conduc- 
tor al misterioso y desconocido viajero 
que hubo de perecer en aquellas deso- 
ladas regiones, 

Howard quiso buscar algunos ante- 
cedentes de aquel siniestro, espectácu- 
lo, y después de reconocer los esquele- 
tos halló cerca del hombre una inserip- 
ción que éste, antes de morir, haba 
grabado con su cuchillo en una piedra. 


— “Soy — decía la inscripción — el 
portugués Norouba que he venido a 


a di 2.5 
encontrado la YY 


buscar oro y sólo he 
muerte. Rogad por mí.?? 

Esta inscripción se encuentray hoy 
en el gabinete de Historia Natural de 
Wáshington. 


En el puerto formado por el canal 
de drenaje de Chicago, en Wilmette, 
en los Estados Unidos, se ha visto es-. 
tos días una reproducción de las anti- 
guas carabelas españolas. 

li barco es un club formado por ri-. 
cachones de Chicago y sus alrededo- 
res, unidos por las mismas aficiones ul 
mar y a las regatas. 

En el barco se reunen los $0 
sus familias y van recorriendo la cos- 
ta y visitando los puntos en donde 
hay regatas, pescando, viendo pueblos, . 
divirtiéndose, en una palabra, unas 
veces empujados por el viento al hen- 
chir las velas, otras arrastrados por 
un remolcador. Py; 

Antes de esta pintoresca transfor-" 
mación, la nave era un sólido velero - 
de treinta y ocho metros de eslora, = 
del tipo de los que en Norte Américo 29 
se dedican «ul cabotaje y de las goleta: 7 
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¡Un buen cigarro | 
jesefcompfemento de una buena comida | 


$ A NTO $ es el mejor cigarro 
Por las construcciones que se hicie-P ió 


ron 4 proa y a popa se ha aumentado 2% de 2 0 centavos, 
su capacidad. En la popa se ha hecho (4 Importador: Adolfo Massimino-Victoria 1527-Bs Airestí: 


dd S | 
uu magnífico salón con chimenea a lat 


antigua y a bordo no faltan ninguna e 
sido cogida, los pequeños hubiesen sa- 


de las modernas comodidades. E! 
tido de su prisión tan pronto como el 


54 Y au y mí 1eS ] si io a * 
Sáb e cuán resvubrado es el tibu Y eligro hubiese pasado, *” 
rón por su voracidad, pues engulle ob-E 
jetos extraordinariamente gruesos De 
duros; pero no se cree generalmente - 


Jos que los bareos se encuentran a más 
de mil millas de la costa más cercana. 

Navegando con rumbo norocste des- 
de San Francisco de California se Me- 
ga a un punto en donde la tierra más 
esreana en todas las direcciones se 
encuentra a 1.600 kilómetros de dis- 


ll hombre anuncio está ya muy gas- 
tado. No hay nadie que se detenga 


el relato de los peseadores que asegu- 
rau haber visto estas lijas dar asilo 
en sus estómagos 2 sus pequeñuelos 
para salvarlos de algún peligro inmi- 
nente, 

Hace varios años, a lo largo de Long 


ante un pobre hombre metido, como 
el jamón de los bocadillos entre el 
pan, entre dos tableros anunciando, 
con letras más o menos llamativas, 
una función de títeres o un producto 
de perfumería, y aparte de los chiqui- 


EN LA AVENIDA ALVEAR, DESPUES DEL ACCIDENTE 


eS 


El repórter. —— ¿Ey usted casado? 


La víctima. — No, señor, es la primera vez ou la vida que me sucede una 


desgracia. 


Island, en la costa oriental de los 
Estados Unidos fué pescado un tibu- 
rón de la especie conocida bajo el 
nombre de lamna punctata: era una 
hembra, y se encontraron en su estó- 
mago diez tiburoncitos. 

El monstruo fué enviado al célebre 
naturalista Blactord, que residía .en 
en Nueva York; el eual dirigió al 
“Scientific American?? una tarta tra- 
tando de la dicha pesca, en la cual 
entre otras cosas decía: 

“Cuando recibí este tiburón, mo ha- 
cía más que siete horas que había 
muerto; al ver el enorme desarrollo 
de su estómago, pansé que había de- 
Lido tragar masas extraordinarias de 
plantas marinas, y tuve la curiosidad 
de abrirlo, ¡Cuál no fué mi sorpresa 
cuando en su estómago encontré diez 
tiburoncitos todos «el mismo tamaño, 
como de dos pies de largo. Me pare- 
cieron tener unos seis meses y se halia- 
ban en muy buen estado: mo se obse»- 


¿vaba ninguna hudlla que indicase que 


la digestión hubiege comenzado, y no 
es dudoso que si la madre no hubiese 


Mos, apenas hay una persona a quien 
llame la atención el individuo vestido 
de un modo extravagante que conser- 
va duranto horas enteras un estoicis- 
mo y una rigidez dignos de mejor 
suerte,a cambio del jornal que le paga 
vn bazar de ropas hechas o un fabri- 
cante de crema para el calzado. Por 
eso, sin duda, s3 le ha ocurrido al 
empresario de un nuevo teatro de va- 
riotés, en Berlín, hacer la propaganda 
callejera por medio de muchachas ves- 
tidas con luengas capas a cuya espalda 
se adosa el consiguiente anuncio, 

La idea es, a no dudano, ingento- 
sa; pero uo se la recomendamos a 
nadie. Los hombres anuncios nos han 
producido siempre una profunda con- 
miscración; las amjeres anuncios sólo 
pueden producir indignación hacia el 
que las emplea. 

Al examinor el nrapa del mundo, 0l- 
tenemos la impresión de que es impo: 
sible navegar por' los, mares muchos 
cientos de kilómetros sin encontrar 
tierra, y, sin embargo, hay parajes en 


tancia. 

Otro tanto sucede si el viaje se hace 
con rumbo sudeste desde el punto más 
merilioual de da península de I£am- 
chatioa, en Siberia Oriental. 

Entre el Cabo de Hornos y el Océa- 
no Indico meridional hay una distan- 
cia de más de 4,830 metros hasta la 
isla más cercana, que es la más soli- 
taria del mundo, y se conoce con el 
nombre de isla de Kerguelen, 


Nueva York ha sido desde larga fe- 
cha considerada como la ciudad de los 
grandes incendios, La última estadís- 
tica publicada corresponde a 1918, Du- 
rante aquel año hubo en Nueva York 
13.971 incendios, lo que equivale a 
más de 38 incendios por día. Las péór- 
didas subieron a 9.538.523 dólares, 11 
año de 1917 hubo 14.053 incendios, y 
las pérdidas se elevaron a 14,278,523 
dólares. Es, sin embargo, oportuno ad- 
vertir que ese año de 1917 fué excep- 
cional en este sentido, y la mayor 
parte de esas pérdidas representaba el 
valor de grandes cantidades de cartu- 
chos de guerra que explotaron en el 
ineendio de una fábrica. En ningún 
año se registraron munca pérdidas tan 
grandes por motivo de incendio en ex- 
ta ciudad. 

Al Despacho de Investigaciones, co- 
mo sa nombre lo indica, le corresponde 
averiguar la causa de todo incendio 
que en la ciudad ocurra, y agenciar el 
enstigo de los culpados, si dos hay. 
48 Investigaciones referentes a los 
3,971 incendios de 1918 arrojan los 
siguientes datos: 

Por descuido en el uso de fósforos, 
1.899 incendios; por desenido en el 
uso de estufas y hornillos, 1,830; por 
colillas de cigarros y puros mal tira- 
das, 1,585; por fogatas y quemazón de 
breñales, 2,182; por humeros y chimo- 
neas defectuosos, 658, 

Entre los incendios del mismo año, 
201 ocurrieron en buques surtos en el 
puerto, y de ellos resultaron 206 keri- 
dos, El Despacho de Investigaciones 
presentó acusación contra 56 personas, 
de las cuales 48 resultaron convictas 
de incendiarismo:; 

En la oficina de un Banco de Lon- 
dres hay colgado en un cuadro, sin 
más protección, un billeto de banco, el 
úuico, de un millon de libras estor- 
linas. ] 
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Es muy frecuente encontrar quien 
sufre de la boca por dientes o muelas 
a ya por caída prematura de 
lus piezas dentarias, debido a la pio- 
irea, etc., etc,, y atribuir al uso del 
tabaco sus continuos dolores, 

1:1 público debe saber que el tabaco, 
lejos de perjudicar las piezas denta- 
rias, puedo lavorecer su conservación. 

Nada menos que en 1884, el doctor 
Miller, ex profesor de la Universidad 
de Berlín y del Colegio Dental «de 
Chicago, publicó el resultado de sus 
iuve stigadiones sobre la acción bacte- 
ricida muy marcada que el humo del 
tabaco tione sobre los microbios de 
la boca, e 

Al doctor Miller, ilustre bacteriólo:, 
g0, fallecido en 1907, se le levantó 
una estatua en la Universidad de 
Ohio, Estados Unidos, en 1915, 

El doctor Tassinari, en 1888, llegó 
a demostrar igual propiedad bacteri- 
cida. 

Y más recientes, los estudios del 
doctor G. Cavallero, y que reproduce 
el “Tratado de Estomatología?” de 
los doctores Gaillard y Nogué, tradue- 
ción de los doctores Landete y Chor- 
net dice así: 

“Los estudios, basados en experien- 
cias de laboratorio, han confirmado la 
acción realmente antiséptica del taba- 
co, empleado hoy bajo forma de in- 
fusión de humo o bajo la forma de 
solución de nicotina. Las conclusiones 
de este trabajo pueden resumirso co- 
mo sigue: 

El tabaco, especialmente por su hu- 
mo, posee un poder antiséptico muy 
enérgico. Ejerce una acción, mayor o 
menor, sobre todos los microorganis- 
108, según la cantidad de nicotina 
que contenga y la resistencia bacte- 
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— En todos los almacenes del país — 


EL TABACO Y LA DENTADURA E 


riana; retrasa el desarrollo de las bac- 
terias más resistentes, y  esteriliza 
completamente las otras. Wsteriliza la 
saliva. El tabaco ennegrece los dicn- 
tes; pero no tiene acción nociva sobre 
el tejido dentario. La secreción glan- 
dular aumenta con*las dosis pequeñas 
de nicotina, disminuye con dosis ma- 
yores. Las gingivitis y estomatitis, 
llamadas de los fumadores, no son de- 
bidas al tabaco, sino a la agravación 
de un estado inflamatorio e infeccio- 
so preexistente de la encía, La in- 
fluencia antiséptica del tabaco se 
ejerce más en las bocas bien limpias. 

Recomendamos, pues, el uso del ta- 
,baco a las personas que tengan pre- 
“disposición a las caries.?? 

Pero el humo del tabaco ensucia la 

dentadura, y muy particularmente si 
existe en ella sarro, el cual se obscu- 
rece más fácilmente que el esmalte de 
los dientes. Fuera de esto, no hay na- 
da perjudicial en el vicio moderado 
de fumar, y digo moderado, porque 
puede llegar a producirse la intoxica- 
ción, con “palpitaciones, vómitos, ebcé- 
tera, y que no es de mi incumbencia 
“tratar. 
. Evitará a los fumadores se les man- 
chen los dientes con el humo, usando 
boquilla con un engrosamiento en su 
mitad, fácilmente separable por una 
-rosea y que contiene un algodón, que, 
obrando a modo de filtro, purifica el 
humo y evita llegue a la boca la ni- 
cotina. 

Además “de esto, la limpieza de los 
dientes, repetida después de todas 
las comidas con cepillo y disolución 
en agua de perborato de sosa (una 
cucharada del tamaño de las del café 
en un vaso grande de agua), es la 
mejor limpieza y desinfección indivi- 


Muchos convalecientes creen que 
su estado demanda un período 
inevitablemente largo para que 
su organismo recobre la vitali- 
dad y energía perdida. Pero no 
es así; sólo necesitan enriquecer 
su sangre y tranquilizar sus ner- 
vios relajados lo más pronto po- 
sible ayudando a la naturaleza 
con dos o tres copas de la exqui- 
sita Malta Palermo, el alimento 
tónico de reconocida eficacia. 
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dual de la boca y que todo el mundo 
debe practicar. 

Si existe tártaro (vulgo sarro) de- 
be acudirse al odontólogo para que lo 
extirpe, y al mismo tiempo practique 
una inspección por todos los órganos 
dentarios, curando caries incipientes, 
gingivitis crónicas y con ello princi- 
pios de piorrea, evitando con sus cui- 
dados y consejos extracciones prema- 


turas, desviaciones desagradables es- 
téticamente y deformaciones sucesi- 
vas, 


Los dientes no deben cepillarse de 
dentro a fuera. El movimiento del ce- 
pillo debe ser del borde de la encía 
al borde triturante, como si se tra- 
tase de limpiar los espacios interden- 
tarios. En los dientes y muelas infe- 
riores, el movimiento del cepillo será 
de abajo arriba, y en los superiores 
de arriba abajo. 

Landete ha dicho muy bien que los 
dientes deben cepillarse más que las 
botas. Tenlo muy presente, lector. 

Con bastante frecuencia vemos clien- 
tes que se calman el dolor de muelas 
con el cigarro, y no es que el tabaco 
tenga estas propiedades calmantes. 
Unas veces será por el humo calien- 
te, y las más por sugestión puede pro- 
ducir estos efectos. 

Recuerdo un caso de un niño de po- 
cos años que trajeron a mi consulta 
para que le viese la boca por quejarse 
repetidas veces de dolor de muelas, y 
que se le aliviaban con el cigarro. Ins- 
peccionados sus dientes y muelas, no 
encontré ninguna carie, únicamente 
retraso en la erupción de los perma- 
nentes, cosa bastante frecuente, El ni- 
ño había oído decir que el cigarro 
calmaba los dolores de muelas y fin- 
gía sufrirlo para que sus padres le 
consintiesen fumar por un mal enten- 
dido cariño. La sorpresa de los padres 
fué grande al ver que la boca del ni- 


ño estaba sana. 
J. GOZALBO. 
Odontólogo. 
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Sus cartas 
Novela por Emmett Campbell Hall 
Capítulo 1 


Muy señor mío: 


Capítulo 11 
Estimado señor; 


Su muy Atta. y M. Se, 
L1I 
Smith: 


Capítulo 


A a 


Muy estimado señor 


Su sincera amiga, | 
Capítulo LY 


Querido Wrederick: 


Tu amiga de verdad, 
Capítulo V 
Mi muy querido Fred: 
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Capítulo VI 
Freddie: 


+ 
| 
Adorado ? 
Tuya para siempre, 
Capítulo VIL 
Querido Fred: 


Fred: 


Como siempre, 
Capítulo IX 
Estimado señor Smith: 
Su muy Atta. y 5. B,, 
Capítulo X 
Muy señor mío: 
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Mero oe ro eel iS y hero 0 reido 
SÓN 
A AAA Algunos dias después volvió la dama a reclamar poner el retrato en la vidriera. El resultado. fué s 
las pruebas, y «ul ofrecérselas el fotógrafo; hizo elo- prendente. Atraido por el retrato de la “Bella 

EL AMOR SALVADOR DEL MUNDO gios de ellas y se las devolvió diciéndole : ma”, como se la Mamaba, el público afiuía 
taller, proporcionándole mucho trabajo y gananc 

Un año después, un extranjoro entró e 
pálido y agitado, y le dijo: 

—¿Denéis en vuestra vidriera 
dama que se llama Margarita Arlingion? ¿ 
te? ¿La conocéis?... 
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—Colocadla en el escaparate de la fotografía y 
poned abajo, en letra grande, “Margarita Arlington”. 

La petición mo dejó dde sorprender al fotógralo, 
pues se figuró que la dama sería alguna actriz, 
dijo que lo haría. La dama extendió la mano, dán- 
dole un billete de cineuenta francos, Como no tenía 
cambio, descendió a la calle y fué a casa de un ve- 


No la conozco, sino por haberla 
persona de su amistad ? 
Es mi mujer; ignoraba por e mmpleto: la exis 
tencia de este retrato. 
> : A dN 4 Entonces el fotógrafo fefirió lo sucedido con le 
-¿ Dónde está el billete ?—1 billete había. des- dáma. El viajero, al oir aquel relato, se DS” más 
aparecido, Buscó sobre el escritorio, y el veciño. y pálido y com voz temblorosa preseunió : 
ul ayudante hicieron lo mismo, vnras todo fué inútil. ¿ Cuándo ba tenido efecto lo qu 
Volvió sobre sus pasos examinando los peldaños de Y 
la escalera, pero nada: ui el menor «vestigio del —Hoy hace cimico años que ba muerto mí mujer 
billete. y vos quizás dudaréis de la lucidez de mi razón 
¿Qué diría la dama, que esperaba su dinero?... os digo que se me ha presentado la noche última 
Se decidió entonces a contarle la cosa tal como en un sueño y me ha dicho: 
había pasado. Entró en su taller: la dama no estaba “Recorred la ciudad, examinad las vidrié 
ahí y las cinco fotografías estaban sobre la mesa. los fotógrafos y encontraréis allí mi rotr: 
Ls de seponer cómo se pondría el fotógrafo, Logró EJ sueño tenía tal aspecto de y 
tranquilizarse pensando que tal vez la dama había decí, y de esta manera he encontrade 
querido darle una broma y tomó da resolución «de grafía.—Paracelso. 


cino para cambiar el billete, Lo puso entre las nra- 
nos de aquél, pero cuál no sería su asombro al pre- 
guntarle el vecino : > 


2 me de A 
Hace un año. 


a] 


EA El peso de 
Les un análisis 
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—¿Qué habrías hecho si mi padre te hubiese negado 
mi mano? 
—¡AÁy! Habría tenido que declararme en quiebra. 


» | 7 al ” 

A El redactor de “El Eco N análisis la Franco-Inglesa nun- 
(Del libro de versos titulado ““Moti blerinos”” ¿ - E : bi . io 
plenamente publicado). dao TN , ca ha fallado, decía el otro dia 

y E , 3 | , un médico al padre de un enfer- 

Forman para él la historia sus diez años de lucha. ; M7 Me ! análisis. E e aia 
Es dueño de una imprenta, tipógrafo impresor, | A ARS UN AS MATA 
y, según sopla el viento, (su convicción no es mucha) nuestra casa un motivo de orgullo que 
sabe ser gubernista, neutral, opositor... los médicos se fijen én la perfección 


Escribe editoriales, pergeña gacetillas, de nuestros trabajos. Es la recompen- 
““lovanta'” candidatos, critica sin cesar, sa de los doce años de esfuerzos lie- 
y por más do una '“causa'? sufieron sus costillas chos para vulgarizar los análisis que 
rudas penas que luego 6 gor. a e : 

Pon QRO 1u0go 14 pluma ha de vengar hasta ayer eran considerados como un 


Cuatro páginas tiono el órgano y da pena; lujo. Flemos llegado a hacerlos adop- 
A media de anuncios, media de material; / tar como: práctica corriente gracias a 
la tijora es la '*“pluma”” que más espacio llena, € ja, cg yA ENE E 
y un horíera le escribe la **crónica gocial””., MOS honorarios modestos y ale 

cias a la perfección de todo análisis 


Jerga ri Detodieta, quiero ser diputado; q efectuado en nuestros laboratorios. Tan 
¡a tantos que hoy lo son ha ayudado a ““gubir!”” Ss asi » . ¿dico e 21108 
Talento, A e lle ha sospechado , É =S Loro A pi na hay médico en Buenos 
paro le sobra audacia, ¿y habrá más que pedir? Aires que, discuta nuestros trabajos. 


Sin embafgo, y contrariamente a lo 
Justo es reconocer, lector, que hay excepciones o “21 : a á 
que honran la profesión; pero es lo general Potro NS . oda, tos sutede, a iia 
encontrar este tipo cargado de ambiciones : á aumentado nuestros precios. 
y envidia, entre los ““tipos*”” de la ““prensa rural”' == Ñ 
Manuel BENAVENTE, l 


Pepita (1, 0) q Farmacia Franco-Inglesa 
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f 
LA MAYOR DEL MUNDO 
SARMIENTO y FLORIDA - Buenos Aires 


Por el mundo del misterio 
Una muerta que se retrata 


A PP 
po 


Un conocido fotórrafo de Australia, pefiere que un día 
entró en su taller una dana ¿de vara belleza y le dijo que 
destaba hacerse un metrato. En seguida el artista puso nit» 
nos a la obra y obtuvo vafios olisés. Cuando salió de la f 119): 
camarg oscura, ño encontro a la señora retratada. : " 1d ds MA , Ada. 
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Fot Witcomb. 
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El infante don Fernando (Xx) con el intendente mu- 
nicipal señor Cantilo, el embajador de España, mar 
qués de Amposta, el señor Francos Rodríguez y otros 
caballeros que fueron a recibirle a la estación Retiro. 
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¡CENICERO 


El principe Aimone de Savoya acompañado del ministro de 


A 
y / Italia comm. Cobianchi, capitán de navío Capón, comandante del 
o 


o 
o 


acorazado Roma, el segundo jefe de la nave, marqués Accoretti 

y el teniente de fragata Moranchel, ayudante argentino del co 

mandante Capón, saliendo de la casa de gohierno, después de 

haber sido recibido el primero de los nombrados por el presi 
dente de la república 


o 


LA FIRMA DEL TRATADO DE 
RAPALLO. Los señores Stoja 
novich (1), Sforza (2), Trum 
bic (3), Salata (4), Antonievic 
(5), Giolitti (6), Coronel Sicilia 
ni (7), general Badoglio (8) 
Comm Volpi (9) y Bonomi (10), 
en el acto de firmar el tratado 
que puso término a la debatida 
cuestión del Adriático 
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Durante el acto del sepelio del doctor Mariano 1 + 
Loza, ex gobernador de Corrientes, efectuado en el , 
cementerio del Norte. Al llevarse a cabo la fúnebre + 
ceremonia hicieron uso de la palabra los señores ? 
doctor Miguel G, Méndez, diputado nacional docto! % 
Bermúdez. doctor Rodríguez y doctor Hernando Fi t 
guerero Ml 
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DE LA VISITA DE Mr. COLBY 
A BUENOS AIRES 


ue. ...e....-.-.-.. 


$ 
? 
Í 
H 
H 
H 
5 
+ 
, 
¿ 
, 
: 
+ 
+ 
¿ 
; 
: 
, 
, 
¿ 
; 
¿ 
¿ 
+ 
+ 
¿ 
+ 
+ 
; 
+ 
, 


A IILRNILNO PA 0-08 0--00--0--0-00--0—0-0--0--0--0-0--0--0- 000-0920 


¿ 
, 
03 
1 
? 
; 
ó 
¿ 
¿ 
$ 
? 
¿ 
: 
: 
¿ 
1 
> 
: 
: 
: 
: 
: 
: 
: 
: 
¿ 
1 
e 
: 
; 
; 
: 
: 
t 
: 
¿ 
: 
: 
: 
1 
F 
. 
H 
? 
: 
¿ 
1 
? 
: 
? 
¿ 
? 
; 
¿ 
; 
¿ 
q 
5” 
H 
; 
¿ 
+ 
; 
1 
? 
. 
H 
. 
i 
> 
$ 


Cabecera del gran banquete que el American Club ofreció al ministro de estado de la Unión, y que se realizó en los salones del Plaza Hotel. 
(<) El obsequiado. — Visa parcial de la numerosa concurrencia que asistió al acto. 


NUEVO PRESIDENTE DEL CONCEJO DELIBERANTE. — El doctor Alfredo L. PADRINAZGO PRESIDENCIAL. — El general Ramón Clmos y Monseñor Dávila en 
Spinetto, £ocialista, que acaba de ser elegido presidente de la cámara de los el banquete que les fué ofrecido en Serrezuela, con motivo del bautizo del niño Hipó- 
**padrecitos del municipio””. lito GQ. Barrera, al que sirvió de padrino el primero de los señores nombrados, osten. 

tando la representación del Presidente de la República, 
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: Península Beatriz 
H e” Neuquen. -— Grupo de excursionistas sobre la piedra fundamental de la población ¡ 
ls Vía Neuquén Los col 
H ¿0s colosos que desafiaron hurac: > RÁ > ere , , 1 ? 
4 P El esfuerzo de dos hombre PR Men ps poca A veces, las cumbres son sombrías y claro es el lla- Y... cuando el retardado llega, el lago enfurecido corona de espumas 4 
Í Ss, rancho solitarios, vida escasa mezquina, falta el agua, E a a . Ss E t bajo las cu Estancia Beatriz, no: otras, aquellas difunden la luz y la penumbra cubre sus pies... las crestas, se encabrita y sin piedad azota y sacude la nave. $ 
¿ de e techo, un «chalet a medio construir, ¿qué significa eseabandono. pas Blan A % v laminan la madera, en hojas lar- A e el Es peligroso continuar y debemos volver a Bariloche, jurando como 
ó 5 1 ] > . , 1 : led : S, d15as, or onnor .. z ¡ ; E 
¿ a obra colonizadora emprendida con mala fortun: q z r . e a! , » que O se re ( ( 
p H dé talento l la una" por un escritor A veces el acero se detiene tropieza con algú Al lago Gutiérrez el cuervo de la fábula que no se repetiría l caso. 
, D ; : > do de difícil entallad e aa e Viajero, si quieres evitarte molestias, abstente de guías y companeros 
H mos y perjuicios? ¿quién los cobró? ¿cuántas familias enterraron Pero, al igual que el se ofi 1 Hasta Plava Bonita, donde matorrales de rosas bordean la blanca are- que carezcan de la moción del tiempo... ? 
ó sus economías e ilusiones en esas dunas? obrajero, con hábil tret fa corta con sus argucias los más sagrados, el na v bajo umbrios radales, coihues, laureles, costeamos el Nahuel; luego 
H E co uh reta z » ar: 
1 : Y esas tablas? ¿Se cp sao e eo E galopamos hacia el sur. A Puerto Anchorena 
2 as table ¿ ver: Jarede ble “nas aúde ¿Leo AS : las 
H Neuquén para la vida o mara la mu E E En muebles, cunas o ataúdes? ¿Lechos Pupida selva vist las serranías, arroyuelos, cual hebras de plata, fes D meridia La sonora cuerda del reloj grita: ¡ Arriba! 
» l ¿ é para l; rte? ¿Llamas o cenizas? ¿ Y el finísimo polvo o . ME : Ñ p z os antemeridiano. Laa sonor nick | reloj g : ¿ 
¿ o Pe 1 ES o asiád j £ : ¡E iron de nieve salpican l: faldas entre las nubes A A 
H 151 sol 1 ; li que cubre el suelo? Quizá rellene muñecas inf tiles : tonean los flancos, ; Hdi l E das y el La caravana contempla el dormido lago y la bóveda celeste, Risueña, 
sí es por amé ( e e as < , » .4ch os. ¿ E yA 
1 Lo : me demas ardiente y antes que exponernos a 'sas peligrosas estumansc Se Era 105 E lá d h E A a ; r:pite el trayecto de la víspera, anhelando sorprendér al Niahuel en sopor 
> E cias, esol y OS permea Mer e dd te y ” » A ¿ eche >, y F dra E a 1Z 2 ra: > f ( ama, cus- MEA a 9 e 
ó red de lado rei A O A la oficina de piscicultura pd Ad e Epa a ñ ds ma ió do lora % Tu A Ma. nocturno. Del muelle aléjase “J0l Neuquén”, entre brumas y, tiniébias. .. 
daje cor €l lat : salar: RR . : ; 1 lag : o e evoca el de Ss) , rato: an Ma- : , Pe a 
¿ 1 : ) : men instalados 'baños, galerías y amplia sala para cine. p todian el ago, Cuyo ES S S ON S A Fal mucho para enfrentar “la tabla” ?—preguntamos a cada rato 
¿ sas paredes están cubiertas con retratos de populares artistas, mími C a ría Gutierrez. e : : . 1 timonel 4 
H cos y letreros sobre la moderna y elocuente prédica del bien y del mal abalgando por desnudas lomas «en las que sólo crece argentada era Y lí, en agreste rincón, un amante del silencio, wn compatriota de “”, E ¡tia londe aleuna Loreley acecha a los incautos 
A: E Ls A pe má, avist s a A Pos p A c gro " 5 E Y ano: SEO CS A A Cu 4s sitio donde algu 4 2: $ ¿ S c >: 
» ¡Cuántas reflexiones sugieren las megras letras de los avisos! dé O we e rústica casilla donde original pareja siente la estrofa Macterlinck, hallar: 1 después de Juengas peregrinaciones, el pos a No, pero es la peligrosa roca de la península San Pedro, do estréllanse 
Entre llas £ arias e 25, Ep A mar el Khayam: : y ; , y E isto, el ble sueñ 2 por muchos años, huyera y A , , A á 
¿ las merarias columnas, descifro la inscripción de un muro «que : a : vio del montal infausi ») el ido sueño, que por muchos anos, 1yer las bárcas que arrojan las corrientes contrarias. Con un suspiro de ao 
H e desploma Padres, cuidad vuestros hijos” Unas gotas de vino rubí Li - cansados ojos”. l 20 : 
od Ojalá le - Uta : : 1 >: Y o nao iba nd E y AE ESA dejamos el acantilado a retaguardia, y entre promontorios, costeando la 
1 Ojalá lla profiláctica advertencia sea eficaz y no se derrumbe el tem un pedazo de pan, En el romántico ehralel, una bandera belga rememora la patria heroica, ¿a Victoria, entra lá lancha a Puerto Anchorena 
: plo de la salud y de la raza un libro de versos... manos de mujer cutivan el jardín, libros y revistas de medicina ¡lustran La bahía tersa transparente, irradia serena hermosura que, sutil, p 
1 AI declinar el día, desafiando la arena de las calles. hacemos alto y tú en un lugar solitario, al filántropo, y un esplé ndido piano Erard es confidente del médico-poecta di dea E Ma dela e : 
| en el sitio donde se 'encuenltra la piedra fundamental de la población vale más, mucho más, que dejos del mundo siéntese feliz, $ , . 
| colocada en 1904, duramte la presidencia del general Julio A. Ro baño 11 que el imperio de un sultán” A Península Beatriz 1 
€ d 1e ISeoÚn ice y po — ' » 1, 1. es ep 1 > 1 “ta e A . , . p . A pa 
] régimen, ¡según dicen «aquí, donde los años se cuentan antes y después Ipcta, Ci norteamericano. En los orientales ojos léese mis A orillas del Nahuel Huapí. — ¡Tarde! AA á : Ns aniata] 
de la Kausa y terio, pasión, constancia; en los sajones: fran juez : in El “Shannon” rompe con su elegante quilla la superficie de cristal, y 
a 20 h : . ena Ki y ra . anqueza, ternura, energía: . E z 33 . Ñ Po dj , . . 
| El verbo regenerar se conjuga en protérito hasta 1890 presente nue en negros y azules: respeto mutuo, inteligencia, vida, idealismo oe A las dos y media de la madrugada, el de spertador recuerda a la comi- ésta devuelve como fiel espejo de la verdad la imagen de la barca que 
tros días, futuro 1022. s S Pres banderitas, clavadas en el tabique, aseguran : que baj ; l ciel tiva, y a las tres, bajo la iplácida sonrisa de Diana, singular procesión, pasa, de la nube que huye, del ave que plana, 
. ” » o e Al 5 ho > € OC CIA ” "| , 1 mp ( » M Y 
La moralidad culmina en el territorio. eS hay cariño, no existen fronteras: juntas lucen las estrellas e Ps: inmas y bagajos emprende la marcha, rumbo al embarcadero. Península: Beatriz, la esmeralda del lago, es jirón de Irlanda, donde tr 
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j . : l el criadero, E Tétrics e $; las Xx s 
h les, el astro en fuego, las nubes en lla- á penar NTE iS . Pétrica y hosca po se la de ¡ble 
ió mas, los médanos bajo resplandores de , ra 29 y . eras ao vamas  Cconseryan”— la QRO do ¡ 
. incendio. AR y la luz sonrosada que > el / 
: : aje es vi rosa, como vag: sió | 
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? Puerto Blest Bosque do Yadales que ofrece un lacias guedejas... 
1 . 
H detalle de la ridlóza forestal, ¡ 
$. CARLOS DE BARILOCHE : nica Lago Correntoso : | 
El empeño del señor - Brophy, para po- 
Eo blar ríos y lagos, recibe Uesalentadora recom el má lvaje rincón de la el 
" Excursiones. — Aserraderos : ey bd (3 e | 
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ó ! : - . Bl día que un regimiento plante aquí sus tien acorralada, que rompe una brecha, y, il 
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RR E o AE RC EI A NL APR AN O AD GAO A A SN ¡ 
e 
ds a > > 
| o... e... ........... . PR AA TT E O do dE LO Di -e....-0:0::0-0:0-0:6 
| 
p q 


> 
. 
+ 


| 
| 
| 
| 


q.-...... 


—— 


o A 


...0::0::0::0:-0-0-0--0--0::0-0-0::0:0-0--0-0:-0:0-:0-0-:0-0--0 - 


...-..........-0.-0-0-02..0::0-0-:0:-0--8-0::90:0-0:. 


Niños de Panelo, 


Señorita Serafina Di Carlo, 
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Peones. 


Soñora Sofía de Madera y sus hijas Sara y 
Elvira Madero. 
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Priscilla Dean 
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Maestras egresadas 
de la escuela normal 
N.” 5. — Directora, Sra. Clot 


ra Sofía López; señoritas: 
Biscotto, A. G+ómez, Del Gr 
Aenlle, De Genaro, Tarelli, 
Biasetti, P, Gandolfo, Vazall 
Fassola, Rosi, Ferro, 

S. Vilardebó 
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TUCUMAN, Las nuevas 

profesoras recientemente di- 

plomadas en la escuela nor- 
mal de profesoras, 
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Cullen de Rezzano; regente, seño- 


ande. E, Alo: ca, Corzzoli, 
R. Galloti, M. L. Ospital, 


Barbagelata, Quimil 
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. Corgo, E. Barrangou, J, 


Lombardo, C. Beviacqua, 


, Seijó, Lahour 


, C. Parejo, 1. Sabatino. 
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Maestras 
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d'Almonte, B, 
E. Hermida, M. 
E. Aysaguer, J, 
J. Caminata, T. 
cade, De Negri, 


"00::0-0:00:0000:0-0:909004 
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Directora, Sra. Clotilde 
Cullen de Rezzano; vice, 
de las Llanas; regente 
señora Sofía López; señoritas: $. Arias, 
M. Damiani, Barreiro, Masa, Morniroli, 
Pizzo, Maglio, Lacentra, Herman, Rodríguez, Benvenuto, H. Rolón, Jun- 
quet, Ferro, Giménez, 1, Cimén-z, Feraso, Rodr/g1ez, Ros, Fagani, Zoppi, 
Murua, Giansanti, Parodi, T. Carchio, Geroldi, De Fina, Wahinger, Ga- 
llegos, Etcheverry, Cristoforo, Liquier, Galarraga, Amado, Cosentino, 


señorita Alcides 


Durante, Etchepare, Durán. 
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graduadas últimamente en el Colegio de la Merced, 


Abatangelo, Battisteli, Cozza, Culato, Cerruti, Capelaro, Poch 


' Grupo de maestras que aca- 

ban de terminar sus estu- 

dios en la escuela pedagó- 
gica Sarmiento, 


ps 


Pots. Martín. 
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En la Rusia Blanca 
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Un general campesino y su ejército 


El corresponsal de “The Times'* en 
Polonia ha hecho una visita al cuar- 
tal general del ejército voluntario del 
pueblo, que, a las órdenes del gene- 
'aAl Balahovitch, se lalla actualmente 

la Rusia Blanca persistiendo en su 

a contra los boleheviques. Jl c“o- 
ponsal comunica al diario Jondi- 
se 1 detalles acerca de 
ste ejército voluntario y de su ¿jete. 

En primer lugar, el general Bala- 
] no la querido reconocer la 

ra del general Wrangel, cuyos 
procedimientos y cuya politica des- 
apruoba Tradicalments, considerando 
que unos y otra están imbuídos por 
un espíritu anticuado y reaccionario. 
Por la misma razón es muy pesimista 
respecto a las probabilidades de triun- 
to de Wrangel. (Jl completo desastre 
de Óste ha confirmado ¿os ¿juicios de 
Balahoviteh, espuestos antes de la 0h- 
trada de boleheyiques :en 
general Baulahoviteh erce 
que sólo puede ser eficaz un movi- 
miento que nazca del pueblo mismo 
y que se halle dirigido por una figura 
que surja del pueblo. 

Esto es el caso del movimiento de 
la Rusia Blanca contra el régimen de 
Moscou. El comité político de digha 
región apoya decididamente al gene- 
ral Balahoviteh, «a quien, como hijo 
del país, consideran como ¡ote nacio- 
mal. Este comité considera a Inglate- 
tra como su principal auxiliar econó- 
mico y como guía político, y, en re- 
ciprocidad, está dispuesto a procurar 
a la Gran Bretaña cantidades ilimi- 
tadas de madera y de lino; Se propo- 
ne, además, establécer en aquel terri- 
torio una armonía anterior, basada en 
una completa igualdád por lo que se 
refiere a razas y religion 
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a que só pueda “apreciar la im- 
portancia de este movimiento, debe 
consignarse que el territorio abarcado 
por la Rusia Blanea se extiende desde 
Reshitza hasta Mozir y desde Grodno 
hasta Smolensk, territorio poblado 
próximamente por diez y seis.millones 
de habitantes, de los cuales, diez mi- 
llones son rusos blaneos, un millón de 
polacos, otro de rusos de la Rusia 
Grande, dos millones de judíos y otros 
dos do nacionalidades varias, La aspi- 
ración es proclamar un Estado inde: 
pendiente con forma de gobierno re- 
publicana. 

En el territorio dominado actual- 
monte por Balahoviteh, los campesinos 
continúan cultivando libromente la 
tierra, de que están en posesión. El 
difícil problema de la división de la 
tierra será resuelto por comisiones Mu- 
nicipalos, olegidas por sufragio uni- 
varsal, y el pago de las tierras así ad- 
quiridas se irá haciendo gradualmente 
por pagos, hechos por el mismo eam- 
pesinos al Estado. Este programa del 
comité político de la Rusia Blanca y 
del general Balahovitch ha sido aco- 
vido con gran entusiasmo por la gente 
do los distritos rurales, que envían vo- 
lantariamente, desde sitios muy leja- 
nos, delegaciones que suministran ví- 
veros abundantes a las tropas del go- 
noral Balahovitch; Jo contrario de lo 
que ocurre con el régimen bolchevi- 
que, que, por su dureza y exacciones 
se ha enajenado las simpatías de los 
campesinos, ón la manera de proceder 
en este asunto, ha demostrado Bala- 
hoviteh conocer perfectamente el ca- 
rácter de la gente del campo. 

Otra diferencia esencial entre los 
procedimientos de Balahoviteh y los 
seguidos por Wrangel es que, mien- 
tras oste úlbimo para llenar sus filas 
acudió a la movilización forzosa, Ba: 
laboviteh no tiene bajo su mando ni 
un solo soldado que ho sen voluntario, 
Sigue, alomás, el sistema de no aran: 
var con sus hombres más allá de sus 
territorios NAtivos, de forma que su 


ampaña viene a ser conducir las tro- 
pus a sus Casas. Tan pronto como 0cu- 
pa un distrito, desmoviliza parte de 
los soldados que pertenecen al mismo, 
y éstos forman una especie de milicia 
territorial permanente que conserva el 
orden y usegura sus comunicaciones y 
su retaguardia. 

Aunque la disciplina en el ejército 
voluntario del: pueblo es rígida, la 
manera de conducirse el general Ba- 
labhoviteh con sus soldados es afectuo- 


, 


sa y paternal, Los lNama ““sinki?? (hí- 


atendido si la 

Si no Jo es, batko castiga severamente 
al que ha abusado del privilegio. Las 
echarreteras y todas las insignias dol 
ejército del zar han sido abolidas, rei- 
nando, «cn cambio, un DUCvo espíritu 
de compañerismo real y efectivo, 

Los partidarios de los antiguos mé- 
todos militares y los opuestos, en cual- 
quier forma, «a este nuevo espíritu en- 
tre oficiales y soldados critican dura- 
mente al joven general y a su ejér- 
ejto; pero lo cierto €s, dice el corres- 
pongal de '“The Times??, que sus 
tropas han conquistado una excelente 
reputación entre rusos, polacos y ju- 
díos, por su orden y buena conducta, 
y, en efecto, Balahovitch es inexora- 
ble contra todo delincuente que man- 
cha el nombre del ejército voluntario 
del pueblo. 

MHasta ahora los jefes antibolchevi- 
gues seguían la regla general de fusi- 
lar a todo comunista que caía en sus 
manos; pero Balahoviteh ha prohibido 
terminantemente a su ejército seguir 
tal conducta. El resultado es que at- 
tualmente hay muchos soldados ex co- 
munistas peleando en las filas del 
ejército voluntario del pueblo. 

El corresponsal termina diciendo; 
““La empresa de Balahovitch aci80 
fracaso, porque la obra que ha de rea- 
lizar es gigantesca, los principios son 
modestos, Jog obstáculos grandísimos 
y el auxilio externo, nulo, 11 enemigo 
es fuerte, y la situación internacional 
está len su favor. Pero una (osa 08 
vierta: que solamente por él espíritu 
de fraternidad y de libertad es como 
podrá vencerse 1 rógimen bolchevi- 
que??, 
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Gabriel D'Anminzio es un hombre 
quo gusta salirse con la suya. 


Así, cuando 80 estaba ensayando su 
famoso drama “El martirio de San 
Sebastián”, se empeñó en que la 
actriz encargada dol papel del santo 
se somoetiose 4 una sovera dieta du- 
rante varios mesés para que $u as- 
pecto fueso parecido con el del doma- 
crado joven, ; 

A otra actriz le ordenó que se arran, 
caso los «los dientes incisivos, porque 
así lo exigía el papel que se lo había 
encomendado. Ella se negó, con más 
razón que un santo; 6l insistió con tor- 
quedad, y preguntó a la actriz; «¡Poy 
qué no toman ustedes con más calor 
y más seriedad su profesión? liso no 
es tener axor al arte; en cambio, lea 
esta carta?” y así diciendo, alargó un 
papel a su interlocutora, firmado ¡por 
una conocida actriz italiana, en la 
que Te decía que ella voluntariamento 
so dejaría sacar los«dos ojos si D?An- 
nunzio le encomendaba un papel que 
así lo exigióse, Aquí diremos eon los 
latinos + lA Es 

“Se non y vero e ben trovalo?? y 
con los españoles: “Vaya una gua- 
sons”? y 
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Prodigendo al cutis femenino solícitos e 
inteligentes ewidados, es como únicamente, 
puede conservar la mujer el aspecto de ju- 
véntud, a través de los años. Ante una tes 

sonrosadá, fresca y delicadamente sedosa, ocupan 
Iugar secundario dos demás encantos faciales; y 
la agradarle impreyión que causa un bello cutis, 
habrá dé predeminar favorablemente: en el ánimo, 
sobre cuanto pueda sugerir cualquier otra obser- 


vación e 
BL POLVO GRASEOSO LEICHNER, cuyas ma- 


ravillosas propiedades nunca igualarán los produe- 
tós similares, conserva el cutis fresco, suave y pleno 
de belleza "y átractivos, como en la primavera de 
la vida, representando, por consiguiente, una fuente 


$ de hermésura y juventud para las damas que le 


úsen con persevefancia, 
' q mo 
NOTA, —Tades las. señoras consumidoras del 
POLVO GRASEOSO LEICHNER pueden recibir 
gratuitamente “BL ECO DE A MODA”, revista de 
arte, elegancia y distinción en el vestir, si la soli- 
¿citan al señor Gerente de la Agencia de Publicidad 
Cenit, cálle Guardia Vieja, 4439, Buenos Aires, acom- 
.pañando al pedido lá mitad de la estampilla fiscal, 
donde ” wece el mombre POLFO GRASEOSO 
4d R, que leva adherida cada sgaja de este 
artículo, $ 
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DESDE PARIS 


Las dos pantallas de 
Francia y América 


Pequeño ensayo de psicología 
cinematográfica 


Declaremos inmediatamente que no 
está en nuestro ánimo el sólo deseo 
de establecer una comparación crítica 
del arte del “*cine?” en estas dos na- 
ciones. Las comparaciones a secas son 
siempre odiosas. 

Pero el momento actual es tan eul- 
minaute en la historia del cinemató- 
grato, nos hallamos ante un problema 
de tan magna importancia, y cuya 
solución va a señalar el comienzo de 
una etapa completamente nueva para 
el arte mudo, que bien merece que le 
dediquemos unos instantes de aten- 
GIOnD, 

Digamos francamente, sin rodeos y 
con alegría al mismo tiempo; La pe- 
lícula de aventuras y en series ya 
empieza a cansar al espectador, El 
“*cine””, en general, está ya agotando 
la segunda época de su existencia, 

Quien no se renueva, quien no evo- 
luciona, muero, desaparece ante la in- 
diferencia general. Pero la industria 
cinematográfica es demasiado podero- 
sa, ha creado intereses inmensos, para 
que pueda desaparecer lastimosamen- 
te. Su misma plétora de vida la obli- 
ga a su propia regeneración, 

Hoy, sin duda alguna, la más pode- 
rosa industria cinematográfica del 
mundo es la de Norte América. La 
última en macer, ha crecido tan rápi- 
damente que dejó muy atrás a sus 


mayores. Pero su erecimiento, más 
bien físico — podríamos decir finan- 


ciero más exactamente,—se nos apa- 
rece como el rápido desarrollo de un 
adolescente: muy fuerte, travieso y 
endiablado, pero muy incoherente, 

Lo que todavía llamamos hoy pe- 
lícula **de interés?””, con sus intermi- 
nables series sin razón 'lógica, sus 
bandidos, robos y otras extravagan- 
cias de mal gusto, nació en la panta- 
lla americana, Y sin querer por ello 
juzgar al pueblo de los Estados Uni- 
dos, diremos solamente que esta triste 
pautalla ha creado más de cuarenta 
mil salas de proyección, ha formado» 
un verdadero ejército de estrellas y 
de actores, y, finalmente, ha llegado 
el *fcine*” a ser la tercera industria 
de la nación más poderosa del mundo 
en el *“arte?? de los' negocios. 


En la vieja Europa, bien es verdad, 
hemos contribuído un ranto au la con 
sagración de este *f*ejne?” altamente 
inmortal y destructor de la cultura 
popular, Pero dicho sea en verdad 
también, es de la vieja Europa de 
donde ha salido el clamor do cansan- 
cio ante tata tontería, 

La pantalla francesa Jucha desespo- 
radamento, horoicamente, para librur- 
se del contagio que la oprime, 

Anto la fuerza formidable de la 
producción americana, ha tenido que 
recurrir a todos log medios que su 
ingenio y su instinto artístico le han 
sugerido, 


“Porque, hasta hoy, nadie puede lu- 
char con América en el terreno finan- 
siero, Son por miles los millones que 
en los Estados Unidos se manejan 
cinematográficamente al cabo del año, 

ln Francia distan mucho, muchísi- 
mo, de llegar a nua meta tal. Los me- 
Jores estudios franceses son, desde el 
punto de vista ““instalación””, pobres 
galerías fotográficas si pensamos en 
los inmensos teatros de pose que se 
lovantan en Los Angoles, en San 
Francisco, en Nueva York. 

Los artistas americanos cobran suel- 
dos que en Francia aparecen todavía 


Cosas del cine, que no se ven en el cine 


como algo fantástico. Bien es verdad 
que los artistas franceses mo exponen 
el pellejo ni mueren nunca víctimas 
de una “genialidad?” del arte sin 
palabras, 

¿Qué fuerza opouer, pues, ante ta- 
maño poder? 

He aquí lo que en la pantalla fran- 
cesa empieza a demostrarse: la fuerza 
más poderosa aún, la que no se ad- 
quiere a fuerza de miliones; el buen 
gusto, el refinamiento artístico. 

ln este terreno, en la vieja Europa, 
somos formidables. 


Por eso, la tercera época del “cine”? 
ha comenzado ya en la pantalla fran- 
cesa; por eso se ha lanzado ya la pri- 
mora producción del nuevo género; la 
que empieza la gran campaña cuyo 
lema magnífico y reconfortante es: 
instrucción y arte. 

La Jucha será muy dura. No en ya- 
no el público—triste es confesarlo— 
ha ““ingerido”? muchos miles de me- 
tros de veneno americano. 

Y sin duda alguna, el arte y el 
buen sentido acabarán por triunfar, y 
poco a poco, los saltimbanquis, los 
payasos y los atletas no interesarán 
a nadie, y entonces, para ser un gran 
actor de cine, mo bastará lucir riquí- 
simos trajes y espléndidas joyas, ni 
saber todas las acrobacias del depor- 
te, sino que será indispensable una 
verdadera genialidad de gran artista 
refinado, de cultura, de inspiración y 
de estudio. 

Y poco'a poco, esos títulos espeluz- 
nautes y esos autores del terror irán 
desapareciendo, para dejar libre el 
paso a ese inmenso tesoro literario 
que duerme en la quietud de tantas 
bibliotecas. Entonces el cine empe- 
zará a ser, verdaderamente un arte 
que podrá escribirse con mayúscula; 
entonces será cuando en todas las 
escuelas del mundo habrá su clase 
cinematográfica; cuando la industria 
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del ““cine?” y el negocio de edición 
serán absolutamente inseparables; 
será, en fin, cuando el cinematógrafo 
se habrá redimido del pecado del oro, 
del derroche de millones, que, embo- 
rrachándole de riqueza, lo degeneró 
hasta la pérdida de sus dones de 
cultura. 

Así, y hacia este camino glorioso, 
va trabajando la pantalla francesa. 

Y es indudable que en América, en 
el mismo instante que la influencia 
cultural se deje sentir en el libro de 
Caja, la pantalla americana correrá 
vertiginosa hacia las nobles bibliote- 
cas del saber y del arte. 

¿Logrará dominar 
fuerza de millones? 

Lo deseamos sinceramente para bien 
de todos, para mayor esplendor de la 
eunltura artística de la Humanidad y 
para que nuestros tiernos hijos no 
vean interrumpido su inocente sueño 
por la visión horrenda de escenas de 
erimen y de terror, y piensen al des- 
pertar que el cerebro del hombre ha 
sido creado para algo más noble y 
más grande que el idiotismo de las 
historias que nos mandaron del Nuevo 
Mundo unos hombres repletos de oro, 
pero vacíos de emoción artística. 

Las dos pantallas trabajan y luchan 
con tesón. El tiempo, en su marcha 
eterna, pronunciará su fallo inapela- 
blo.—Angel Dant. 


UN MILLON... QUE TRAE COLA 
Charlot, a Inglaterra 


Diferentes veces hemos dado noti- 
cias de lo que le ocurría a Charles 
Chaplin con motivo del famoso con- 
trato del millón de dólares para hacer 
ocho películas, cuatro de las cuulos, 
**Vida de perro”, “Armas al hom: 
hro?? “£AL sol?” y “Un día de juer- 
ga??, son conocidas ya de nuestro 
público. 

Cuando Charlet firmó aquel contra- 
to con el **Primer Circuito Nacional 
de Exhibidores”, un millón de dóla- 
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nuevamente a 


rós por ocho películas representaba 
un negocio fabuloso, no obstante las 
condiciones del contrato, que obliga- 
ban a Chaplin a realizar todos los 
gastos de confección de las ocho pe- 
lículas; es decir, a entregar ocho ne- 
gativos completamente terminados, 

Pero con motivo de la guerra, la 
carestía de las materias primas, el 
alza en los sueldos y jornales, ete., etc., 
um millón de dólares es una cifra rui- 
nosa para Charlot, que, después 'de 
echar sus cuentas muy seriamento, ha 
visto que pierde dinero, 

Como si las desdichas fueran pocas 
con este negocio, surge la desavenen- 
cia con su esposa, se decreta el divor- 
cio y es condenado Charlot a pagar a 
la señora Harris, su ex esposa, una 
respotable cantidad de miles de dó 
lares. 

Chaplin está desesperado y a dos 
dedos de perder para siempre el buen 
humor que tanta, fama y tanto dinero 
le han producido. 

Por de pronto ha alquilado el estu- 
dio cinematográfico que poscía en 
Hollywood, y dentro de pocos días 
saldrá para Inglaterra, donde montará 
un nuevo estudio, y se dedicará a 
producir cintas por su cuenta y riesgo. 

Lo que no se sabe es la clase de 
medidas que adoptará el ““Primer Cir- 
cuito Nacional de Exhibidores”? para 
hacer que Charlot cumpla por com- 
pleto su contrato, 


PRODUCTORES AMERICANOS 


Todos nuestros lectores supondrán 
que para impresionar películas cine- 
matográficas hace falta, en primer 
término, disponer de mucho dinero. 
Lo demás: actores, directores, opera- 
dores, etc., ete., es secundario, 

Pues en Norte América no es así. 

Una revista yanqui nos comunica el 
sistema seguido por algunos producto- 
res de aquel país. 

““Dejando a un lado los grandes de 
la cinematografía, porque son muchos 
los que han triunfado, y reseñar sus 
arreras, sería tarea de nunca acabar: 
vengamos a un caso concreto. Supón- 
gase em Nueva York a un empresario 
con conocimiento completo de las fa- 
ses esenciales del negocio: la produe- 
ción y la distribución. Supóngase que 
este empresario se convence de que el 
momento es propicio para ganar di- 
noro produciendo películas, Contando 
con experiencia e iutegridad, requisi- 
tos indispensables, ¿de qué medios se 
valdrá para reunir los recursos mate- 
rialos que ban de llevar su proyeuio 
a la práctica? 
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Ho aquí la norma que, por lo gene- 
ral, se sigue: el empresario obtiene, 
en primer lugar, opción sobre los per- 
vicios de una estrella—mujer econ pre- 
ferencia, Luego hace lo mismo con 
un director de pericia demostrada. A 
renglón seguido contrata los derechos 
sobre argumentos de aleún autor de 
renombre, famoso a ser posible. Per- 
trochado así, sólo le resta negociar el 
““release*?, el compromiso de una 
buena casa alguiladora a ofrecer al 
público la primera cinta hecha con 
aquellos elementos; estrella, director 
y autor. Colocado en estas condicio- 
nes, el capital yiene solo, 

Si sus primicias artísticas resultan 
un éxito, puede considerarse entre 
““los productores sereditados*? Si 
fracasan, vuelve de muevo e inmedia- 
tamente al montón anónimo”?, 


Un consejo 


Gabriél está Meno de deudas. Ga- 
briel es un excelente pagador, pero 
no tiene un centavo. 

-—Si pudiera pagarles algo a cuenta 
—le dice a un amigo. 

-—Eso nunca—le aconseja éste, Un 
acreedor que no cobra es un simple 
acreedor, pero el que cobra una can- 
tidad a cuenta es un tigro, 
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¿Por qué ya en estos yermos del corazón vastado 
no florecen, vivaces, las encendidas rosas? 

¿Por qué en mi pensamiento, por el dolor turbado, 
se nubla el claro día con sombras misteriosas? 


¿Dónde fueron los ritmos de mi cantar sonoro? 
¿Dónde de amor y gloria los himnos inmortales, 
Vibra sólo en el alma, con desmayado coro, 
el eco dolorido de salmos funerales, 


¿Es que la loca vida, con su ventura loca, 
ya no me llena el alma de ensueños e ilusiones, 
y en polvo se deshace cuanto mi mano toca, 
y mueren en mis labios las alegres canciones ! 


Yo recuerdo otros días de singular encanto, 
cuando el sol alumbraba la altivez de mi frente 
y vibraba en mis labios el amoroso canto 
y los guerreros himnos en mi estrofa valiente; 

cuando la vida era cual sol que se levanta 
y aclara con sus Iayos las sombras del sendero, 

y temblaba en mis manos Como la Forma santa 
uembla en las graves manos del sacerdote austero. 


¿No tiene ya la vida sus tibias primaveras, 
sus dias agitados, sus noches silenelosas ? 
¿No tienen las mujeres sonrisas hechiceras, 
ni en el rosal florecen las encendidas rosas?! 

¿No se cubre ya el campo con manto de verdura ? 
¿Ya no aroman el aire los blancos azahares ?! 
¿Ya no tiene la sierra Su serena hermosura, 
ni sus olas de plata los enerespados mares? 


¡Oh, corazón doliente, que entristecido añoras 
de tu dulce pasado la dicha placentera! 
lin el reloj del tiempo sonaron ya tus horas; 
inelínate vencido: pasó tu primavera, 

La vida no se extingue, y con: su ritmo ardiente 
otros seres entonan sus mágicos canbares;- ¿ 
brota el amor divino de la encantada fuente, 

y otros lechos perfuman los blancos azahares; ] 


nuevas sonrisas lucen en juveniles labios; 
otras llamas fecundas inflaman las pupilas; 
otros falsos problemas investigan los sabios, 
y otras fiebres desvelan las noches intranquilas. 


La vida no : 
brotan con el encanto de la ¡dusión primera; 
de las rocas ingentes los manantiales fluyen, 


ones, pasaron ya mis horas; 
a misma luz del astro, 


de ensueños e ¡lusi 
pero la tierra alumbra 1 
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¿Qué es lo que 


Esla noche que-llega y que su sombra extiende; 
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y del invierno triste la alada primavera. 


y en sus eternas lumbres Se encienden las auroras. . 
ed 
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se extingue; sus cantos no concluyen; 


No hubo mudanza alguna; borrando el leve rastro 


) a mí se aferra cuando el alma pretende : 
alzarse a las regiones de su ilusión primera 


es la muerte que acecha y que impaciente, espera. 
ad o José TORAL. 


| oronvrobomoo 


PA. HARDCAST 


| Rivadavia 1399 


A O A cgi pe 


TN 


In 


; sil ¡1 


$ TT, 


$ 4100.- 


ON la mejora de mayor 

importancia, en lo que 
atañe a comodidad para los 
ocupantes, desde que se ín- 
trodujeron los neumáticos. 
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| PUNTO FINAL 


por Margarita COMERT 


Hacía cerca de tres años que Teresa 
de Lussange había enviudado, cuando 
decidió rocirarse del mundo para ir 
4 cuclaustrarse en uno de esos esta: 
blecimientos benéficos donde log sé- 
1Cs cansados de la vida dedican a 
“suya abnegadamente al cuidado de los 
alcianos e incurables. 

Unu tarde confió el secreto íntimo 
de este proyecto al poeta Andrés 
Maurés, al que acababa de servir una 
taza de té a cambio de un soneto 
inédito. 

lil pocta estuvo «a punto de 
perder. el sentido y econ uno de esos 
gestos instintivos del espíritu de con- 
»ervación, extendió hacia ella los bra- 
208 suplicantes; 

—¿Cómo?...- ¿Qué dico usted, Te- 
¡ls posible!... ¡Qué “locú- 


casi 


resat... 


ral... ¡Eso es absurdo!... Si usted 
supiera... Sólo le pido que me es- 
cueho... 


Teresa hizo un gesto negativo, Su 
rostro pálido, de ojos negros rasgados 
y tristes, expresó una amargura conte- 
nida «urante mucho tiempo. 

Obedeció Andrés porque ella le te- 
nía acostumbrado a obedecerla siem- 
pre. Dejó caer los brazos suplicantes, 
y, silencioso, escuchó consternado to- 
do cuanto Teresa tuvo a bien mani- 
estarlo respecto au. su tristeza y a los 
motivos que la inducían 4 tomar se- 
mejante determinación. 


Wstaba «segura de haber perdido 
para siempre el gusto egoísta de 


vivir. No se sentía con fuerzas para 
soportar la sucesión de los días más 
que como si fuese un deber; un ga- 
grado deber de fraternidad para que 
los seres que sufren sin esperar otto 
descanso que el de la muerte, 

El poeta, auiquilado bajo el peso 
del dolor, no protestaba siquiera, con- 


erctándose a formular la queja que 
salía de su corazón: ¿Y yo, que será 


de mí sin usted? 

Pero cuando estuvo lejos de su lado, 
su desesperación se convirtió en re- 
belde protesta: una ráfaga de cólera 
barrió los*eserúpulos que durante tan- 
ho tiempo le impusieron silencio. 

Aquello ya era el colmo, No estaba 
dispuesto a dejarse sacrificar por un 
Armando de Lussange, un sinvergiien- 
/a, un perdido, que no dejó de enga- 
far a $u mujer y que tan poco se 
cuidaba de ella, que un día, al notar 
la asiduidad de Andrés se echó a reir 
y le dijo: : y 
¿De modo que mi mujer sigue sin 
hacerte caso? Te aseguro que no es 
culpa mín, Achácalo a su honradez 
intachable. . 

Muurés se contentó con encogerse 
de hombros por toda respuesta y con- 
tinuó adorando a Teresa con un fer- 
vor mudo, cuyo homenaje aceptaba 
villa con esa gracia a la vez austera 
y afectuosa de las esposas honestas 
y olvidadas, que no saben en qué em- 
plear el tiempo; pero que no pueden 
dar más que su agradable conversa- 
ción, 

Pero, tampoco le pidió otra cosa, 
conformándose con esa asociación de 
amistad, hasta el día en que se quedó 
viuda, 

Sólo entonces se atrovió a expre- 
sarlo todo lo que esperaba de ella y 
(lel porvenir, Pero, siempre discreto, 
no arriesgó una declaración precisa 
hasta los dieciocho meses después de 
la. muerte de Lussango, el día en que 
ella alivió su hito con un collar de 
perlas y con la desnudez de sus ad- 
mirables brazos, 

A. las ¡primeras palabras, Teresa 
le hizo callar suplicante y temblando 
do angustia, 


—0 lo ruego, yi estima usted en 
algo mi amistad, no fue vuelva a ha- 
blar de 00, 


Andrés cedió resigna- 
do, himild e, cobarde- 
mente. Amaba tanto 
aquellos ratos tán dul- 
ces de intimidad espiri- 
tual, que no tuvo el va- 
lor suficiente para arriog: 
garst a perderlos por 
tina felicidad incierta. 

Pero al presente, des- 
de el momento en que la 
partida estaba perdida 
por completo de todos modos, hablaria 
sin temor y sin remordimiento, pues Ja 
memoria de un Armando Lussange ho 
merecía la menor consideración. Lc 
diría todo al día siguiente. 

Se acostó dominado por tanta im 
paviencia, que se le pasó la tristeza 

La noche es buena consejera. Al 
día siguiente prefirió esperar. No por- 
que los escrúpulos de conciencia le do- 
minasen, sino porque mo tenía bas: 
tante confianza en sí mismo. Temía 
a su timidoz natural. 

Seguramente Teresa le diría: ““Cá.- 
llese, cállese usted?, y tendría que 
seguir, a pesar de ello,... seguir sin 
turbarse, apelar a recuerdos precisos, 
dar argumentos incontestables. 

Durante una semana estuvo medi: 
tando, ordenando sus recuerdos, Estu- 
diaba las frases, prepanaba los efectos, 

Cuando estuvo bien seguro de su 
memotia, «uabdo dominó su papel 
hasta el punto de no dejarse descon- 


Jorge Bell e Hijos 


EL SAPOLIO se halla de venta en 
almacenes, farmacias y ferreterías. 


S, A, Comercial e Industrial 


Pero, esto no obstante, 
hablar, y habló hasta el fin sin que 


empezó a 
ella hiciese el menor gesto para inte- 
rrumpirle. 

Con eruel crudeza, con entonaciones 
despectivas, fué golpeando, destrozan. 
do el mombre de Armaudo de Lussan- 
80, y su acusación tuvo la ferocidad 
vulgar de un asesinato cometido en el 
gabinetito familiar en que el ere- 
púsculo insinuaba su melancolía sutil 
y profunda como la unión entre el 
pasado y el porvenir. 

—No la quiso a ustod nunca ni un 
día sólo, Durante el viaje de novios 
ya le hizo traición... sí.., con una 
Tóncolla. ¿Se acuerda usted de Jo- 
sette, la camarera del Gran Hotel de 
Monte Carlo? 

En fin; para terminar, añadió algo 
tembloroso, como si comprendiese que 
un acusador se parece muchas veces 
a un traidor. 
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SILUETAS DEL MOMENTO 
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El señor Pulpo ha realizado sus compras de Año Nuevo y Reyes. 


certar por ninguna interrupción, se 
dirigió a casa de la viuda, que, por 
cierto, no se había preocupado lo más 
mínimo de,su ausencia, 

Sin embargo, en seguida recordó su 
próxima separación, diciendo: 

—Le agradezeo mucho que se haya 
ustod acordado de que aún existo en 
el mundo. 

Y añadió rambiando de tono: 

—¡Poro qué mala cara trae usted! 

—JEs que he estado sosteniendo una 

terrible lucha con mi conciencia—dijo 
Andrós, dirigiéndole una mirada de 
robo. “ 
Le pareció 
cín, Y aunque nada le contestaso, 
comprendió que sentía inmensa com- 
pasión por el sufrimiento que acababa 
de confesarle. Y pensó el pocta: “Mo 
tienc lástima, y yo voy a destruir el 
culto de sus recuerdos, ¡Es una mala 
acción!” 


que también ella palide-* 


-—Además, yo poseo cartas, muchas 
cartas que me contó no atroviéndose 
a guardarlas en su casa... Se las 
traeré a usted, Téresa, si no creo us- 
ted en mi palabra. 

Sentado frente a ella no distinguía 
su rostro a través de la obscuridad, 
que se interponía entre los dos. 


Cuando calló, al fin Terosa alargó 


el brazo hasta el conmutador, y 
en plena luz habló ella a su vez. 

Sus ojos elaros no expresaban la 
menor indignación, y en su acento 
tampoco se adivinaba la ira y el de- 
500 de venganza. Era la tranquilidad 
absoluta de la indiferencia, 


ya 


— Nada de eso tiena importancia, 
Andrés. Mi murido no representó nun- 
“a nada para mí, Sólo he tenido afoe- 
lo para la amistad de usted... y 
pura utro a quien usted no conoce > 
que acaba de casarse. 
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es de nécésidad en todo hogar. Mantiene las maderas 
pintadas, pisos y puertas como nuevos. 
mitás, ollas y cacerolas; d 
dorés y otros artículos de metal. 


la pastilla lleve el nombre SAPOLIO. 


Friega mar- 
a brillo a cuchillos, tene. 


Se debe fijar 


; 649 Calle Defensa 673, Buenos Aires, R. A. 


El vicio de fumar 


De un artículo del doctor Amílear 
de Sousa: 

““Iel tabaco destruye la sensibilidad, 
pervierte el olfato, enflaquece la me- 
moria, produce vértigos, causa la eo- 
guera (Camilo Castelo Branco 
por ser un fumador incorregible), y 
el chanero en la boca y laringe llega 
a producir parálisis, ennegrece los 
dientes, altera la saliva, causa el en- 
flaquecimiento, provoca bronquitis, et- 
cótera, 

Ls la muerte lenta; un suicidio de- 
morado, 

En el tabaco se encuentra la nicotj 
na. En cada kilo de hojas hay 16 gra- 
mos de ese activo principio, tan fuerte 
como la morfina y la estrienina usada 
para matar ratas y perros. Su nombre 
deriva de Nicot, embajador francés en 
Libia, que llevó a Francia en 1560 
esa costumbre ridícula. Los primeros 
fumadores fueron avergonzados, escar- 
necidos, y hasta un Papa (Urbano 
VITI) llegó “a excomulgar a los fu- 
madoresa 

A pesar de todo esto, el tabaco es 
de uso universal entre los hombres. 

Unicamente el sexo femenino no tie. 
ne tal vicio, on la generalidad, siendo 
pocas las mujeres fumadoras, feliz- 
mente, 

Lector de estas verdades: si estás 
fumando, destruye el cigarro que tie- 
nes en la boca. No lo tires sin inutili- 
zarlo, para que otro no vaya 2 reco: 
gorlo y chupar el desperdicio infecto, 

El tabaco es hábito miserable y de. 
gradante. 


ceró 


La 1nvisibividad de la luz 


La mejor demostración de que la luz 
es invisible, es la oscuridad de un cielo 
a medía noche. Podemos vor los pla- 
netas 0 la luna iluminada brillante: 
mente por los rayos del sol, pero el 
espacio que a uno y otro rodea está 
OSCuro, y no.,vemos los rayos que los 
alumbran, 

Cuando un rayo de luz pasa por una 
habitación oscura, su presencia no se 
conoce más que por el polvo suspen- 
dido en el ajre, y el cono de luz que 
vemos cuando el sol penetra a través 
de un pequeño agujero en una cáma ra 
oscura no es todo visible, sino sola- 
mente lo reflejado desde las partículas 
suspendidas en el rayo. 

sto puede demostrarse cortando el 
rayo luminoso por medio de una vasi- 
ja «de cristal, de la que se haya quita- 
do cuidadosamento todo e] polvo; en- 
tonces se ve la faja luminosa antes y 
después de pasar por el vaso, pero no 
dentro de óste, 

La luz solamente es visible cuando 
da en la retina del ojo, y para eso 
tiene que herirla en línea recta, o 
bien reflejada o refracta también 
en línea recta, Del mismo modo que 
las balas do un cañón Maxim no hio- 
ren a un hombre 4 menos que vayan 
directamente contra 61 o sean dosvia- 
das en su carrera contra su cuerpo, 
así lo luz ono produce efectos sí no es 
diigida o desviada divectamento ha- 
cia la retinas 
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Era de mañana, y faltaban tres ho- 
ras para llegar a Córdoba. El tren 
acababa de pararse en una estación, 
y yo, que descendiera para caminar un 
poco, había empezado a pasearme fle- 
máticamente por el andén cuando sen- 
tí derrumbarse sobre mis espaldas in- 
aulvertidas un feroz y voluminoso pu- 
fetazo. Dislocado y tambaleante, me 
volví para insultar iracundamente al 
afectuoso amigo que así me saludaba 
— pues la entidad de aquel puñetazo 
presentía su intención amistosa, — y 
vi dos gordos brazos que esperaban 
abiertos a que yo cayera entre ellos 
y una redonda e inefable cara de fe- 
lieidad que me sonreía beatíficamento. 

—¡ Cordero? —pregunté, un poco 
asombrado y tocándome el punto más 
dolorido por el golpe. 

—¡El mismo, hermano! — gritó Cor- 
dero, riendo con sonoridad que, a mi 
juicio, no resultaba tan oportuna, 

Y sin darme tiempo a esquivar su 
monumental persona, se me vino enci- 
ma y me abrazó con alarmante afec- 
tuosidad, golpeando con ambas manos 
en mis espaldas y apretándome contra 
su cuerpo cariñosamente. 

—¡Pero, hombre, no seas bruto! — 
exclamé con voz desfallecida y medio 
ahogado, mientras Cordero llenaba el 
ámbito de la estación con una magní- 
fica y envidiable risa. 

Poco había cambiado Rafael Cor- 
dero, mi condiscípulo del colegio, en 
los ocho años que no nos veíamos. 
Creí que venía en el tren, pero él, ha- 
blando a gritos, pegándome, tironeán- 
dome de las orejas y de los cabellos 
y riendo inacabablemente, me contó 
que vivía desde hacían dos años en 
aquel próspero pueblito de dos mil ha- 
bitantes, donde era *“el módico?”. En 
seguida, tomándome de un brazo y ha- 
ciéndome dar una brusca media vuel- 
ta, me obligó a que lo abrazara do 
nuevo, acto que realicó con cierto te- 
mor. Y como yo le preguntara la can- 
sa de aquel abrazo, exclamó, desbor- 
dando felicidad y optimismo y riendo 
después estrepitosamento: 

— ¡Porque me caso, querido! 

Me disponía a felicitarlo, cuando él 
me preguntó cuál cra mi camarote. 
Fstábamos en frente, se lo indiqué, y 
6l se precipitó hacia el tren, dejándo- 
mo asombrado. Cuando yo también 
quiso subir para conocer su intención, 
va el hombre volvía con mi valija en 
una mano y mi camisón, que quedara 
fuera, en la otra. Intentó enojarmo, 
poro, apenas abrí la boca para protes- 
tar, me hallé metido en el “break?” 
que nos llevaría al pueblito, distanto 
de la estación media legua, Cordero 
se casaba aquel mismo día, y había 
ido a la estación en busca de varias 
encomiendas que no llegaron. Confie- 
so que no resistí con gran energía a 
',quedarme, Mi prosencia en Córdoba no 
cra urgente, y valía la pena atrasar- 
mo veinticuatro horas para ver a Cor- 
dero en el acto de su casamiento. 

—Sorás mi testigo — me dijo en el 
coche, y golpeíndome en una rodilla 
con tal fuerza, que se levantó del pan- 
talón una mube de polvo almacenado 
durante el viaje. 

—Poro todavía no tienes testigos? 

—No importa; se agrega otro. ¡Pa- 
ta oso soy el personaje de la colonia! 

So echó a reir de tal modo que, se- 
gún pensó, aquella idea de ser el per- 
sonaje del pueblo debía parecerle algo 
extremadamente cómico, Yo reí tam- 
hién, no sólo por contagio, sino porque 
no me hallaba lejos de oninar eomo 6l, 
. —Y tn movia, ¿qué tal es? ¿Bonita, 
inteligonte, buena? 

—Divina, hermano. Mirá... no es 
porque ses yo su novio, pero te ase: 
guro que es una santa, una santita. 

En seguida mo contó cómo la hnbía 


JOMBRE FELIZ 
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conocido, Era hermana del anterior 
jefe de la estación, un francés atrabi- 
liario que no hablaba con nadie. El 
hombre la hizo venir de Francia, don- 
de ella vivía con una hermana casa- 
da; pero, después de tenerla seis me- 
ses a su lado, el infeliz murió de pul- 
monía. Cordero lo atendió en su en- 
fermedad. La muchacha se había ena- 
morado del médico y el médico de 
ella, Cuando el jefe murió, la mucha- 
cha, que era la modestia y la sencillez 
personificadas, tuvo que dar lecciones 
para vivir. Pero Cordero, que “fno te- 
nía alma?” para verla trabajar, le de- 
claró su amor y le propuso casarse 
pronto. Ella aceptó. 

—He elegido bien, querido, he ele- 
gido bien — repetía el médico, hación- 
dome envidiarle su felicidad. 

Siguió hablándome de la novia, pe- 
ro con tal lujo de detalles, comenta- 
rios y exclamaciones, que empecé a 
aburrirme. Mientras tanto, yo me acol- 
daba de Cordero cuando estábamos en 
el colegio, Era entonces menos gordo 
que ahora, pero igualmente risueño, 
confianzudo y feliz. Le hacíamos víc- 
tima, sin que nunca se incomodara, de 
las más pesadas bromas. Cierta vez 
que, en clase, le enterraron un alfiler 
en las posaderas, dió un grito y se 
echó luego a reir, con gran indigna- 
ción del profesor, quien, no pudiendo 
descubrir el motivo de aquellas explo- 
siones — pues Cordero se negaba a re- 
velarlo — castigó con severidad a la 
víctima. Todo lo tomaba a risa, y era 
orgánicamento incapaz de creer en la 
maldad humana. Su credulidad Nega- 
ba hasta lo inverosímil, pues no eom- 
prendiendo la mentira y el engaño, 
“se tragaba?? cuanto le decíamos. Co- 
mo estudiante, era sumamente flojo. 
Tenía los mejores deseos, pero la par- 
quedad de su inteligencia le impedía 
aprender las lecciones fácilmente. En 
la Facultad de Modicina, según datos 
que me dieron, fué igualmente medio- 
ere, y tardó diez años en eunrsar su 
carrera, As 

Habíamos legado al hotel, frento 
a la plaza. Cordero mo eligió la mejor 
pieza, me recomendó ofusivamente al 
patrón, me abrazó, me estrujó, me ti- 
ró de una oreja, y se fuó en su break, 
mnerto de risa, después de señalarme 


““gu nidito?”, que quedaba en el lado. 


opuesto de la plaza. Se excusó hasta 
marearme por no poderme alojar en 
su casita, 4 


—Pero hay qua comprender—decía. 
¡Noche de bodas! 

—$Sí, hombre, comprendo muy bien... 

Eran las ocho, y el matrimonio Ci; 
vil so efectuaría a las onco, Me lavó 
tranquilamente, me cambié ropa, y, 
una vez listo, no sabiendo qué hacer, 
me puse a conversar con el patrón, 
em la cantina de aquel “Hotel de 
Ttalia??, que no era sino un ““fondín?” 
infame. Ñ 

—¡(Prabaja mucho el doctor Corde- 
ro? —le pregunté, al cabo de haber 
hablado un buen rato de cosas sin in- 
torós. 

—De seguro —contestó el patrón, 
que era un italiano acriollado, — So 
dice que es un notable facultativo, 
se dice... 

Un paisano de pañuelo en el pos: 
enezo y bombacha, que estaba apoya- 
do en el mostrador, se puso a menear 
la cabeza y a sonreir. 

—¡¿Usted no creo. gran cosa en el 
doctor Cordero? —le dije. 


—¡Así es la verdad, don! — excla-. 


mó el hombre. ' 

A 61, Cordoro **le había matado?” 
un hijito, y muchos padres podían ase- 
gurar lo mismo. Adomás, ahí estaban 
Jos Rodríguez, esas ricachos de la es- 
tancia “Los Potrillos??, que cuando 
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se sentían enfermos mandaban buscar 
el médico a Córdoba. 

—Pero tendrán en Córdoba el mé: 
dico de la familia — objeté. 

—No, señor — repuso el paisano, -- 
La prueba es que al “£dotor”? Garcia, 
el que estuvo aquí antes que el *£do- 
tor?” Cordero, siempre lo llamaban. 

Hablamos de otros temas: de la eo- 
secha, de las lluvias, de los ganados, 
y cuando fueron las once me encami- 
né al Registro Civil. 


Había allí unas diez personas, en- 
tre los empleados, los testigos y ami- 
gos de los novios. Cordero, al verme 
eruzar el umbral de la puerta de calle, 
se precipitó hacia mí, me abrazó de 
la cintura y me llevó de esta suerte, 
y con andar saltarín y pilluelesco, 
hasta el cuarto donde se hallaba la 
concurrencia. 

—Mi mujercita... dentro de media 
hora — dijo al presentarme a su novia 
el buen Cordero, con la voz empañada 
por el placer y la emoción, y riéndose 
luego de la gracia que creía haber 
soltado. 

Yo miré la cara de la novia, y, al 
reconocerla, quedé en una confusión 
tan espantosa, que ni veía ni oía. Pe- 
ro ella no perdió la serenidad. Me ten- 
dió la mano, que yo le tomé entre la 
mía, y me dijo, con voz dulce y mo: 
desta, que estaba encantada de cono- 
cerme. Yo me sentía mortalmente pá- 
lido, y maldecía el instante en que 
bajé a caminar por la estación. Pero 
también me felicitaba de poder evi- 
tarlo al pobre Cordero aquel casamien- 
to monstruoso. 

Porque yo no podía, no, no podía 
dejar casar a mi condiscípulo con 
aquella mujer de mala vida, Mi con- 
ciencia me obligaba a impedirlo; pues, 
de otro modo, un atroz remordimiento 
amargaría mi existencia entera. Yo 
conocía a la novia de Cordero porque 
la trajo de París un amigo mío, con 
quien ella vivió seis mesos, y al que 
abandonó llevándole dinero y dos ani- 
llos. Después recorrió las calles cen- 
trales de Buenos Aires en funciones 
de su oficio, y probablemente allí la 
conoció, en alguno de sus raros viajes, 
el jefe de la estación. Lo demás se 
explica sin dificultad. Ti francés la 
llevó a la colonia para amenizar su 
destierro, y, por no escandalizar, dijo, 
o dejó decir, que la muchacha era su 
hermana. Cuando murió el jefe, la 
francesita, cansada tal vez de sus per- 
petuos trotes callejeros, prefirió ca- 
sarse. Cordero estaba ya apasionado 
y ela debió hallar eu el médico la 
pasta del marido ideal, 


Estábamos todos de pie. El emplea- 
do escribía el acta del matrimonio. 
Intentó dos veces hablar aparte con 
la novia, pero Alla, hábilmente, hacía 
fracasar mis tentativas. Yo me sentía 
enfermo de aflicción y disgusto; y ca- 
da minuto que pasaba perecía Jos tor- 
mentos de mi angustia. Al fin, vi que 
por parto de la novia nada consegui- 
ría, y resolví hablar con Cordero y 
exponerle la verdad brutalmente, Le 
tomé de un brazo y le Mevé al patie- 
cito de la casa, Nadie podía vernos ni 
oÍrnos. 

—¿Qué to sucede? — me preguntó. 

Había tanta felicidad en la enra 
regordeta de aquel muchacho, que me 
conmoyí ligeramente. No sabía cómo 
empezar; pero £] tiempo pasaba, y ur- 
cía decírselo todo, todo, para evitar 
la infamia que iba a cometer aquella 
mujer ladrona y corrompida. 

—¡Estás seguro de que tu novia era 
la hermana del jefe? 

-—¡Ya te Megaron los famosos enon- 
tos! — exclamó mirándome y ponién- 
dosg luego a reir. A 

En seonida me refirió cómo algunas 
gentes del pueblo decían que su novia 
no fué hermana, sino querida del jefe. 
Hasta anónimos recibió 6l. Pero, ¡na- 
turaJmente!, no eran sino habladu- 
rías, menfiras. 

Por primera vez le vi ponerse serio, 
y me pareció que tenía ganas de llo- 
rar, Pero esto pasó rápidamente, En 
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un segundo le volvió el buen humor. 
Y riendo y palmeándome, me dijo: 

—Vos sabés que no tengo nada de 
zonzo, y si la he elegido es porque só 
lo que vale. Son cosas de pueblo chi- 
co. ¡No tienen de qué hablar, los po: 
bres! Además, es natural que nos en: 
vidien, porque acá no hay otra como. 
ella y porque yo... ¡soy el personaje. 
del pueblo! / É 

Lanzó una colosal carcajada y m9 
abrazó de la cintura, disponiéndose a 
HNevarmo a la oficina, donde nos 
aguardaban. Yo estaba desesperado, 
y un sudor frío me corría trágicamen- 
to por todo el cuerpo. Iba a hablar, 
cuando oímos la voz atiplada del es- 
eribiento que llamaba a Cordero par 
firmar el acta. A 

—Un momento—dije a mi am 
que quiso procipitarse a la oficin 

Le puse una mano sobre un hombro 
y con expresión fraternal y a la ve 
seria, y con emoción en la voz, le d 

—Cordero, los anónimos no 
mentido. A mí me consta... 

No. me dejó coneluir. Se echó para , 
atrás y, puesto en actitud atlética y 
con los labios apretados, los carrillos 
hinchados, me tiró un puñetazo tam 
tremendo como el de la estación, Lue- 
go atronó la casa con su risa infantil 
y optimista, me tomó de braceto y así: ! 
me llevó a la oficina, exclamando sin 
Cosar: Es 

—¡Qué rico tipo, qué rico tipo! $ 

Yo quedé aturdido, como si me hu- $ 
bioran dado un garrotazo en la ca 
beza. 

Y aun no había salido de mi estu: 
pefacción, cuando mi condiseípulo, el 
doctor Rafael Cordero, el personaje 
de la colonia, firmaba el acta de su 
matrimonio. hay 


ARA 


han 


de 


Enseñanza de canto 
a las aves 


Así como las mejores frutas no sol 
las silvestres sino las cultivadas por 
el hombre, así también las mejor 
canciones de los ruiseñores y de los: 
canarios no son las que brotan natu: 
ralmente do sus gargantas, sino las 
Ep el hombre les ha enseñado a es 
ar. E, 

Ya se está haciendo toda una p! 
fesión popular la de profesora do 
to para aves. La señora William A. 
Coffey enseña a centenares do cm 
rios a cantar. Usa, con oste obje 
la señora Coffey un órgano aubon 
tico que produeo las mismas notas 
los canarios. El éxito que tiene. 
“Bscuela de Música!” para can 
vs ad nirable td A 
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el Instituto 


| EL BESO 


En el ““Mercure de France”? 
blica el doctor Malespine un trabajo 
sobre los orígenes y la filosofía de la 
costumbre de besarse las personas. 

Según el articulista, el beso se de- 
riva de la succión. Su primera forma 
es el acto del niño que absorbe la le. 
che materna. Cariñosamente, la madre, 
por imitación, le devuelve su caricia 
por medio de un movimiento análogo. 
De esta manera el beso ha entrado a 
formar parte dé los elementos de la 
vida social, Hay puoblos que se han 
mantenido refractarios a esta costum- 
bre, como el pueblo chino, que lo sus- 
tituye por la siguiente demostración: 

““ Aplican la nariz a la mejilla del 
ser querido; por espacio de mucho 
tiempo* practican aspiraciones y cie- 
rran los párpados, y luego hacen so: 
nar ligeramente los labios sin aplicar 
la boca a la mejilla.*” 

EJ beso, tal como se entiende en el 
resto del mundo, les parece repugnan- 
te a los chinos, y para justificar +u 
aversión, lo detallan de un modo que 
realmente resulta algo fuerte, más 
fuerte que los que se dan los artistas 
de cinematógrafo, 

De una manera general, los pueblos 
arios po manifiestan la misma repul- 
sión hacia el beso, Sin embargo, cui- 
Mladosos de la higiene, los norteame- 
rieanos tienden a rodearlo de ciertas 
restricciones. 

En los Estados Unidos se ha funda- 
do una Liga antioscular. Cuando se 
celebre un matrimonio, será obligato- 
ria la antisepsia de la Biblia y de las 
bocas, 

Un miembro del parlamento de Vir- 
eginia, Mr, Ware, ha formulado un 
proyecto de ley que tiende a limitar 
la práctica del beso a logs ciudadanos 
dotados de buenos pulmones y de per- 
fecta salud. 


Nuevo métrdo para 
conocer a los hombres 


En la última reunión celebrada por 
General Psicológico de 
París, presidida por el eminente D'Ar- 
sonval, el doctor G. Maingot pronun- 
ció un discurso acerca de un nuevo 
método científico, denominado ““fre- 
noscopio*?, para estudiar los caracte- 
res según las funéiones respiratorias. 

El doctor Maingot es un radiólogo 
del Hospital Laennec, a quien se de- 
ben grandes progresos en la interpro- 
tación de los signos radioscópicos, so- 
bre todo en lo que se relaciona con 
las enfermedades del pulmón y del es- 
tómago. 

Como a diario trata con los rayos X 
de sesenta a cien enfermos, ha podido 
realizar detenidas observaciones de 
los movimientos del diafragma, y ha 
deducido que estos movimientos, como 
todos los gestos humanos, con más lu 
ventaia de la certidumbre y sin porsi- 
bilidad de disimulo, traducen el ca- 
ráctor, fuente, según los filósofos, de 
donde dimaran todas las acciones, 

Este méfoilo permite obtener indi- 
caciones sorprendentes respecto a la 


personalidad moral de los sujetos 
examinados, 
Ta “*Frenoscopia'? favorecerá el 


vrogreso de la psicologín exverimen- 
tal, ofrerjóndolo, en lugar de fisono- 
mías hipotéticas, un medio seguro, de- 
«Mnetivo y comprobable para hacer cl 
diaenóstico de los caracteres, y hallo- 
rá an 1eación en dominios más dirceta- 
mente prácticos: en la jurisprudencia, 
para determinar el grado de crimina- 
lidal de los procesados, y en la vida 
«corriente, para informar a un ¡jefe 
industrial, comercial o político sobre 
el valer ¿xueto de sus subordinados. 
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Con este motivo, un periódico de 
París recuerda que Luis XIV poseía 
una piedra de toque, que era M. Cu- 
veau de la Chambre. 

El Rey-Sol no depositaba su con- 
fianza en ningún hombre, ministro o 
secretario, sino después de haberle 
sometido a la perspicacia de aquel ex- 
perto en el arte de descifrar fisono- 
mías, Por los resultados que con este 
procedimiento alcanzó el Rey-Sol, se 
advierte que M. Cuveau de la Cham: 
bre era persona de talento. 


Secretos egipcios 


El doctor C. A. Reisner, miembro 
de la Harvard-Boston Egyptological 
Expedition ha dado en El Cairo una 
lectura acerca de los ““Sacrificios y 
funerales humanos?” desde 1900 a 
1600 antes de Jesucristo, y de la fun- 
dación por los egipcios de la colonia 
de Kerma, en la provincia de Don- 
Zola, 

De las investigaciones practicadas 
nor el doctor Reísner, se desprende 
mora 


se hallaron grupos de personas en nú- 
mero considerable. 

También se han descubierto los tú- 
mulos de los virreyes de Egipto del 
Imperio del Medio, las pirámides de 
los Reyes de la Veinticineo Dinastía 
y los lugares en que fueron inhuma- 
dos veinticuatro reyes de Etiopía, de 
muchos de los cuales no conserva la 
Fistoria el menor rastro. 


En el año 1500 ya se 
jugaba al “tennis” 


Hace pocos días, varios obreros que 
trabajaban en la recomposición del 
tejado de Westminster Hall, en Lon- 
dres, encontraron dos objetos redon- 
dos llenos de mugre, a 90 pies de 
altura. 

Cuando aquellos objetos fueron des- 
pojados de la capa de suciedad que 
los empañaba, se vió que eran dos 
antiguas bolas de ““tennis??, 

Un anticuario ha manifestado, juz- 
gando por su tamaño y estructura, 
que esas bolas datan del reinado de 


que cada vez que un jefu de Enrique VIIT (1509 a 1547), quien 
A O E E IN 
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familia, parte de ésta era enterrada 


. Viva con Cl 


Se venía advirtiendo que en los 
cementerios prehistóricos de Egipto 
había pocos sepuleros que contavieran 
un sólo cuerpo, pero nadie daba eon 
la explicación de tal singularidad. 

Ahora, después de muchos años de 
investigaciones, en el cementerio de 
una colonia egipcia del Imperio Mo- 
dio, se han encontrado pruebas mate- 
riales para poder interpretar y expli- 
car los múltiples entierros del Rgipto 
prehistórico, como demostraciones de 
los sacrificios humanos, En una sola 
tumba se han encontrado los enerpos 
del jefe con cinco y seis personas, 
hombres, mujeres y niños, qUe debían 
pertenecer a la servidumbre de aquél 
Todos fueron enterrados en el mismo 
día y en la wisma sepultura. En/un 
eomunterio que entiticno 400 tunbas 
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era un entusiasta campeón de] ““ton- 
nis*?, o “ftennice””, como entonces se 
le Mamaba. En los siglos x1v y xv el 
*“tennis*” “era considerado como un 
jueco real, 

Las bolas so hallan recubiertas de 
cuero y Éste se encuentra roto por 
algunas partos, 


Preferencias de sexo de 
tw las actrices de París 


Un periódico francés ha tenido la 
ocurrencia de preguntar a las más 
conocidas actrices de los teatros de 
París si, en el caso de haber sido con- 
sultadas, a cuál de los dos sexos hu- 
bieran preferido pertenecer, 

Las contestaciones han sido casi 
unánimes: todas prefieren haber na- 
cido mujeros, 


O AS 


Madame Cora Laparcerie habría de- 
seado ser todavía más mujer. 

Mademoiselle Musidora cambiaría 
de sexo si existiera un tercero. 

Madame Mistinguetto sólo acepta- 
ría una metamorfosis que le hiciese 
poseedora de los dos sexos. 

Mademoiselle Bovyl, de la Comedia 
Francesa, no cambiaría de Sexo, por- 
que siente un verdadero horror por 
los cambios. 

Mademoiselle Susana Wurtz no en- 
vidia a los hombres, porque las mu- 
jeres disfrutan de placeres que no 
conocen aquéllos. 

Mademoiselle Roseraie, de la Come- 
dia Francesa, es la única que cam- 
biaría gustosa de sexo, porque reco- 
noce en los hombres superioridad 
intelectual y física, y por la libertad 
que la sociedad les concede para es- 
coger la carrera y la mujer que más 
convenga. 

El autor dramático M. Mauricio 
Donnay, que se hallaba presente al 
interrogatorio de la señorita Roseraie, 
deslaró que en otro siglo le habría 
satisfecho el ser hombre, pero que en 
nuestra época preferiría ser mujer, 
porque ella es en la actualidad la 
reina del mundo, 

Por último, la señorita Cocéa, de 
los Bufos Parisionses, manifestó que 
amaba demasiado a los hombres para 
pretender convertirse en uno de ellos. 


les 


El antecesor 
de los tanques 


En la Exposición de las dos guerras 
y del cincuentenario de la República 
en París se encuentra un eartel en 
colores, fechado en el mes de marzo 
de 1871 y firmado por Gilbert Ran- 
don, en que se preconizan los méritos 
de la fortaleza móvil inventada por 
+). Balbi en 1865, 

Esta fortaleza móvil es el primer 
tanque. 

El aparato está movido por vapor, 
de sistema análogo al de los moni- 
tores americanos de la guerra de Se- 
cesión. Asimismo, según el cartel, 
“avanza por las llanuras y los pro- 
montorios?”?. Por sus almenas asoman 
fusiles, ametralladoras y cañones. Las 
piezas de artillería no pueden ser des- 
montadas, Un solo mecánico conduce 
el aparato. Si el enemigo intenta usal- 


tarlo, el techo cónico gira de una 
manera vertiginosa e impide toda 


aproximación. 

Cada fortaleza móvil podía ser cons- 
truída en ocho días. 

Por diversas cireunstancias mo pudo 
sor utilizado el invento. en la guerra 
de 1870, aunque desde luego el go- 
bierno reconoció su gran importancia, 
v terminada aquélla, el. deseybridor 
del artificio esperó la hora del' des- 
«uite. Peron evando éste vino ya el 
búsnm hembre no pertenecía A :este 
mundo, 


La vroducción de los 
huevos eléctricamente 


La elevación de precio de los hue- 
vos convierte en interesante la forma 


“de obtenerlos en mayor cantidad de 


las gallinas, obligándolas a ser más 
espléndidas. en sus donativos, 

Un avieultor inglés emplea para 
ello la luz eléctrica. 

Supone que con un alumbrado con. 
venientemente graduado y disminuído 
progrosivamente por la noche, para 
volvor a intensificarlo durante el día, 
»sumentando de este modo el período 
de Tuz natural, el rendimiento de un 
gallinero ha aumentado de un 30 a un 
+0 por 100, 

La cesación brusca de la Inz pro- 
dues, por el contrario, muy malos 
efectos. 

Otro avicultor americano sostiene 
que alcanza superiores rendimientos, 
aplicando a las gallinas la reflexión 
de los rayos infrarrojos de una lám- 
piro convententemente dispuesta, 
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La belleza del hogar 


EL COMEDOR 


El sentimiento estático debería—si 
las cosas se hicieran como conviene— 
nacer y desarrollarse en el mismo ho- 
gar. Si así se hiciera, el gusto de cada 
individuo, bien orientado desde un 
prineipio, no necesitaría del entrena- 
miento a que se ve obligado aquel 
que, naturalmente dotado de un ins 
tintivo amor al arte, busca la com- 
prensión de la belleza. Y Jos que no 
gozaran de tal disposición seguirán, 
por la costumbre, viviendo en un amn- 
biente más bello que el que ahora ro- 
dea a la inmensa mayoría de las gen- 
tes. Con lo que se conseguiría, cenando 
menos, un refinamiento general y una 
preparación más adecuada al enorme 
desarrollo que en este sentido adquie- 
re la industria moderna de la deeora- 
ción y el mueble, 

Hay que reconocer que las casas en 
me suelen vivir muchas versonas de 
la clase media son sencillamente ho- 
rribles, y no tanto mor lo que a la vi- 
vienda en sí se refiere, pues sin ser 
modelos de estética precisamente, son 
de fácil adaptación, y lo que a ellas 
les falta súplelo el clima, el sol y lu- 
Mminosidad especial de nuestro am- 
biente. Rara es la mujer que sepa dar 
a su casa una nota característica y 
personal. Tal y como Jlegan los mne- 
bles del taller, se colocan y perma- 
necen año tras año, sin que la faecnl- 
tad inventiva de eu ducña haya in- 
troducido en ellos el más leve cambio 
ni les haya sabido imprimir ese ““al- 
go?” tan indoseriptible que llamamos 
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““carácter””, personalidad, y que ema- 
na, en efecto, de Ja persona misma 
que tiene el don de repartir por don- 
dequiera que va algo de sí, algo de su 
esencia individual. 

Y menos mal los muebles 
han confeccionados por un ar- 
tista; pero cuando son produeto de 
fábricas sin originalidad ni gracia, el 
resultado es verdaderamente 
rable. 

Nos hemos referido adrede a la cla- 
se media, porque, aun cuando la clase 
elevada sigue dando frecuente ejen- 
plo de su execrable gusto, ésta tiene, 
a más de la ventaja de ser menos tu- 
merosa que la otra, mayores facilida- 
des para adonirir cosas bellas. ln 
cuanto a la clase popular, sobre todo 
en el campo, puede decirse que es Ja 
que, únicamente, conserva cjerto ns- 
tintivo y atávico neierto en la elec- 
ción de los útiles de su vivienda. 


cuando 
sido 


deplo- 


Escogiendo para empezar Jo que se 
refiere a] decorado y mucblaje del eo- 
medor, tan poco afortunado casi siem 
pre en las casas que hen08 menciona- 
do, euánto mejor fuera que las amas 
casa, on Juear de emveñarse 
lquirir “muebles chapeados, imita- 
vión absurda de los buenos muebles 
le este género, se contentasen con ele- 
gir diseños sencillos que podrían lue- 
go hacer construir en maderas sóli- 
das por algún buen ebanista, aunque 
de vocas pretensiones. 

Figurémonos un comedor empapela- 
do eon un papel de alegre diseño, fon- 
do blanco con rosas menudas, por 
ejemplo; visillos de muselina motea- 
da, blanca; un tapiz a rayas blancas, 
rojas y negras, de esos (ue se hacen 
en los pueblos; unas sillas todas de 
madera obseura, que la cera haga fá- 
rilmente reluciente; una mesa redon- 
da y nn trinchero que alegran tape: 


ne en 


El SERVICIO DOMESTICO MODERNO 


We 


wise mid: 


Los reyes de la cocinera, 
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sed 
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—¿ Qué le diré? 


tes de telas sencillas. ¿Acaso no ha 
de resultar un conjunto más bello que 
el que casi siempre se 105 ofrece? 
Pues si a ello añadimos algunos bo- 
nitos platos de Talavera, con prefe- 


rencia. los que destaquen una nota 
azul, alguna plata brillante y lindas 
flores colocadas en un ““bowl'? de 


porcelana del país o de eristal negro, 
el efecto será, con toda seguridad, 
infinitamente más grato y a la vez 
más práctico. 


La cocina 


PUDIN DE MANZANA Y TAPTOCA 


Pélense y descorazónense suficientes 
manzanas para llenar una fuente; pón- 
vase dentro de cada manzana un pe: 
dacito de eorteza de limón, Romójeso 
medio enartillo (le tapioca por ima bo- 
va en dos cuartillos de agua tibia, 
añádasele un poco de sal y limón; 
óchese «sobre Jas manzanas. Cuózase 
hasta que estén tiernas. Sírvanse frías 
con crema y azúcar. 


TORTA DE RECEPCION 


Dos tazas de manteca, 2 de azúcar, 
92 die grosellas, lavadas y picadas, 1 de 
cidra en rebanadas delgadas, Y de 
almendras, peladas y cortadas en tiri- 
tas, 10 huevos, 1 libra de harina, la 
corteza de media naranja, cortada en 
pedacitos, 1 cucharadita de Royal Ba- 
king Powder, 1 de extracto de pimen- 
to y otra del de canola, Bátanse mucho 
la mantequilla y el azúcar; añádanse 
los huevos de 2 en 2, batiéndolos por 
5 minutos entre cada adición; añádase 
la harina, cernida con los polvos Ro- 
yal, las grosellas, cidra, corteza, al- 
mendras y extractos; hágase una masa 
suaves póngase en molde poco hondo 
forrado con papel grueso y enézase por 
2 horas y cuarto en horno moderado. 


SORBETE DE NARANJA 


Cinco litros de agua, 2 kilos de azú- 
ent granalada, 4 huevos bitidos, Jugo 


dare 
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y cortezas ralladas de 4 naranjas y el 
jugo de 2 limones. Bátanso juntanien- 
to el azúcar y los huevos, luego añú- 
danse el agua y las cortezas talladas; 
hiéólese como los helados. No debe aña- 
dirse el jugo colado de las naranias y 
limones, hasta que empiece a helarse 
la mezcla, 


TELADO DE CHOCOLATE 


Uno y modio Jitrn de la mejor erA- 
ma, doce onzas de 
enatro huevos, una 
tracto de vainilla, un cuartillo de cro- 
ma muy bien batida y sois 01 de 
chocolate, Disnélvase el chocolate qn 
un poco de leche de modo que queda 
una pasta suavo. Mézelese con la 
erema, azúcar, huevos. y extracto 
Pónease al fuego, y peftese hasta 
empiece a espesarso, Pásese por tamiz 
fino y póngase en el congelador, Onan- 


azúrar en polvo, 


eveharada de 


ars 


ras 


mms 


do esté ya casi helada la mezcla. 
échensele la erema batida y una ev. 
charada de extracto de vainilla y neá 


bese de helar. 


MERENGUES 


Bátanse las claras de cuatro huevos 
hasta que hagan mucha espuma, lno- 
eo 6cheseles media libra de azúcar 
muy bien molida; perfúmese con 0x- 
tracto de vainilla o de limón, vuél- 
vaso a batir hasta que se mezelo bien 
el extracto, entonces póngase esta 
mezela sobre papel de carta, en figu- 
ra de un medio huevo, modelándolo 
eon lla cuchara, y poniendo cada mi: 
tad como una pulgada distante de la 
otra. Colóquese el papel que contiene 
los merengues sobre un pedazo de 
madera dura, métanse en horno muy 
caliente pero sin cerrarlo y tóngase 
enidado de sacarlos inmediatamente 
que empiecen a tomar un color amá- 
rillento, Sepárese el papel de la ma: 
dera, déjense enfriar por 2 0 3 mimo 
tos. quitonse del papel con un 
ehillo y júntense dos por la parte que 
estaba pegada al papel, Puede sacér- 
soles la parte interior con el mango 
de una encharita; las conchas se llo- 
nan con mermelada, ¿jalea o crema, 
después se juntan como ya se ha di: 
cho y es pegan uon la mismo nor 
ul | 
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Colaboración espontánea 
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Cuando en doliente caravana desfilan los 
recuerdos 


ón el seno tranquilo de la bella mañana, 
pasa un vago desfile de recuerdos añejos, 
de añoranzas azules, que en dolientes cortejos 
van Jlorando la muerte de la infancia lejana. 


El murmurio del agua, que en la vieja fontana 
se desgrana cual perlas de fugaces reflejos, 

es un rezo ferviente, en memoria de viejos 
inocentes amores, que hoy el alma no emana. 


Soy ahora una sombra; en mis labios marchitos 
llevo el sello indeleble de los besos malditos, 
pues bebí hasta el hartazgo el protervo licor 


que destilan los labios de las viles rameras, 
y hoy, soñando con vanas e imposibles quimeras, 
se consuela mi alma de errabundo cantor, 


Antonio VAZQUEZ. 


La gloria 


Cuando este pobre euerpo carcomido 
Cansado de vivir y dolorido 
Retorne al mundo de que vino y fué, 
Cuando no quede un átomo animado 
En la envoltura de mi ser cansado, 
Alma, las gentes, ¿qué dirán? 
—No sé: 
—Tal vez alguno indiferente y frío 
Leyendo en horas de brumoso hastío 
- La íntima historia de tu triste amor, 
, Piense que nada de ese amor fué cierto, 
y tí, estarás bajo la tierra muerto 
Por los zarpazos de su cruel dolor... 
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Eduardo ALVAREZ hijo. 


Quisiera... 


- Quisiera ser la huella que ha dejado 
tu zapatito blanco en el sendero; 
quisiera ser el rizo zalamero 

que en tu sien virginal se ha acurrucado, 


Quisiera ser la urna en que has guardado 


el tesoro ideal de tus amores, ' 
quisiera ser jardín, y ser las flores 
que cortará tu príneipe soñado. 


Quisiera ser la brisa blanda y suave 
que te acaricia cual plumaje de ave, 
Quisiera ser las niñas de tus ojos. 


Y quisiera por mago sortilegio 
ir, de tu alma hasta el santuario regio 
a saber el porqué de tus enojos! ' 


Emiliano F. VILLAMIL. 


A mi madre 


Un verso me pediste ¡madre mía! 

De ritmos suaves y cadencias bellas. 

Como los que al elaror de las estrellas 

Lo cantaba a su amada el trovador... 

Ignorando que en mí no existe el día 

Porque sombras de ensueños que murieron 
- Enlutaron el sol y me sumieron 1 
En la lóbrega noche del Dolor!,.. + 


o e: Ne 
Y pensé versos rientes escribirte 
Que en dulces coplas, con filial ternura, 
Te cantaran mi amor y mi ventura sf 
Ocultando mi pena y mi inquietud... 
s no Supe yo ¡madre! qué decirte 
Porque el estro en mi alma es un salterio 
y al vibrar ante el plectro del Misterio 
E Sólo llora mi triste Jue ertud! : 
debes oir mi angustia doble 
la mártir y piadosa. 
E o la madré cariñosa 
nis horas de. 
el amparo 
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Doña Jirafa se ha empleado como muestrario de 
corbatas. 
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Y es por eso que versos no te escribo, 
¡Acaso deben mis dolores erueles / 
Amargarte la vida con sus hieles, 
Seguir las huellas de tu dicha en pos? 
¡No! Tú bien sabes que por tí yo vivo, 
Que eres mi amor, mi corazón, mi bella; 
En mi cielo sin luz la única ostrella; 
Mi fe, mi musa, mi pasión, mi Dios! 


Egidio OSVALDO FON£O, 


. ¿Sabes, amada? 


Aún guardo llas flores que me diste 
cuando me amabas... Ellas me dicen tu trgición, 
-Mueho se han disecado desde que tú te fuiste... 
¡Están ahora tan muertas como mi corazón! 


Tú misma no sabrías decirme lo duo fueron 
estas hermosas flores que el tiempo marchitó; 


tanto es lo que han cambiado desde que te pOr: 
4 4 nr [dieron! 
«+ «La mayor parte de ellas mis lágrimas quemó. 


Ha mucho el tiempo lora sobre tanta: flor muerta 
nuestro inocente idilio con monótono 'son, | 


y en busca de tu imagón se pierde,mi alma incierta 


y lora también sobre ellas mi pobre corázón,.. 

Mucho ha la diosma aquella y la tierna rosa roja 
que saben de esos besos de tus quios en flor, 
ajadas y marchitas se han ido—hoja tras hoja— ó 

/ desglosando, como unas margaritas de qmor. 


No más que una entre todas, 
y está espléndida y frosea +. (¡Cuál si fuera de 
1e dejaste la de que te £ teo 00 

traloión de muj 
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(Un clavel que en su vena y estóril resistencia 
logró un término medio-—como uva maldición 
conservar la hermosura, pero perdió la 1 
¡A el—como a ti—le falta también el cor: 

Yo a todas las conservo desde que tú te fuiste 
como único recuerdo de mi última ilusión. .. 
¡Y todas—meros una—las flores que ne 
están ahora ten muertas como mi cor: 


Tú misma no sabrías decirme lo que fueron 

estas hermosas flores que el tiempo marehiió... 
¡Tanto como han cambiado desde que te perdieron 
y tanto como luego las he estrujado yo!... 


--.¡Oh, pobres flores muertas!, mi dicha mayor 

[ fuera: 
que a esta Augusta Esperada que matándome está, 
por siempre—y a vosotras—la eternidad me uniera 
lo mismo que en la vida, después de muerto ya: .. 


ey 


Isidro ALVAREZ. 


Los dos rivales 


Se encontraron frente a frente. Los rencores que 
[dormían 

en sus almas despertaron con un ansia eriminal. 

Y brillando en sus pupilas todo el odio que sentian. 

so aprestaron con fiereza para el lance colosal. 


Y al cruzarse los aceros, uno y Otro ya sabían 
que jugaban la existencia. Mas confiando enda cual 
en el temple bien probado de Ja raza, repelían 

las temibles e incesantes embestidas del rival. 


Un hachazo formidable puso a prueba la destreza 
«le un contrario. Pero al punto resguardando la ca- 
[beza 
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con el poneho provinciano, desvió el hierro matador. | 


Y a su vez, tendiendo el brazo varonil y vigoroso, 
marcó un golpe decisivo, y el cuchillo relumbroso 
coloreóse con la sangre del veneido contendor. 


S, G. PERALTA. 


Ansiedad 
Para ''Pray Mocho”. 


¿Onánto tardará en venir 
La. dules semilla amada, 
(Que transforme el existir 
De esta esencia angustiada? 


Después de tanto sufrir 
He de ver con su llegada 
Renacer en mi elixir 

La ventura tan ansiada. 


Febril sígola aguardando, 
¡Mas Ella no viene nunca! 
Y mi vida casi trunca ' 


E1 Dolor la ya matando. ee 
Y, entretanto, mientras lloro 
Con toda el alma la imploro. 


Pedro CORVETTO, 


¡Salve! 


' ; 
: (A la Biblioteca Popular 
“Sun N. Madero”, institu- 


' ' ción que honra a la progrosis- % 


74 : fa ciudad de San Fernando). 


¡Salve! sagrado templo de la ciencia, 
De las letras y el arte resplandecen; 
Rayor de luz que nunca palidecen; 
Astro sublime; sin igual potencia. 


¡Hay alí: de Voltaire la rofulgencia : 
Y tragedias de Shakespeare que enardecon, 
Poemas de Cervantes que embobecen 
“Y fluye de Almafuerte la elocuencia, - 


ds ¡Salve! pues, valuarte confortable, 
MY" 8 


E ideas de un valor inestimable. 


24 Cofre que guarda tantos pensamientos. 


al tiempo se resiste 
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h H BL TEATRO NACIONAL EN 1920 niego como los porrones «le barro y los pantalo El jueves había una novedad: el estreno de 4 
$ h á : ; nes de brin, y ahí tenemos opereta 4 todo trapo “¿] yerno enjaulado??, opereta del malogrado 4 
ó ; Entraron en las boleterías más de 8 millones por todas partes. Florencio Iriarte y de Marsili, nrúsica de Del. $ 
¿ ó 5 y > e . 3 
3 $ Menos inal cuando se trata de compañtas que, 'Argine, que la compañia ensaya con fo ciegtu. $ 
¿ , Las obras del repertorio nacional, cuya administra: como la de la D'Algy, resultan agradables. La H 
| cIóÓn tione la Sociedad Argentina de Autores, han pro- primera figura tiene una figura de primera. Su ALEMANY VILLA E 
| ¿ “ucido a sus «autores, durante el año que acaba de ter- voz no es extraordinaria, pero resulta simpática t 
4 H minar, por concepto «d representación, exclusivamente, y está bien administrada. Otros buenos elemen- Este inteligente artista, que goza de envidia 1 
¿ Ja suma de pesos 860.752 moneda nacional, O Sea pesos tog son Barreta, Salvador y Fermini, acompa- ble prestigio, tanto en su aspecto de actor como 0 
¿ 315.847.95, más que el año anterior. listo significa que ñando Jos demás en forma muy disereta. en el de profesor de declamación, formará parte 1 
* ha producido en las boleterías una entrada que sobre- Opereticenmos, pues. de la compañía nacional que act ará en el teatro 
Mi, : : ] 11 l | [ 
¿ pasa los ocho millones de pesos. 
Í -Por edición de las mismas, los autores han percibido A 
i pesos 21.214,31. x3 
E II A 
+ -Las obras en tres actos que mayores Sunias aporta- . A 
¿ ron 4 sus autores son: bios EXPENDIO LIBR ta | 
¿ ““Melgarejo””, de Florencio Parravicini, y “(El vasco Por prospectos dirigirse al 
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de Olavarría??, de Alberto Novión, que rindieron pesos Dr PABLO COGORNO 


45.908,93 y $ 23.798.706, en 334 y 986 representaciones, 
respectivamente. Unión Telef. 7327, Libertad 
Las obras en un acto que produjeron mayores dero- BUENOS AIRES 
echos, son: mM 
Cale ENTRE RIOS N.” 171 $ 10.--"n 


Certificado N. 3377 ! 
Venta en todas las Farmacias y Droguerías 
PRECIO DEL FRASCO: 


, 

““Tu cuna fué un conventillo”, de Alberto Vacarezza, 
y “La gran revista??, de Francisco E. Collazo, Luis 
Bayón Herrera y Antonio De Bassi, las que alcanzaron 
$ 32,807.74 y $ 96.412,33 en 702 y 242 representacio- 
nes, respectivamente. 

—Los autores que durante el año estrenaron nayor 


A A A 


número de actos originales, $0n; 

Carlos Romeu (12 actos), Belisario Roldán (10), Julio 
Y. Escobar (10) y Francisco E. Collazo (10). 

—ÑLos autores que mayor cantidad de derechos perci- 


bieron durante el año, son los siguientes: 

Plorencio Parravicini ($ 55.566,95), Alberto Vacarez- 
za ($ 55.148), Luis Bayón Herrera ($ 4 1143754), Alberto 
Novión -($ 41.642,84), Julio F, Escobar ($ 37:.4389:10), 
José González ¡Castillo ($ 95.625.04), Franeisto E. Co- 
lazo ($ 24,204.31), Federico Mertens ($ 23.986.71) y 
Manuel Coll” ($ 20.431,28). 

—Las obras en tres actos, estrenadas en el año, que 
alcanzaron mayor número de representaciones, son: 
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““Melgarejo??, de Parraviecini (334 repeticiones), ** 131 
, vasco de Olavarría??, de Novión (286), “La santa ma- 
' dre??,. de Martínez Cuitiño y Conzález Castillo (273), 


““Mi prima está loca?”, de Collazo e Insausti (204), y 


4 MAA E > - > PARA ENFERMEDADES DEL 
Mamá Clara??, de Mertens (170). , ESTÓMACO INTESTIALES 

—De las piezas en un acto obtuvieron más represen- ¿ ! COLITIS. AEUMÁTICAS 
PA d j v 4 VAS RESPIASTOMAS Qu 


taciones: 

““fu euna fué un conventillo??, de Vacarezza (702); 
“La gran revista??, de Bayón Herrera, Collazo y De 
Bassi (242); ““Jl: trago amargo”?, de Escobar (185); 
“¿Hasta la hacienda baguala cai al jagiel con la seca??, 


, 


de Dartesh y Damel (176) y “El mundo al día??, de 


paa re 


Romero, Bavón Herrera y adilla (155 A . 
i 1 errera adria 00). s 

| "obra a amzó más repres ARIAS 

| —La obra en tres actos que alcanzó más representa- DS 


ciones consecutivas en la época de su estreno, fué *““Mel- 
garejo?? (249), y de las de un acto, “Tu cuna fué un 
conventillo”? (525). Estas cifras jamás fueron señaladas 
en el teatro nacional. 

—De las compañías de comedias, la de Roberto Ca- 
saux es la que ha producido mayor suma de derechos, 
que llegan en el año a $ 52.800, y de las de género chi- 
co la de Vittone-Pomar es la que más ha abonado por 
dicho: concepto, alcanzando a más de 102.000 pesos, 
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APOLO 


“¿La loba??, drama en 3 actos de Defilippis Novoa, 

Hay para el público temas predilectos a log que res- 
ponde siempre con emoción, con tal de que se le presen- 
ten en forma razonable y amena. Uno de ellos, acaso el 
de efecto más seguro, es el de la madre afligida que su- 
fre durante toda Ja pieza y triunfa al final. 

Conociéndolo así, Defilippis Novoa, autor experimen- 
tado que nos ofreció no hace mucho “¿La madicita?”, 
ha estrenado ahora “La loba??”, que es una variación 
sobre el mismo motivo. 

La obra está bien pensada y Su desarrollo es discreto, 
si bieh no ofrece novedad ni rasgos salientes que la 
caractericen. Es una pieza “do 6 ito”?, pero sin que se 
abuse del reeurso subalterno, ni se descienda a bajos 
menesteres artísticos. 

Buena parte del éxito corresponde a la acertada inter- 
pretación do-la "Tesada, la Ferrandis y los elementos que 
la secundan con entusiasmo y dedicación. 


Después de haber sufrido por varios años de una terrible tubercu- 
losis pulmonar con grandes vómitos de sangre, tos y fatiga que me im- 
pedía caminar y hacer movimiento alguno, habiendo estado, internado 
en el Hospital Tornú durante seis meses y resultado inútil 1odo trata- 


A 


miento, hoy, gracias al empleo del “RADIOSOL VEGETAL”, gozo de 
un gran bienestar, pues los vómitos de sangre han desaparecido ¡01 
completo, como asimismo la tos y fatiga que tanto me atormentaba, 


puedo caminar grandes distancias y hacer ejercicios sin sentir molest 
alguna, tengo gran apetido y he aumentado varios kilos de peso: 


(Firmado): Víctor González. 
Slc,, Federico Lacroze N.* 1746. — Buenos Aires. 


NUEVO 


El reino de Ja opereta ensaneha sus dominios. Todos 
se han puesto de acuerdo en que sea un artículo vera: 
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Porres 


Florida desde marzo próximo, Tene- 


mos entendido que 'el empresario se- 
ñor Osés se propone llevar a esa sala 
un elenco de primer orden y estrenar 
obras de los más aplaudidos autores. 
Ál final de la función, el señor Ale- 
many Villa dará una nosa de arte de- 


elamando poesías de los mejores auto- 
res, lo cual será un 


la concurrencia, 


atractivo más para 


contra de lo que se había anun 
ciudo, la empresa del Nacional resolvió 
AIM, un compás de espera de dos mi0- 


“es para Iinmaugurar en marzo próximo 


la temporada, Es así que con la fun- 
ción del domingo 2 del actual puso 
término 2 su actuación la compañía 
tasSimariFPraneo. Como es notorio, 
EOS: primeras figuras dejarán di 


pertenecer al eleneo que trabajará en 
éste escenario. 


BUENOS AIRES 


Se despidió la compañía de dramas 
policiales y obras espectaculosas que 
dirige el actor Enrique Rambal, a 
quien hizo el público una cariñosa do- 
Mostración la noche de su beneficio 
en que representó ““Rafles”?, con un 
teatro repleto, 


ARGENTINO 


La gente de Torés "prosigue “con 
todo calor”? sus tareas, Con “La liga 
de los morfones?? y otras piezas de su 
repertorio, sigue adelante contando 
siempre econ el favor del público, en- 
tre, el cual cuenta con merecidas sim- 
patías. ““El tesoro de rajá??, pasa- 
tiempo cómico-lírico, que se «estrenó 
últimamente, gustó bastante, 


AVENIDA 


Continúan los aplausos a 
muy merecidos, porque ha 
sor una excelente tiple. 

“Flup??, todo un 6 ito, atrae 
blico en cantidad suficiente para 
cer sonreir a la empresa. Se vo, 
uplaude y todos contentos, 


la Berutti, 
resultado 


pú- 
hia- 
se 


LICEO 


Muy frecuentada sigue 
donde actúa con favorable 
compañía italiana ““Cavalli-Piacenti- 
ni? El excelente elenco desarrolla 
programas interesantes y mantiene con 
prestigio el pabellón del arte italiano, 
representando interesantes piezas de 
su vasto repertorio. 

El viejo y carísimo Cavalli es eter- 
hamente ““giovine”? para el arte. ¡Bra. 
vo, inmortale Cavalli) 


esta sala, 
acogida la 


SAN MARTIN 


Continúa actuando en este escenario 
la compabía de ópera que dirige el 
maestro Antonio Marranti. “CAida??; 
la. popular obra de Verdi, representada 
on función en honor de $, A. R. el 
príncipe Aimone y del estado mayor 
del acorazado Roma, acreditó la bon- 
dad de las primeras partes del elenco, 
siendo aplaudida, 


EXCELSIOR 

La compañía Rivera-De Rosas si- 
gue trabajando en este teatro eon la 
mejor fortuna. El público de las inmo- 
dinciones, que tanta simpatía siente 
por las primeras figuras de la compa- 
ía, aplaude todas las noches la labor 
de la Rivera, De Rosas, Casamayor, 
Belluei y Mandret, en las obras que 
suben a escena, las que son interpre- 
tadas con la diseroción que es de to- 
dos conocida, 


Pre er dd. inerte 
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Inés Berntti, por Barruel 


OPERA 


El éxito obtenido por la gran ar- 
tista Raquel Meller, que -Menó tantas 
noches Ja amplia sala de' esto teatro, 
a pesar de los rigores de la canícula, 
demuestra que el público sabe recono. 
cer los valores artísticos, 

La Meller ha debido abandonar este 
escenario el domingo para ir a Már 
del Plata a cumplir compromisos yu 
formalizados. 


FLORIDA 
Obtuvieron una buena acogida las 
reprises de “Los mirasoles”? y 
““M "hijo el dotor??, en las que se 
lucieron la Estévez, la Bernal, la Cass- 
nell, y los actores Zama, Casals y 
Carlitos García, Con la última de las 


nombradas actrices, volvió a ocupar 
el cartel la pieza dramática del doe- 
tor Ricardo Paz, “En un rincón de 


la selva ?*?, con el actor García Garabá 
en el rol masculino de protagonista. 
Ayer debió terminar la temporada ve- 
raniega, 


CASINO 


Numeroso público asiste a este ten- 
tro, donde nctúa una excelente com- 
pañía de variedades compuesta de ar- 
tistas muy diseretos. ' Los saltarines 
Riffi son muy festejados. 


GRAND SPLENDID 


Las funciones efectuadas en la úl- 
tima semana en este hermoso cine se 
vieron muy concurridas. La empresa 
formula actualmente un excelente pro- 
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grama para la semana en curso, en el 
que figuran películas de las marcas 
más renombradas, El Jueves, como de 
costumbre, se realizará una matinée 
con vistas cómicas para regalo de 
los niños, 


CAPITOL 


Esta. bonita sala de Ja calle Santa 
Feo, que, goza de singulares prestigios, 
estuvo muy poblada en estos últimos 
días, habiéndose exhibido cintas inte- 
resantísimas que llamaron Ja atención 
del público. Hoy y el viernes se efec- 
tuarán funciones especiales, por ser 
días de moda, no siendo aventurado 
prever que la sala se llenará de selec- 
la concurrencia, 


“La escena” 


Esta reputada publicación teatral 
que dirige José Doletti, insertará en 
su número del próximo jueves la pie- 
/a “Mamá Clara”, de Mertens, el 
gran éxito de la Rico en la temporada 
amterior, Se representó 170 Veces con- 
secutivas, En el suplemento de hoy 
apareció .*““Mor de Lys””, de Escobar. 


“Novela Nacional” 


““J8l eterno poema??, producción del 
diputado doctor Juan J. Frugoni, pu- 
blicada en el último número de ““No- 
vela Nacional”, ha merecido elogios 
de la erítica y de los numerosos lec- 
tores do esta publicación. En la edi 
ción que aparece hoy, inserta ““No- 
vela Nacional*? un interesanto traba- 
Jo literario de Luis Sánchez Abal, ti- 
tulado “Carne de aventura ?”. 
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Las revistas de fábricas 
en los Estados Unidos 


Los patronos de Norte América en 
tienden la vida moderna de modo bien 
distinto que los patronos que usimos 
por aquí. Consideran aquéllos que aho- 
Ya que los obreros disponen de más 
tiempo para dedicarlo a Ocupaciones 
en consonancia econ sus gustos, era 
casi tan necesario proveer a su ali- 
mentación intelectual eomo a las ne- 
cesidades puramente materiales, Y a 
las habitaciones baratas, a los alma- 
cÉuos Cooperativos, a los campos de 
deporte, a los baños-duchas, a los 
círeulos y otras comodidados y diver- 


siones, muchas grandes empresas han 
añadido la publicación de periódicos 
especialmente destinados a su perso- 


nal. 


Estas publicaciones difieren, natu- 


ralmente, según la mentalidad de la 
dirceción y la naturaleza de la indus- 


tria. De una manera general, su es- 
rácter es a la vez educativo y recrea- 
tivo. La vida de la fábrica y cuanto 
con ella se relaciona tienen en el pe- 
riódico lugar adecuado, Consejos de 
higiene, recotas de cocina, métodos 
de pesca, tratados de Jardinería, pro- 
blemas científicos o técnicos, boleti- 
de deportes, acontecimientos de 
familia que interesan al persona), et- 
cótera, eteótera, son las secciones 
esenciales de los periódicos de fábri- 
ca. Además, publican numerosas foto: 
grafías que se relacionan con todos 
los extremos del trabajo. Por medio 
de gráficos, dan cuenta de las varia: 
ciones y las relaciones de los precios, 
de los salarios y de la producción, 
ocupan lugar preferente la caricatu ra, 
las curiosidades y las frases gracio- 
sas. En 1918, uno de estos periódicos 
daba las señas del kromprinz en esta 
forma: “Clown Prince: ojos rojos, 
nariz azul, mentón fugitivo y su ejór- 
cito Agulo? 

Constantemente se dirigen excita- 
ciones al lector para que preste su co- 
laboración al periódico. Las indicacio. 
nes que se consideran ingeniosas para 
1 desarrollo de la fábrica, son recom- 
pensadas con premios. Hay empresa 
que ha repartido en un año más do 
8.000 dólares en estas Tecompensas, 

Los asuntos económicos, particular- 
mente los que interesan a la produc: 
ción, asuntos sociales y políticos, son 
abordados con alto espíritu liberal y 
de conveniencia mutua, 

“stas publicaciones cooperan a la 
aproximación del trabajador y de la 
dirección, favoreciendo profundamen- 
te la imteligente democratización de 
las industrias, que se marca de un 
modo sensible en los Estados Unidos. 


DOS 


Nuevo tratamiento 
del cáncer 


Comuniean de Berlín que el doctor 
Rollin, el especialista en enfermedades 
internas de Hamburgo, anuncia los re. 
sultados obtenidos en los trabajos que 
viene practicando con gran éxito en el 
tratamiento del cáncer del estómago. 

En dos de los casos en que la dolen- 
cia se hallaba en avanzado desarrollo, 
los pacientes fueron completamente 
curados, hasta el punto de haber vuel- 
to a sus ocupaciones ordinarias, 

Al advertir que el cáncer ataca os. 
pecialmente a las personas de treinta 
años, les hizo la transfusión de sangre 
de sus propios hijos. : 

El profesor Kemmel, médico del hos- 
pital de Eppendor, ha manifestado 
que acaba de dar de alta a un enfer- 
mo tratado por este procedimiento, 
después que los demás métodos ha. 
bían fallado. 

Todavía mo publica la prensa ale: 
mana detalles relativos al nuevo sig: 
tema curativo, y sólo se limita a no- 
tificar los: resultados obtenidos hasta 
el día, 1 
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un 
jefe escribía ¡joroglíficos, 
Nada más. Ni cantina, ni tiestos en 
de 


EL POBRE AMOR 


por José FRANCÉS 


Carlos Menjíbar vió hundirse ei 
tren en Ja brusca revuelta de la vía, 
camino «Lel túnel. Hasta la suave dia- 
fanidad azul del 
nubecillas blancas. Sonó un pitido am- 
gustioso, desgarrado, y el tren debió 
entrar audazmente en la negra oque- 
dad del monte. 

Menjíbar suspiró. 

¡En torno suyo, la iÍmmilde estación 
recobraba la tranquilidad. De detrás 
del pozo salían pizpiretas unas galli- 
nas en busca de la tierra negruzca 
donde estaban los rieles, tibios y €s- 
tremecidos aún. 

El cartero había salido de la esta- 
ción con un gruñido, que era. su salu- 
do cotidiano. 

El mozo de equipajes volvió a tum- 
barse en el baneo bostezando, ln el 
recodo del camino apareció el «Co- 
xo??, el guardaagujas, que volvía de 
su puesto, 

Menjíbar tornó a suspirar mientras 
empezaba a desabrocharse la leyita 
de uniforme. 

Ya estaban 


cielo subieron leves 


otra vez solos los tres 
hombres en aquella espantosa soledad 
de quietud y de silencio, que poco a 
poco les iba tornando huraños y MmUu- 
dos.” 

ientró en su despacho y se quedó 
en mangas de camisa. Después se 
mesita del telégrafo, lle- 
na de ruedecillas, de timbr de cin- 
tas azules enrolladas, y avisó a la 
estación inmediata la salida del tren. 
Ya hasta las cuatro y cuarenta y 
tres no pasaba otro; un mercancías 
sucio y viejo, que se detenía media 
hora tajando la visión gris de los 
montes fronteros. 


acergó a la 


lió al 


Se puso la americana y sa 
andén. 
—Sol, ¿eh? don Carlos — dijo el 


mozo de carga y descarga. 

-—Sí, sol—eontestó el jefe de' esta- 
ción, 

—Falta hacía—intervino el guarda- 
agujas. 

Y no hablaron más. El mozo siguió 
tumbado en el banco. El guardaagu- 
jas empezó a picar una colilla de 
puro, tirada, sin duda, desde alguna 
vontamilla del expreso, y el jefe co: 
menzó a pasear por delante de la ca- 
sa gris, con su cerca de tablas, el po- 
zo, a. un lado, y dos vagones que se 
pudrían bajo las lluvias y el sol de 
varios años, al otro. 

Aparecía y desaparecía brillante, e 
la clara luz de la tarde, la doble lí- 
nea de los rieles, con ese mudo ado- 
mán de adiós de Jos ríos que nacen 
lejos de nosotros y que no sabemos 
dónde han de morir. Frente al edifi- 
cio «le la estación había un maizal, 
y más atrás, un monte erizado dle 
astaños, A la izquierda empezaban 
los túneles del puerto. 

La estación era como todas, 
su aspecto de casita de cartón: la 
puerta en sel centro, que caía sobre 
la carretera; la sala de espera, ador- 
nada con carteles de aguas minerales 
ferroviarias; Ja 
su taqui- 


con 


y «le combinaciones 
báscula, casi innecesaria, y 
lla de billetes, y su reloj jánico, Y 


tablero de hule negro, donde el 


los balcones del segundo piso, ni ri: 
sas de chiquillos o sourisas de mu- 
ebachas, como en otras ¡estaciones. 
Porque allí no había mujeres. El mo- 
zo de equipajes era viudo. El guar- 
da agujas debió sufrir cuando pres: 
tó servicio a la patria, en un regi- 
miento, algún terrible desengaño, pot- 
que sentía profundo desprecio hacia 
la mujer, y Carlos Mengíbar tuvo 
que pensar antes en ganarso la vida 
que en buscar el amor. 
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Y pasaron los días, y las semanas, 
y los meses, y los años... Los tres 
hombres se iban haciendo viejos, ol: 
vidados de la yida, que a horas fijas 
pasaba: ante sus ojos en un vértigo 
de caras sonrientes, de rostros mal: 
humorados, de mozas que decían cu- 
chufletas desde las ventanillas de 
tereera, y de alguna silueta, inmóvil 
y triste, detrás de los vidrios empa- 
ñados por el calor de dentro. O la 
monótona lentitud de los trenes de 
mercancías, con sus vagones siméuvri- 
cos de carbón y sus ¡jáulas malolien- 
tes, donde se hacinaban Jas reses de 
ojos. tristes, camino de la muerte, 


Y a cada tren—lo mismo en la 
hosea negrura de la noche que a la 


brutal insolencia del sol, sobre el si- 
lencio húmedo de la nieve, y bajo 
la desolada caída de la lluvia, —idén- 
ticos: gestos, semejantes hechos, igua- 
les palabras. 

El timbre del telégrafo anunciando 
las salidas de la estación anterior, el 
gruñido del cartero, el tableieo, cada 
vez más perceptible, del tren y la 
voz de ““Rin*, el mozo de equipajes, 
a lo largo de los vagones, 

-——Abuliana... ¡un minuto! 
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EN LOS BELLOS TIEMPOS ANTIGUOS 


El banquete de Año Nuevo, 


Luego tres campanadas, Ja otra 
ampanada del coche correo, el silba- 
to del jefe, un pitido de la máquina, 
un estremecimiento de los rieles y 
dos leves nmubecillas de vapor en lo 
alto del cielo y a ras de la tierra, 
negra de carbón... 

Carlos Menjibar llevaba nueve años 
en la estación de Abulia, y tenia 
treinta y ocho de vida. 

Al principio, cansado de luchar a 
patadas, a mordiscos, en úna lucha 
desigual y desesperada contra el ham- 
bre, le fué grata aquella quietud, 
aquel manso deslizarse del tiempo con 
la serena y plácida lentitud del agua 
subterránea. 

Se acabaron las zozobras cofidia- 
nas, la duda del mañana, siempre in- 
cierto; el vivir febril y giróvago en 
busea del pan y del hogar, siempre 
ajenos... 

Claro que era triste encerrar su Ju- 
ventuad ón una casa de cartón; estar 
inmóvil frente a la eterna movili- 
dad; pero, después de todo, tenía ase: 
guvada la honradez y el lecho, y tenía 
una flamante levita azul con botones 
dorados que Je ennoblecía, que le dig 
nificaba a sus mismos ojos, latigudos 
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de tanto mirar lo errante, lo insogu- 


ro, que bien podía ser un vuelo de 
golondrina sobre su “abeza, como una 
súbita negrura de tabismo, jubierta 
a sus pies. 

Los primeros días fueron fuciles y 
entrotenidos. ¡Todo tenia para él on: 
“anto de cosa mueva: la variedad de 
trenes, el orgullo de pasear ante 105 
viajeros su flamante uniformo, lus 
historias del pueblo próximo, eonta- 
das por el ““Coxo”? y '“Rin*? con su 
habla pintoresca, remendada do tacos 
y reniegos... 

Luego, cuando vió su vida' hochu 
reloj, cuando vió que fatalmente, ino: 
vitablemente, los hechos cotidianos se 
repetían; cuando ya supo todas lis 
picardías de cada casa y todas las im 
famias del cacique, enfermó del mis: 
mo mal que ““Rin*? y el ““Coxo'? du: 
silencio, de encogimientos do 
bros, de largos ensimismamientos on: 
tre el correo de las dos y treinta y elo 


mixto de las cuatro y doce; desde que. 


desaparecía la última guedija humosa 
del expreso hasta que dos. horas y 
veintidós mínutos después llegaba un 
mercancias. 

Entonces intentó distraerso con el 
brillante ¡juguete del telégrafo, Se eb: 


hom- > 
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, e aria con los jefes de las otras Seo vi nía? ¿A dónde iba? ¿Cómo Carlos Menjíbar se abalanzó al te- Esperaos un momento. ¿Va muerta? . 
¿ O > , 2 las ri ntas tardes de hs era ; : > -_—Jégrato, dando la noticia a la estación —Paezlu—dijo uno de log hombres, 4 b 
| e de 0 o en las no 18 de Invierno jan hondo misterio envolvía la fi- inmediata. Así, de un pueblo a Otro,  deteniéndose. $ , 
¿ Vibraron a lo largo de la vía Térrca  gura blanca y rubia, que durante ciu- corrió el grito de angustia bajo la —Pobrina Tan me cono y H 
oa qe E E y E 7 añ y A pr TE pj ) , ñ Los. é ñ > 1 yp 5 
y los alambres, llevando Y trayendo pa- co años pasó, eomo el estribillo de  iluvia tozuda comentó el ot í ! 
. pi Pres . Jo EA E PS pe E e 2d Pee A os A > y A E o, 2 ve OTTO, E 
¿ Jabras idénticas de. Cansancio y de Una canción inoly idable, frente a Car- —Pero ¿cómo ha sido? Carlos Mentibar savk da lilas i 
¿ hastío. Pero también se cansó de los Menjíbar ÑNads £ A DA F é os. 1 JIDar cayó de rodi 198, Y, ¿ 
%  uquella e de : : > > ae —Nada. Un desprendimiento de tie- enloquecido, frenético de dolor, covió + 
] uque 4 Comunicación, semejante a la “0 Cinco años varió mucho. Se hi- tras. Vamos, vamos... una de laa: manos que arra st :al a E 10 
ue dos "E£80+ > cal; ZOS e 1 ; 7 MS] . Y > E E a k : Se AR E poe astraba e $ 
on PLOR sde calabozos contiguos. 20 mujer. Su rostro, sus ademanes ad- El erepúsculo se adelantaba con la el lodo sangriento, una de “aquellas. 4 
¿ "us compañeros sufrían como él; ni quirieron cierta seriedad, cierta sua- lluvia. Anochecía rápidamente , ; E e Et ti ó 
¿siquiera sc ñaban como él, y hart : A ' ANS dl. A, TAprd: y Manos que se agitaron cinco años an. * 
3 sig 4 soñaban 10 €l, y harto te- ve melancolía, bien distintas del atur- Carlos Menjíbar se agarró a la bri- tos despidiéndose de Abuli: y : 
$ nia con sus murrias para buscar ade- dimiento infantil que mostró en el. da del cabal Ñ a y BOL EOS 
Y más las ajenas z RES ss y da del caballo. mera vez, y la dió un beso... ? 4 
1 AS doi primer viaje. —Bájate. E > 
$ »e declaró vencido. Fué 1: ra li 7 le: sola e adre. en e a ES! , h ; 
A A y ue la suya la y siempre sola, con su madre, en el El hombre le miró estupefacto. ó 
: tida resignación «del vagabundo que reservado de señoras. —Pero, don Carlos iD 7 
5) 3 , o y E NE E , é ¡A Ei : 
ql $ se tiende, rostro al cielo, en Carlos pensó en los hombres que se —¡Bájate he dicho! Ñ 1024 
medio del se Jos le bit: e vc ES , Ea : e ; > | Ñ . 1 E 
H OE poe la súbita Hojedad encontraría aquella mujer en el cami- Lo dijo de tal modo que el jinete L,0s animales y E 
$ dal ular > uchador en el circo que no, en la preferencia que tal vez con- obedeció, h H 
¿ Siente agotadas sus f IZAS aj > sadiosa . y > € € cof cs . j ] a ir í 5 ) 
3 h peso de e pia] PaRa Zas Bajo ¡el codiese a uno de ellos, en la boda po- El jefe de estación montó sobre el 1 E matrimonio 7 
Ñ ¿ Ñ Aval, Jj » Y y] 3 t] e] rre -4 2 . i 
K : ye sible... Y unos celos Impetuosos, irre- caballo, y, sin despedirse, taloneó los p | 1 
é 1 Mé as , , "03, » Meoxivos St Ap pay mn y Co EN / . > a ? 
ñ ! á Es 9 Ca mas que una cosa que flexivos, le hicieron llorar y mordor 1jares húmedos de lluvia y de sudor. '- amis y á 
+ 1 ua MUmeros en la mole negra de la la almohada durante las cruentas no- Pué uma carrera loca y desalentada, " ; 
as ce > pa: d f % y ao, eo mori 7 pr , we Taa $ 
¿ liehada, que manipuiaba en el telé- ches de invierno, bloqueada la esta- devoraflora del espacio en la noche lú- =eson Henri Conpin, son pocas las 5 
¿ 8luto y se ponia y Guitaba la levita ción por la nieve, gubre. Resoplaba el animal enardeci- lembras, que reinan sobre el corazón 4 
' ) z e e , > a. S , ae tode £ ACÁ. ale A 4 ñ 
$ ue botones doradós. Y una vez no pudo contenerse. Fué ' do por los taconazos de Menjíbar, Y“! Macho toda la vida. Solamente si h 3 
AS ; NA idos < a Ne » Ñ . 7 s META *: Lama. ide Bda vale Y 
¿ e Cero una  Mánana de julio sucedió al pasar el correo ascendente, un 5 Atrás quedaron los postes vibrantes, encuentra semejante fidelidad en las ¿ 
H NAS MARES A ca AS 7 . 18 las f: ilias 2 las cacatúna v i 
¡ digo que, siendo vulgar y corriente, de ¿julio esplendoroso y álegro. SOnOrOs, que. sostenían palabras de “Ves de las familias de las cacatúas ) i 
H le parecio Insólito e inaudito, Ella iba asomada, como siempre, a horror y de esperanza... de los loros, en las cuales se recuer- ¿ 
: lia uno de dos vagones de primera la ventanilla. Se acercó inconsciente, Menjíbar repetía el nombre ado- “8! Casos en que el macho PE indos z 
» eorro ” . + . na E irse 1; , "e 3 
1 UC1, correo de Asturias había usomada sin darse euenta de lo que hacía, rado: pena al morirse la hembra, ó 
ula mocita rubia y pulida, que son- Butre las aves primeramente cita: 4 
ir E a S ae É E 5 A zm Ñ ó 
era. Cenía los 0J0s3 muy azules y la das por ( oupia, el macho y la hembra 3 
carne muy blanca. Le llamó con la 30n enteramente iguales, y ninguna $ 
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manita onguantada con finos guantes 
de piel eri, 


¿Qué pueblo es éste, me hace el 


trata de dominar a la otra. lón las de- 
familias la vida conyugal 
unca en primavera, 


más sólo 


dura un año; se 


LavorT No he oído bien al m0zo. hacen cría en verano, se divorcian en 
—Abulia, señorita. á otoño y buscan nueva compañera al 
—¿Cómo ? Dr.) M Blancos án enber año siguiente, 

—Abuli ee Vido 1 l J La. paloma es un monstruo de infi 


Ne echó a reir. 

>¡Uy!, Abuliá... ¡Qué nombro más 
leo! Se deben ustedes aburrir mu- 
OOO, 

Detrás de ella apareció una señora, 

—¡Vamos, uiña, no digas 
Mas!... Usted perdone, señor ¡jefe, 

Menjíbar se lievó la mano a la po- 
ITA: 

—De nada, señora... 

staba como atontado por aquella 
Juvenil alegría de la mocita rubia. 

lila no le hacía caso. Señalaba con 
la manita gris al pozo. 

—Mira, mamá, mira qué gallinitas 


tonte- 


Dottor ZAMBRINI 


Profesor suplente de la facultad 
de medicina, 


Jofe del servicio de nariz, garganta 
y oidos, del Hospital Ramos Mojia. 


531-TUCUMAN. 531 


Consultas: de 2 a 4 p. m 


Dr. Eloy A, Escobar Bavio 


Médico oficia] del 
Circulo de la Prensa 


Del hospital Alvear 


Venéreo - sifilíticas 
Do3a6p.m 
U T 4625, L4b. RIVADAVIA 1432 


O A 
Dr. JUAN E. CARULLA 


Médico del Hospita] Alvear 
Atiende especialmente 
enfermedades internas 


delidad, según M, Coupin, y existen 
muchas familias de 
tinto es notablemente 
hurén; los palomos y los 


ext raordinariamente 


aves, 
inclinado al 
uvestruces, 


cuyo  1Ds- 


sobre 
patriarcales. 

Durante el período de los galantuos 
los machos sufren todas las OrtuUras 
de los celos características de la ¿03- 
pecie humana, Sus alardes de vanidad 


todo, son 


Y Sus gracias especiales son 
pero una vez constituída la pareja, 
reina entre el macho y la hembra la 
más perfecta e iudisputable igualdad, 
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más monas. ¡Píol, ¡pío!, ¡pío! LAS HERAS 1877 A % 3 Esto ocurre: también intro la ino. 1 
Pasaba el tiempo. 121 jefe no se da- Rivadavia 764, q. piso nos antropomorfos, los cuales son en + y 
4 cuente > había transcurr Horas de consultas: do 2 mano los es 5  J 
de AprUtS de que había. cronacirr da Consultas de 2 a 4 p.m, , EAT familia un tipo muy acabado de apego 1 4 
el minuto reglamentario. Pitó la má- A : 4 s ! >) ; » 
dol p li di lej y consideración conyugales. Estos mo- $ 7 
quitia, sonó dos veces la tampana del Unión Telefónica 5728, Juncal UNION TELEF., 8717. Ay nos, dice Coupin que son Jos más da- ¡ ] 
coche correo. Desde los vagones de bi : PR H 
$ dos a la vida doméstica, y en cuanto 5 ; 
Tercera, una voz agwardentosa pro- , PE 7 ECON > $ 
testó: NO SE. AFLIJA a la vida pública en. sus tribus cons , E 
2 amigo! ¿Es que bay parada j tituyen unos excelentes “ciudada: 9 q 
e) Amigo! ¿Lis que hay parad: Si no ve. si sus anteojos 00 le sirven o si lo han dicho que para Vd 'no hay nos”? El “hogar”? delos leuñes: 0y 3 
y onda! anteojos, acuda a la Farmacia Molina, sección Optica, que gratuitamente será exa- PE Els qx 0 PS ae ¿3 
Mi fin se lo acercó “ Rin”?, un poco minado por un especialista, sin recargo en el precio de los anteojos que necesite e Mén muy pertes 0, pero el di > 
; , Exitos sorprendentes. suele cansarse pronto de ser fiel, y la , 
asombrado de semejante olvido, z ; a 
—¿Qué, don Carlos? BERNARDO IRIGOYEN, 1199 esd. SAN JUAN hembra sigue su ejemplo, y así resulta Mm 
Dro na suspiro Unión Telefónica 124, Buen Orden que el divorcio es muy eurriente des- $ 
pués de un año o dos de vida marital, 0 


Sí, anda... 
“Lin?” se abalanzó a la campaña, 
dió tres tirones, pitó la locomotora, 


gallinas. 


—Usted perdone, señorita... ¿Se 


—No; por nada, tonterías. ¿Usted 


A a 


— Sagrario, Sagrario! 
| 


No obstante esta falta de constancia, 
el león es el mejor de todos los mari: 
cuidados 


hubo un temblor sonoro de hiérros y Hama usted. María? A] fin, llegó, | tren yacía destro- dos en atenciones y para 

él tren salió de la estación de Abuñia. Ella lo. miró asombrada, Luego se zado al borde del abismo. Los prime- traer a casá lo que necositan su es: ; 

[Dosde una ventanilla, la manita en. hoglidos reir. É TOS coches con. la locomotora y la AÁm- posa y sus pequeñuelos, y A 

Psuanbada de gris se despedía de las —No; ¿por qué?... bulancia de Correos se derrumbaron. La leona tiene a voces diez o doce 0 $ 
En lo hondo brillaban mortecinas las Téones disputándose sus favores, y esta Y 


—Adiós, gallinitas, adiós Que 20 Se acordará que hace cinco años lintennas; se oían “lamentos y rebu- competencia da lugar a sangrientas $ 
AoñÍs Móra > y me preguntó usted eómo se llamaba llían sombras. y batallas entre los machos, pero en o Mi 
LE Mos... a > .. e .”. £ . . Y 
Carlos Monjíbar pórmaneció mucho este pueblo, y le hizo mucha gra- Menjíbar desmontó y bajó rápida» cuanto la hembra escoge compañero; ¿ 
si $ ») € ¿ EAT e pS y s : ñ ' 
cia?... Me parecía que su mamá la mente, buscando los coches de prime- los demás pretendientes se rotiran do Ml 

, 


tiempo inmóvil en el andón, sin acor- 
darse de que tenía que quitarse la 
levita y hacer un garabato blanco en 
ul hule negro y oprimir el timbre del 
telégrafo, 

Por primera vez, desde que era jefe 
de estación, se dió cuenta de esa cosa 
tan brutalmente triste que es un tren 
marchándose. 


llamaba María... 

¡Ab! Sí... Es verdad... Sí... 
Pues no; me Hamo Sagrario... 

AAA 

No pudo decir una palabra más. 
**Rin”” dió la salida, según habían 
convenido de antemano, para no fal- 
tar al reglamento, y el eorreo de As- 


ra clase... Tropezó con gente, con 
hombres que conducían heridos, con 
hombres que intentaban levantar ma- 
deros astillados y que buscaban en el 
suelo fangoso y sangriento con las 
linternas, 

Se acercó a un guardia civil: 

—j Hay muertos? 


común acuerdo, 

De los animales corrientes muy po- 
cos tienen instintos Inatrimoniales. 
Generalmente son demasiado estúpi- 
dos y les es indiferente la hembra que 
haya de criar los hijos, Esto ocurre 
con los toros, los caballos de raza or- 
dinaria, Jos ciervos las serpientes y 
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ai turias desapareció en la brusca revuel- —No sé; dicen que sí... los perros. 0 
ta de la vía, camino del túnel, Eran momentos de horror y de eon- Las hembras de los peces hacen el 4 
Desde entonces no vivió tan sólo ET fusión. Nadie sabía nada. Gemían los amor a los machos, pero como es fácil E y 
pura el horario de los distintos tre- Primero hubo un alarmante tinti- heridos, y la lluvia, tozuda, implaca- comprender, son especies difíciles de 5 
nes; vivió para algo más, para «dos neo del telégrafo, Dospués llegó un ble, seguía cayendo, estudiar y observar en lo relativo a su e 
vida doméstica. 7 


momentos anuales de infinita alegría 
y de suprema tristeza, A primeros de 


hombre a caballo y gritó: 


—¡Un descarrilamiento! El correo 


Y sin saber cómo, se encontró con 
el cuerpo de Sagrario, que llevaban 


De todo lo dicho por Coupnin Ja reco 
] , 


“00-90-8000 P UI reo eme. 


ñ , , s , er 7 s : 18) 
Julio pasaba ella en el correo de As- de Asturias ha descarrilado ¡junto al dos hombres, Iba muy pálida, desma-  dosprenderse que cuanto más inteli- 3% 
furias, tal vez hacia alguda playa kilometro 517. Hay muertos y héri- yade o muerta, De la frento blanca gente y valeroso es un animal, más 
brumosa; a últimos de septiembre vol- dos. resbalaba un hilo de sangre, que iba dispuesto está y buscar compañera y 
Via 4 pasar, un poco más morena, tal Llovía desde comienzos de septiem-  oscureciendo la cabellera rubia, a pasar con” ella agradablemente el $ E 
vez, hacia tierras de Castilla, ¿De bre, y era el 2 de octubre, —¡Sagrario! ¡Sagrario! ¡Quietos! mayor tiempo posible. y 
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dr e 


conversación de 


sanie 


Edison, 


el hombre que nos ha dado 
cine 
matóosrafo, el acumulador de hierro y 
níquel, la : 


la uz eléctrica, el fonógrafo, el 


dinamo perfeccionada v otra 


enorme colección de el 


que figuran 
en nuestra vida cotidiana, está dedi- 
cado actualmente a algo infinitamen- 
te más interesanté que 
cualquiera otra nueva invención. 


pueda serlo 


Estamos sobre la (Mierra 
quinientos 
tarde 
frontarnos con la Muerte, y que igno 


ramos lo 


corsa de 


mil millones de hombres, 


que, o temprano, hemos de en- 
que será de nuestras perso: 
nas después de ese trance. Y Jo mismo 
podemos decir acerca de nuestra lle 
gada a mundo, pues la vida y 
son el mayor misterio de 
los tiempos. 

Hace 


decirse 


la muerte 


alvunas 
qui el 


semanas empezó 2 
inventor 
ajando en un «dispositivo, 0. apa- 


oran estaba 


»ún él prefiere denominarlo, 
comunicar que 
pasado a 
istinta de la 1t 


, Ja 


con onas 


para 
han 


las ] 
otra existencia 
Inmediatamen- 
] americana Mi curopea di- 
Thomas A. Edison había 1n- 
gresado en la comunión espiritista, 
donde cuentan eminentes 
inventores, físi- 
ete. Pronto 


vivir 


ena. 


d 
4 
( 


JO que 


también se 


hombres de ceienci 


cos, ingenieros, cl 
la fecunda fantasía 
Pa : EU 

franceses describía el 
tel una 
] 


aparato de mÍís- 
Edison estación de to- 
srafía al 
(que quisieran comunicar con 


tos dé 


como 


servicio de las personas 


muer- 


los 


eficaz. 


una manera rápida y 
Y nadie más que el propio Kidison 
que esta falsa impresión 


ha sentido 
haya ganado terreno en 
América. 


Europa y en 


Mr. Edi- 


que co 


““En primer lugar — dijo 
yo no puedo concebir 
sea un espíritu. ¡Imaginad 


ni forma material, u) 


son, 


algo que 
no tenga peso, 
musaz en una palabra: imaginad la 
nada! Yo mo puedo «admitir que 108 
y puedan ser vistos 


espíritus existan 


reunstancias 
ss y golpearlas, y 


en determinadas 
puedan 
Otras 


y que 


moyer Mm 
semejantes de tan poca 
Esa creencia es comple: 


cosas 
importancia, 
tamente absurda.?? 

En realidad, fué con el fin de rec 
tificar la impresión producida en el 
mundo de las actividades de 
mister campo de la 
invosti inventor 
concedió al 
entrevista. 

El aparato a que 80 rofiero está to- 
davía en el período de prueba. Desde 
luego, Mr, Edison es demasiado priv 
dente y conoce lo suficiente las inici- 
S nuevos 


acerca 
Edison en este 
'wejón para lo que el 


autor de 


estas Jíneas la 


dencias de los experimentos 
nara decir nada definitivo por ahora. 
Sin embargo, desea hacer p 
afirmaciones siguientes, 
mueha luz acerca de sus 
sectores de investigación, 


constar 
que arrojan 
éxitos en 
varios 

He 

en alguna 
pudiera ser operado 
que han pasado a otra 
esfera, Seguid ahora evidadosamente 
mi razonamiento. Yo no pretendo que 
nuestra personalidad pase a otra exis- 
tencia o esfera, Y mo pretendo nada, 
nada acerca del asunto, 


pensado mucho tiempo — dijo 
máquina 6 aparato que 
por las personas 
existencia 0 


porque no sé 
y nadie sabe tampoco nada acerca de 
este tema. Pero creo que 03 posible 
construir un aparato tan delicado, que 
sten personalidades en otra exis- 
tencia o esfera descosas de ponerse 
en comunicación con nosotros en osta 
existencia O esfera, pueda al menos 
dicho aparato proporcionarles una 
oportunidad para ello, mejor que los 
voladores que golpegn el suelo y los 


si ox 


S MISTERIOS DE ULTRATUM 


personalidad después de la 
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Un aparato para averiguar si subsiste nuestra 
ranerte. — Intere- 
Edison con Austin C. 


““mediums?? y los otros medios gro- 
seros que constituyen hoy las únicas 
posibilidades de comunicación, 


““En 


actuales 


realidad, es la rudeza de los 
que me hace du- 
dar de la autenticidad de las preten- 
didas comunicaciones con los muertos. 
¿Por qué malgastan su tiempo, 1 
personalidades que viven en otra exis- 


métodos lo 


us 


toméia o esfera, en hacer trabajar una 
pieza triangular de madera adornada 
con una inscripción o rótulo? ¿Por que 
tales personalidades hacen travesuras 
con una mesa? El asunto parece tan 
infantil, que no es posible tomarlo se- 
riamente en Greo 


consideración. que 


aparato obedece a este propósito, a 
que el más ligero esfuerzo que inter- 
cepte pueda ser amplificado multitud 
de veces, hasta darnos el valor nece- 
sario para los fines de nuestra in ves- 
tigación. Después de esto, no puedo 
decir nada más referente a su natu: 
raleza. He estado trabajando en sus 
detalles desde hace algún tiempo; uno 
de mis colaboradores en este trabajo 
murió hace pocos días. Como él cono- 
cía exactamente lo que yo he realiza- 
do en ese trabajo, espero qeu él seu 
el primero en utilizar el aparato, si 
está en condiciones de hacerlo. No ol- 
vidéis, sin embargo, que no hago afir 
maciones acerea de la supervivencia 
de la personalidad; no prometo faci 
litar Ja comunicación con los muertos; 
limito solamente a dar a los in- 
vestigadores psíquicos un aparato que 
pueda ayudarles en sus trabajos, lo 


me 


mismo que un óptico fabrica micros- 
copios para los trabajos de medicina. 
Y si este «aparato no sirve para re: 
velar nada de interós excepcional, sen- 


LA ECONOMÍA... 


...0 la moderna leprosa. 


si hemos de log 
» au imvó+ti 
en las imvestig 


“algún progreso real 
naciones psíquicas, he- 
mos de alcanzarlo con aparatos cien- 
tíficos y econ métodos científicos, del 
mismo modo que se opera en medici- 
na, química, electricidad y otras e1en- 
cias, 

“¿Lo que me propongo añora es do- 
tar a los investigadores psíquicos de 
un aparato que dé un aspecto cientí- 
fico a su trabajo. Este aparato es de 
la naturaleza de una válvula, por de- 
cirlo así. Es decir, que el más insig 
nificante esfuerzo que pueda conce- 
birse se simplifica extraordinariamen- 
te para ser claramente pereibido, ls 
semejante a una central moderna, don- 
de un hombre, con su relativamente 
escasa potemcia de un octavo de ca- 
ballo, abre una válvula que pone en 
marcha una turbina de vapor de cjn- 
cuenta mil caballos de potencia, Mi 
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tiré haber perdido la fe en la super- 
vivencia de la personalidad, tal como 
la concebimos en esta existencia.?? 

Mr. Edison no erce en las teorías 
actuales acerca de la vida y «de la 
muerte, Hace tiempo que volvió la es- 
palda «a las varias teorías antiguas, 
comúnmente aceptadas, porque se con- 
venció de que eran fundamentalmen- 
te erróneas, Y del mismo modo que 
ensayó, sin desalentarse, una y otra 
substancia hasta obtener el primer (1 
lamento práctico para su lámpara de 
incandescencia, también ha investiga- 
do y razonado y ha llegado a formar 
una teoría acerca de lo que puede ser 
la vida. 

“Creo que la vida, como la mate: 
ria, es indestructible — dijo Mr. Bdi- 
son, exponiendo su teofía acerea de la 
vida y la muerte, — Ha habido siem- 
pre cierta cantidad de vida en el 
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mundo, y siempre habrá la misma can- 
tidad. No es posiblesserear vida; no 
se puede 
vida. 

Ureo 


destruir ni multiplicar du 


que nuestros están 


compuestos de miríadas y miríadas de 


cuerpos 


entidades infinitesimales, cada una de 


una unidad 
todas ellas 
admitido, 


las cuales es en sí misma 
de vida, y la reunión de 


forma un hombre. Hemos 
desde luego, que cada uno de nosotros 
es una unidad. Pensamos que un 
un elefante, un pez, 


unidades lUstoy 


caballo, un son 


como nosotros. con- 
vemeido de que tal creencia es funda: 
mentalmente 


sas se 


errónea. Todas 


nos presentan 


esas C0- 
como unidades, 
por la sencilla razón de que las enti 
dades vitales de que he hablado son 
lo suficientemente pequeñas para no 
ser visibles ni aun: con el ultramicros 
copio. 

¿“Se presenta la cuestión de que si 


tales entidades son tan pequeñas, se: 


rán incapaces de poseer los Org 
necesarios para ejecutar los trabajos 
que voy a mencionar, ¿Pero por qué 
ha de ser así? No hay límite alguno 
a la pequeñez como 10 
hay límite a su grandeza. La teoría 
de los electrones nos da una respues: 
ta que es completamente satisfueto: 
ria, He calculado aproximadamente la 
cuestión, y tengo a mano los resulta: 
dos de mis cáleunlos. Estoy seguro de 
que una entidad altamente o 


da, compuesta de millon de electro: 


400s 


de las cosas, 


niZa- 


nos, todavía es demasiado peque 
para ser visible a través de ninguno 


de los mieroseopios actuales. 
““Hay muchos indicios de que n 
otros, los seres humanos, actuamos co- 
mo una comunidad o conjunto mejor 
que como una unidad aislada. Por 050 
ereo que cada uno de cOm-+ 
prende millones de millones de entida- 
des, y que nuestro cuerpo. y nuestro 
espíritu representan el voto o la voz, 
como queramos llamarlo, de vueshius 
entidades. 
“Veamos 
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ahora por qué debemos 
estar compuestos de entidades vilales, 
Supongamos que usted toma la 1mpre: 
sión dactilog ica de su pulgar en la 
forma convencional que se hace en las 
oficinas de Policía, Después quema ús: 
ted su dedo pulgar lo suficiente pura 
destruir la piel, ¿Sabe usted que des 
pués la nueva piel forma en su pub 
enr los dibujos que 
Puos sí; la impresión es absolutamen- 
te la misma hasta la última línea y la 
ñltina irregularidad, Lo he ensayado 
para asegurarme de ello. Y hay ugquí 
un misterio que ha permanecido sin 
explicación hasta ahora, 


mismos antos? 


““Soguramente «Jlirá usted que ha 
sido la Naturaleza quien lo ha hecho; 
¿pero quién es la Natu raleza? sto 
me parece una respuesta evasiv No 
significa nada. Es justamente un sub» 
terfugio, una manera de eludir las 
preguntas, dando una palabra vacía 
por respuesta. Nunca me he quedado 
satisfecho con la palabra “Naturule: 

pes que la 


el muevo crecimiento y 
cionado, para estar: seguro de qué se 
reconstruía conforme estuvo primitl 
vamente en la antigua piel. Usted no 
sabía cómo estaba antes dispuesta, Y 
su cerebro no ha podido tomar purle 
en la operación, 

“Aquí es donde nuestras entidades 
vitales entran en acción. Estoy fit 
memente convencido de que las enti: 
dades vitales reconstruyen la piel del 
pulgar, recordando con notable memo: 
ria todos los detalles de la antigun. 


““Permitidme un ejemplo para acla- 
rar esta idea. Supongamos que un su 
jeto procedente de Marte Jlega hasta 
la Tierra, y que sus ojos son tan bas: 
tos y grosoros, que la eosa más peque: 
ña que puede yer es el puente do 
Brooklyn. No ve u los hombres, y, MW 
turalmente, toma al puente de Broo: 
klyn por auna vogotación natural, 40 
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mo nosotros podemos tomar al cesped, 
la arena, los minerales y otras eosas 
análogas. Supongamos que el sujeto 
de Marte destruye el puente de Broo- 
klyn, y que algunos años después en- 
cuentra un nuevo puente, precisamen- 
ve en el mismo sitio que el destrnído 
y de la misma forma y tamaño exac- 
tamente. ¿Le parecería lógica a aquel 
bombre la suposición de que el puente 
había sencillamente erecido de nuevo, 
de la misma manera y en el mismo si 
tio? ¿No supone usted que el marcia- 
no se vería forzado a pensar que al- 
gún esfuerzo inteligente y 
do estaba detrás de la 
de la estructura 
truído? 

Este es, precisamento, el punto «de 
visba que debemos tomar respecto de 
las entidades vitales. Desde luego se 
trata sólo de una conjetura. Tal voz 
las entidades que forman nuestro 
cuerpo seen un 95 por 100 trabajado- 
'as y un 5 por 100 directoras. De to- 
«los modos es el conjunto de todas 
esas “entidades quien nos da forma 
física, propiedades mentales, persona- 
lidad, y así todo lo demás. 

Las entidades, repito, son la vida. 
Son trabajadoras incansables. En 
nuestro eucrpo, estas entidades re- 
construyen constantemente los tejidos 
que se gastan. Ellas inspeccionan las 
fineiones de los diversos Órganos, eo- 
mo el ingeniero de una fábrica cuida 
de que todo marche perfectamente. 
Cuando las condiciones no son conve- 
nientes para los diversos organismos, 
bien por una enfermedad, un acciden- 
te fatal o la vejez, las entidades aban- 
donan al cuerpo y dejan poco más que 
bna estructura vacía detrás de ellas, 
Como son trabajadoras infatigablos, 
husean, maturalmente, algo en que ocu- 
parse, y entonces entran en el enervo 
de otro hombre o empiezan a trabaíar 
en alguna otra forma de vida. De to- 
dos modos, hay un número determina- 
do de entidades, y la misma entidad 
ha servido una vez y otra para multi- 
tud de cosas en este nuestro universo, 
aunque las diversas combinaciones da 
entidades nos hayan dado una erró- 
non impresión do/nueva vida para ca- 


conduci 
Teconstrueción 


que él había des- 


da generación. 


Tas entidades viven siempre. No es 
posible “dostruirlas, del mismo modo 
que no se puedo destruir la materia; 
pero del oro, hierro, azufre. oxíge- 
no, ebe,. había la misma cantidad en 
los comienzos del mundo que ahora. 
Estamos, sencillamente, trabajando 
sobre el mismo objeto una vez y otra 
vez. Es verdad que cambiamos las 
combinaciones de estos elementos, ype- 
ro no hemos logrado cambiar las can- 
tidedos relativas de cada uno de ellos 
con que empezamos a trabajar, Así 
Geurre econ esas pequeñas entidades: 
ro podemos destrujrlas Han sido usa- 
das una y otra vez, bajo distintas 


formas, ciertamente, pero son siempre 


las mismos entidades. 

“Las entidades vitales son tan di- 
vorsas en sus capacidades, que es difí- 
cil identificar su trabajo en todos los 
casos. Así, los hombres de ciencia ad- 
miten hoy la dificultad de trazar una 
línea que separe la materia viva de 
la inerte, Pudiera ser que las entida- 
des vitales extendieran su acción a 
los minerales y los productos quími- 


2 £08. ¿Cuál es la causa de que ciertas 


disilucionies formen cristales de for- 
mas complicadas, pero definidas? ¡La 
Nntiraleza! ¿Pero qué es la Natura- 
leza? ¿No será posible que las entida- 


des vitales trabajen en ¿la formación 


de 0sos cristales? Ello no ocurre por 


pura casualidad. Alguna causa debe 
existir que oblica siempre a ciertas 
«disoluciones a formar determinadas 
especies de cristales, 
Vamos ahora a tratar de la cues: 
tión de la personalidad. La razón por 
la cual usted es Lescarboura y yo soy 
Edison estriba enla diferencia de los 
enjambres v gropos dle lo que hemos 
Mymado entidades, Dospués do cehons 
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ta y dos notables operaciones quirúr- 
gicas, el mundo médico ha demostra- 
do definitivamente que el asiento de 


nuestra personalidad está en la cir- 
eunvolución de Broca. Por lo tanto, 
es razonable suponer que las entida- 


des directoras se alojan en esa parte 
de nuestro cuerpo. Estas entidades, 
formando un conjunto estrechamente 
unido, nos dan nuestras impresiones 
mentales y nuestra personalidad. 
“He dicho siempre que lo que nos- 
otros llamamos muerte es, sencilla- 
mente, la partida de las entidades vi- 
tales de muestro cuerpo. La principal 
cuestión, a mi modo de ver, es lo que 
sucede a las entidades directoras Clas 
alojadas en la cireunvolución de Bro- 
ca). Es justo suponer que las otras 
entidades, aquellas que no han ejecu- 
tado más que trabajos rutinarios en 
nuestro cuerpo, se desbandan y par- 
ten en distintas direcciones, buscando 
nuevos trabajos en que ocuparse. ¿Pe- 
ro qué es de aquellas que han dirigi- 
do las funciones de nuestro Cuerpo, 


LO ena 


PI 


aquellas que son Lescarboura, Edi- 
son, Meadoweroft, etc.? ¡Permanecen 
unidas formando un todo, o también 
se rompen y st esparcen por el uni- 
verso, buscando nuevas tareas como 
cuerpos individuales y no como ener- 
pos colectivos? Si se rompen y espar- 
cen como entidades individuales, de- 
be entonces suponerse con justicia 
que no sobrevive nuestra personali- 
dad. Como las entidades vitales viven 
siempre, tenemos así la vida eterna 
que esperan muchos hombres; pero 
esto significa poco para usted y para 
mí, si cuando lleguemos al estado que 
Mamamos muerte, nuestra personali- 
dad se descompone en unidades sepa- 
radas, que pronto se combinan con 
otras para constituir nuevas estruc- 
turas. Yo espero que nuestra persona- 
lidad sobreviva. Si es así, mi aparato 
podrá ser de alguna utilidad. Esto os 
lo que me mueve a trabajar ahora en 
el aparato más sensible, que he em- 
pezado a construir y cuyos resulta- 
dos aguardo eon el más vivo interés, ?? 


) 


Utilización del agua y del viento 


En la Academia de Ciencias de Pa- 
rís ha hecho M. E, Colardeau “una 
exposición, extremadamente sugestiva, 
acerca de los diversos medios que te- 
nemos a nuestra disposición para pro- 
ducir fácilmente la energía indispen- 
sable a la vida. 

Aparte de la hulla negra, la blanca 
y la azul, no nos faltan otras muchas 
fuentes de energía. Produecimos canti- 
dades importantes en diversas circuns- 
tancias; pero después de haber gas- 
tado sumas enormes para ella, no es- 
tamos en condiciones de utilizarla, o 
la malgastamos de una manera verda- 
deramente lamentable. 

Tomando, a manera de ejemplo, el 
agua bajo la presión de que dispone- 
mos en nuestras habitaciones, nada 
sería más fácil que aprovecharla para 
obtener la energía que contieno, mer- 
ced a esa presión, y que generalmente 
se deja perder, Por medio de un sen- 
cillo cáleulo es posible darse cuenta 
de que un grifo de una cocina, abierto 
en forma que vierta un litro de agua 
por segundo, procedente de un depó- 
sito situado a 75 metros sobre el ori- 


ficio del grifo, es 'eapaz de producir 
la equivalencia de un caballo de va- 
por, Se podría alimentar simultánea- 
mente con él una lámpara de 500 bu- 
Jías y una veintena por lo menos de 
lámparas euya potencia luminosa va- 
riase entre 10 y 50 bujías. 

Para llegar a este resultado, basta- 
ría con montar sobre el grifo una ttur- 
bina de agua a gran velocidad, impul- 
sora de una dínamo con una pequeña 
batería de acumuladores. Cada vez 
que se «ubriese el grifo, esta fábrica 
en miniatura se pondría en movimien- 
to y acumularía en la batería la ener- 
gía del agua. 

En el campo era posible utilizar la 
energía del viento, que se deja perder 
completamente en la actualidad, a 
causa del carácter caprichoso de este 
elemento, que nos produciría una re- 
serva prácticamente inagotable. 

Un molino de viento elevaría, por 
medio de una bomba, el agua hasta un 
depósito colocado en la guardilla de 
la casa. Esta ingua desciende por sí 
misma a una turbina dispuesta en la 
forma antes indicada, y cae en un 


RESOLUCION IMPOSIBLE 


SJ 
AH 


-—¡El ministro! 


¡Ahora me preguntará qué me ha parocido su sermón! ¡ 


Que acababa de resolver no decir más mentiras! 


Meer ro ln deducido ' 


DARIO e 


depósito situado en la cueva de la 
casa inmediatamente debajo de la tur- 
bina y de los aparatos eon los cuales 
se halla en correspondencia. AM la 
bomba yuelve a tomar el agua para 
hacerla recorrer indefinidamente el 
mismo cielo operatorio. Con una pe- 
queña cantidad de agua, se detieno, 
por lo tanto, al pasar, la energía del 
viento momentáneamente acumulada 
en esta agua, y la energía es utilizada 
por la turbina. 

Gracias al depósito superior, que 
sirve de regulador, el inconveniente 
de los caprichos del viento se encuen- 
tra eliminado. Este depósito, lleno, 
representa una reserva de energía 
completada por la de la batería de 
acumuladores; de suerte que tales re- 
servas permiten prevenir la debilidad 
o la falta total del viento durante un 
intervalo de tiempo que sólo depende 
de la capacidad del depósito y de la 
batería. 

La instalación de aparatos del gé- 
nero de los que hemos descrito, aun 
en una mínima parte de los terrenos 
que no son útiles para la agricultura, 
daría lugar a la producción de tales 
cantidades de energía, que en lo suce- 
sivo mo habría que preocuparse para 
nada del agotamiento de las minas 
de carbón. 


Padrinazgo simpático 


Los señores Badaraceo y Bardin, 
festejando el ensanche de su establo- 
cimiento comercial y en ocasión del 
nuevo año, han tenido la feliz inicia- 
tiva de establecer un simpático padri. 
nazgo, bajo las condiciones que nos 
complacemos en transcribir a conti- 
nuación: 

““Desde hace muchos años el 7. va: 
rón de una familia es apadrinado por 
su excelencia el presidente de la re: 
pública: es esto un honor. 

La farmacia Franco Inglesa piensa 
apadrinar a la 7.1 hija de toda fami: 
lia, que nazca desde el 1.2 de enero 
de 1921 en adelante y para que sea 
esto útil queremos desde su nacimien- 
to constituirle una dote y esto lo ha- 
remos en esta forma: 

1,2 Toda niña que nazca desde el 
1.2 de enero de 1921 hasta el 31 de 
diciembre de 1925 en el territorio do 
la república y que sea 7. hija del 
mismo apellido sin que haya habido 
varones, antes o en medio, de cual: 
quier religión que sea, esté o no ban- 
tizada, será ahijada de la farmacia 
Franco Inglesa, siempre que sus pa- 
dres nos hagan el honor de pedirnoslo 
dentro de los 30 días de su nacimiento, 

2,” Al hacernos el pedido, los pa- 
dres deberán mandarnos un acta de 
nacimiento fehaciente así como un 
certificado del comisario de policía o 
¡efe del registro civil de la sección o 
localidad de que las 7 hermanas están 
vivas y no tienen ni han tenido her- 
mano, ambos documentos debidamen- 
te legalizados. 

3. En posesión de estos documentos 
depositaremos en el Banco de la Na- 
ción Argentina de Buenos Airos la 
suma de mil pesos a nombre de nues- 
tra, ahijada, al interés más 'elevado 
que podamos obtener. Estos intereses 
irán aumentando el capital inicial y 
la suma que resulte será entregada a 
la niña el día en que sea mayor de 
edad o al día siguiente de su casa: 
miento si es anteriór a su mayoría, lo 
cual leo constituirá su doto. 

4, Anualmente mandaremos a sus 
padres el estado de la cuenta en 
Banco, 

5.2 En caso de fallecimiento de 
nuestra ahijada previas pruebas feha- 
cientes de la desgracia, la cuenta pa- 
sará a la de su hermana la más joven 
el día del fallecimiento ya sea nacida 
después de ella o en su defecto a la 
inmediata anterior, 

6. Pasados que sean dos años de la 
mayoría o casamiento de nuestra ahi- 
jada sin que haya sido reclamada la 
dote m0 seeptiremos reclumación??, 
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Los errores de Alemania 


LA CAMPAÑA SUBMARINA 


En una carta de un oficial de ma- 
ina alemana que sirvió en la flota de 
alta mar durante la guerra, dirigida al 
antiguo corresponsal en Berlín de 
“The Naval and Military Record?”, 
figura un párrafo que por la trascen- 
dencia de su contenido merece con- 
signarse aquí. Dice así: *““En Inglate- 
rra se desprecia hoy a la marina ale- 
mana, Ese desprecio es injusto, y la 
historia pronunciará un veredicto di- 
ferente; pero no quiero entregarme a 
quejas ni recriminaciones. La razón 
cabe en un cascarón de nuez, y esa 
verdad es que nuestra marina estuvo 
sometida desde el principio hasta el 
fin a los mangoneadores políticos y 
militares de Berlín, y que nuestros 
marinos nunca tuvieron suerte??, 

Esta verdad, confesada con toda in- 
genuidad por un servidor de los inte- 
reses de un- Estado, cuya sencilla ca- 
tegoría le pone a cubierto de la sos- 
pecha de miras interesadas, justifica 
sin más razones el inadecuado empleo 
que Alemania dió durante la guerra a 
sus fuerjas navales en el desarrollo 
de la campaña. 

Yia hemos hablado en este periódico, 
y en artículos anteriores, de cuanto 
pudiera relacionarse con la flota de 
alta mar, y hoy vamos a ocuparnos de 
la acción y empleo de los submarinos 
en sus dos aspectos de guerreros y Cor- 
sarios, 


Que all estallar la guerra, Alemania 
no pensaba en dar a su nueva arma 
de combate otro destino que el mera: 
mente secundario de un elemento au- 
xiliar de sus escuadras, lo prueba el 
hecho de que en el plan de campaña 
del estado mayor general no existiese y 


estudio alguno que se relacionase Con ua 


el empleo de las naves sumergibles; 
antes bien, éste, como en general el 
le la marina, había sido pospuesto a 
la intervención pura y exclusiva de la 
fuerza militar terrestre, condenándose 
así a la escuadra a representar un pa- 
pel puramente pasivo. 

Fl moderno Moltke, que no reunió, 
seguramente, las condiciones de capa- 
cidad política ni militar de su ante- 
pasado, cifró, desde luego, sus espe: 
ranzas en tna rápida acción terrestre 
sobre Francia, que le permitiría fir- 
mar una paz victoriosa en la Navidad 
¿le 1914; pero quebrantada su aspira- 
ción sobre el Marne, y con la inter: 
vención inglesa, hubieron de cambiar 
llos primitivos propósitos y objetivos, 
vor otros que se armonizasen más con 
lo que las cireunstancias exigían ante 
la prasencia del coloso de los mares. 

El cerco inglés despertó bien pron- 
to el interés de las altas 
'lemanas, haciéndoles ver que todos 


ñuelo engañoso que desde entonces 
fué antorcha luminosa que sirvió de 
guía a toda acción naval contra In- 
glaterra. 

Se ordenó la “guerra chiquita””, las 
operaciones sueltas, que fueron debili- 
tando el poder naval inglés, gracias a 
la intervención alemana, hasta que 
aquél quedara reducido a la cifra su- 


ficiente para lanzar el grueso de la 
flota de alta mar y acabar con una 


victoria decisiva, 

Cegados los hombres que formaron 
el conjunto director de la guerra en 
Alemania, por la brillantez de algunos 
hechos sueltos realizados por el sub- 
marino, dieron a este arma una im- 
portancia táctica de tal trascendencia, 
que no quisieron ver la que en reali- 
dad tenía y que se refleja en otro pá- 
rrafo de la ya mencionada carta, en 
que se dice; “Weddigen por sí solo 
no hizo creer que fuera el submarino 
un arma decisiva; demostró que la 
sorpresa era indispensable para el éxi- 
to y que atacar a un buque que conoce 
la proximidad del submarino era una 
operación casi desesperada; se enco- 
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apliención de tales armas por no pre- 
ver, cosa muy natural, lo que el pro- 
greso de la ciencia pudiera dar a luz 
con el transcurso de los tiempos. Y 
como natural consecuencia, son la in- 
certidumbre, la duda y la indecisión 
características principales que definen 
la campaña submarina en sus comien- 
ZOS. 
Las órdenes que un día se dan, 
son al siguiente anuladas; las zonas 
de bloqueo se señalan sin los elemen- 
tos necesarios para que su efectividad 
se ajuste a lo que el derecho marca; 
¿£a] bluff”? resuena en todas partes, y 
los países hasta entonces neutrales em- 
piezan a sentir prontamente el resul- 
tado de la improvisación alemana y 
de su grande error político, que no 


libro premiado con 
por 


en venta en todas las librerías al 


Por pedidos de extos 
Bolí 


mió el lance hasta el apoteosis, pero 
sus enseñanzas prácticas se ignoran,?? 

La acometividad guerrera del sub- 
murino fué perdiendo valor paulatina- 
mente a medida que el almirantazgo 
inglés fué poniendo en práctien cuan- 


directivas uz cos medios le sugirió la inventiva de 
¡y SUS 


ingonieros y de gus hombres de 


aquellos planes, imaginados en el ga- “Mar, y la sorpresa, condición indispen- 
A ¡/ANES, 2 y. "ea y a DEE ES , A 
binete durante muchos años de paz,ve able para el ataque, dejó de serlo, y 


tenían que sufrir una absoluta refor-. 
ma, que habían de implantarse brus-, 
camente, y sin los estudios previos cue 
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ello el arma de guerra fué per- 
diendo, hasta el final de la campaña, 
el prestigio tan falsamente adquirido 


pueden hacerse con la tranquilidad yidal romperse Jas hostilidades, cuando 


el sosiego de una ausencia enemiga, 


¿esa LU1Ó designada por muchos como la do- 


'*minadora de los ocónnos, 


La improvisación del detalle, en una y 
contienda guerrera, es precisa e MOVi-ra ¿OT 
apgde guerra naval que permitiera el ros- 
del guardo y conservación de sus grandes 


bable, por ser algo que corresponde 
la táctica y, por lo tanto, hiio 
momento; pero la improvisación, en 


Quedaba a Alemania, como método 


unidades de combate, el bloquear a 


evanto se refiere al empleo de intra ciido reduciendo por el hambre a 
«los núcleos guerreros, cuya o meso que juzgaba imposible dominar en 


ha de ser conseguir un objetivo que 
no fuá debidamente caleulado, €s ASUN-| 


ne otro final que no sea la dubitación, 


los mares, y en vista del fracaso de 
sus buques corsarios, que rápidamente 


aguas en que pretendieron anular el 


to que, dentro de la estrateria, no tiesa habían desaparecido de todas aquellas 
al 


la sorpresa y el desastre, 


Ki comercio anglosajón, decidió empren- 


Alemania tuvo que improvisar todo Widor su esmpaña valiéndose de sus na- 
un plan de guerra marítima, plan que eS submarinas, 


necesariamente había de quebrantar 
el instinto conservador predominante 
con respecto a sus fuerzas navales, y 
así lo hubiera trazado si el éxito de 
la sorpresa submarina de Weddigen 
y Hensing no hubiera sido 
“hombros terrestres)? di Bor 
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Pero he aquí que la primera difienl. 
tad que se presentaba, para poder 


ojercitar libremente este nuevo medio 
Wde bloqueo y «acción corsaria, era el 


poder encajar Sus procedimientos en 
normas que dictaba un derecho 


vara, 108 pgil08 ) 1 
Vón el nó Blmarítimo que no había previsto, la 


Obras de CARLOS CORREA LUNA 


Don Baltasar de Arandía, 


(Loy N.* 9141 de Fomento A la producción cientíica y literarls) 


La 2.* edición de esta importante y amenísima obra histórica, se halla 


Del mismo autor, a $ 1 el ejemplar: 


UN CASAMIENTO EN 1805 


La Villa do Luján en ol siglo XVIO, 1916, 
Antecedentes porteños del Congreso de 


a 


últimos dirigirzo u la udmivistración de FRAY MOOHO, 


EA 4 pe + AN e AMAIA s pa di 


10.000 $ 


el Gobierno Nacional 


2.50 9/1 


precio de 


*Pucumán, 1917. 


yar, 879 


tarda en manifestarse con la protesta 
contra una actuación en el mar reñida 
con los preceptos signados en anterio- 
res y solemnes compromisos. 

En las altas esferas teutonas mués- 
trase francamente el miedo a las com- 
plicaciones internacionales que pudie- 
ran acarrear los torpedeos de buques 
neutrales, muy especialmente los nor- 
teamericanos, y que llegarían segura- 
mente a favorecer una peligrosa in- 
terveneión capaz de definir el resulta- 
do de la contienda, como sucedió; pero 
la coguedad de la cifra los, hace des- 
preciar, al fin, tales temores, echán- 
dose encima el peso enorme de la gran 
república neosajona. * 

Otras naciones, secundando la acti- 
tud de los Estados Unidos, declararon 
el estado de la guerra, y las menos 
decididas rompieron sus relaciones con 
los imperios centrales, viéndose así És. 
tos on el mayor aislamiento y camino 
de un desastre a todas vistas claro y 
terminantemente. 

¿Fueron todos los marinos de igual 
opinión en el desarroMo del error sub- 
marino? 

¿Cuál fué el resultado final, y qué 
concepto puede formarse de la utili- 
znción de las nuevas armas de com: 
bate naval? 
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De esto nos ocuparemos en nuestro % 


próximo trabajo. 
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Sábados: de 10 a. m, a 12 m. 


La invención 
de los espejos 


Todo q 


y mundo sabe que el espejo 
eristal 


de relativamente moderno, 
pues data su invención del siglo x11 
y hasta el xv no se vulearizó, Yo la 
antigúedad, los espejos el usistían en 
una Jámino cirenlar de metal pulimen- 
tado, con mango, ¡mal espejo por cier. 
to!, mas como no se conocían otros, sin 
duda parecían excelentes. Las egipcias 
predarían unos que estaban 
cubiertos de cierto barmiz dorado, que 
aumentaba la Jimpidez de la luna. Las 
griegas se envanecieron con espejos 
de oro, y, tamto en Grecia como en 
Italia, los espejos de bronce ostenta- 
ban por la cara opuesta a la pulimien- 
tada un grabado figurativo. Los etrus- 
eos se distinguieron en el grabado de 
los espejos, inspirándos2 en motivos 
griegos. Los asuntos ropr sentados en 
lo espejos estaban tomados de la mis 
tología; solían ser esconas amorosas de 
las fábulas de Vemus y Adonis, Coros 
y Proserpina, Baco y Dómeter; otros 
eran episodios de las leyendas heroicas, 

Extraña cosa parecerá que en un 
objeto «le tocador tan importante CO: 
mo un espejo, aparezea un asunto hé- 
lico, un pasaje cruento de la guerra 
de Troya. Pero tales asuntos estaban 
en el gusto «le aquellos tiempos. Ls lo 
mismo que si hoy, eu un objoto aná- 
logo, se representara una “Coorrida de 
toros??, pues hay que pensar que las 
oviegas, etruscas y romanas se peina- 
ban para los” valientes, como hoy las 
andaluzas para los toreros. 

Los mangos de los espejos solían 
estar esculpidos: en los egipcios apa: 
rece la imagen peregriva, ensi grotos- 
ea, del dios Bés, dios del baile, y en 
ios romanos la figura de la verdadera 
Venus coqueta, es decir, de la diosa 
del amor recogiéndose el pelo, o si so 
quiere, dando ejemplo a $us devobas. 

Pero los romanos no conocieron $0- 
limente estos espejos «Le. mano, sino 
tambión otros grandes que tenían fijos 
en sus habitaciones. Y añadiremos 
que prasentar vel espejo 4 uba dama 
romana era un acto de cumplido, con 
fiado, como un honor, 1 aleún amigo 
de la casa, 


1es 


espejos 


La JIODHYRINE 
del Dr. DESCHAMP 
DE-LA FACULTAD DE MEDICINA DE PARIS 


SIN PERJUDICAR LA SALUD 


Combate la gordura excoslva, 
reduce las caderas y vientre. 
Adelgaza el tallo. 


No deja arrugas 
Es ol MÁS SERIO de los espacificos contrala 


Antoriaida por el Dto de Higiene, 
Todas lus Farmacias, $ 7.50 ln enju 
Concesionurio; M. León, 
BAN MARTIN 450 
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RARE 


| LA GENTE 
| DE CAMPO 


ENGORDE DE NOVILLOS Y TER- 
NEROS PARA EXPOSICIÓN O EN- 
GORDES INTENSIVOS 


(Conclusión) 


Cuando se eonoce la cantidad de 
unidades nutritivas que un bovino 
consume en 24 horas, si las mezclas 


son biea hechas se puede calcular el 
aumento de peso en un 30 por ciento 
sobre el peso real de éstas, de modo 
que si en 4, 5 0 6 meses consume 600 
kilos de unidades nutritivas (valor 
almidón), su ganancia en peso será 
de unos 200 kilos, pero como en esta 
empresa la individualidad de los ter- 
néros y novillos es un factor variable, 
unos ganarán más y otros DIénos, pe- 
ro fundamentalmente esa es la regla, 
Cuando el alimento fibroso fisura en 
0xcez0, o si son ordinarios los benefi. 
cios, suelen alcanzar al 15 por ciento 
ilel peso dé unidades reales consumi- 
das. La proporción de alimentos fi- 
brosos se estima que no deberá pasar 
la de 2 por ciento de su peso vivo; 
así para animales de'400 0 500 kilos 
bastarán S o 10 kilos, 

A campo solamente, consumen mu- 
cho más, pero los rendimientos no son 
caleulables de antemano. 

Los alimentos cocidos se emplean 
para el último período de preparación; 
es así como se han obtenido rendi 
mientos hasta de 37 6/8 de las euer- 
gías contenidas en los alimentos, 

Los cebadores europeos han emplea- 
do desde mucho tiempo sus *“barbo- 
tajes”? y ,““mashes”” de uso general; 
para ello se usaban mezelas de seni- 
llas de lino, de avena quebrada, ha- 
rina de cebada, afrechillo de trigo; 
se vertía sobre ollas 6 a 8 veces su 
peso de agua hirviendo, y se la dis: 
tribuía tibia. Más tarde, se ha demos: 
trado que en vez de esas simples jm- 
presiones, se conseguían resultados 
muy superiores haciendo hervir esas 
mezclas a fuego lento durante unas 
tros o cuatro horas, y distribuyéndo- 
las al'estado tibio y aun frías; como 
régi-invernal y dietético para cebadu- 
ras especiales, alimentación de vacas 


y yeguas en lactación, para animales 


onfermos, no se conoce nada mejor, 
sólo que resulta un régimen oneroso; 
pero para crías de gran mérito, pwe- 
pavación de reproductores de exposi- 
ción, ese gasto es un factor secun- 
dario. 

ln nuestras exposiciones de ganado 
gordo, desde 1911 hasta la fecha, los 
Irigoríficos han pagado precios d+. es: 
tímulo, que variaron entre 2,500, 5.000, 
10,000 pesos, ete., por cada novillo de 
wlta calidad. 

Por mucho menos que esas sumas 
ereemos que serían remunerativas esas 
preparaciones intensivas para novillos 
de alta mestización, bien selecciona- 
dos en cuanto a formas y clase (finu- 
ra de pelo y piel), recomendaríamos 
solamente no olvidar el agregado de 
trigos. 

Por nuestra parte, y basándonos 


MERELLO- HERMANOS y Cía. 


CÓRDOBA 114; — ROSARIO 


Unicos representantes y agen- 
tes de ““PRAY MOCHO””, en 
Rosario, 


Se atienden pedidos de ejom- 
plares y subscripciones, y se 
contrata la publicación de avi- 
8093 y propegánda en general. 
Pídanse informeg y tarifa do 
precios. 
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PE EL BCR, LAMA 


— ¡Caray! Juraría que me había traído usted un panecillo. 
-—Bí, señor; es lo que tiene usted detrás del plato, 
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“Siempre en datos experimentales, una 


mezcla como la siguiente: trigos- du- 
ros, 1 kilo; maíz, 1 kilo; centeno, 1 
kilo; cebada y a vena, 300 gramos «le 
cada uno; afrechillo, 200 gramos. 

Hacer hervir a fuego lento y remo- 
viendo com una espátula tres horas en 
25 litros de agua, a distribuir empe- 
Zundo por un cuarto kilo (un cuarto) 
y aumentar cada dos o tres días la do- 
sis de la pasta, basta llegar a un kilo 
o más si fuera posible, sobre todo a 
los animales en preparación para ex- 
posiciones. 

Bien sé que muchos me censurarán 
por semejante género de propaganda, 
pero .como no soy yo el primero, y 
siempre hay quien paga bien estas bo- 
las de carne gorda o archigorda, arro- 
jo la semilla con toda tranquilidad de 
conciencia. 


FRAY MOCHO 


Oficinas: BOLIVAR, 879 
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En la Capital 


DE 


En el exterior 


Trimestre . 
Semestre . 
Año . , . .. 9.00 |Semestre. ., “ 
“N.* suelto . 20 cts. 

N » atrasado. 40 ,, lAño0. ... . 


. + 5.00 


Ñ 5,2.50 Trimestre $ oro 2.00 | Trimestre 
Semettre. ., 

4.00| Año . . 
N.” guelto . 25 cts. 
8.00|N.v atrasado. 50 ,, 


La bondad nutritiva: de estas mez- 
clas parece estar en su alto valor de di- 
gestibilidad y en su riqueza en mate- 
rial albuminoide fosforado o fostata- 
do, que se pone en libertad al estado 
naciente (““Locithinas”?), que todos 
los organismos sanos y enfermos, ¡ó- 
venes y viejos, lo asimilan con fueili- 
dad, aborrándoles el trabajo del dos- 
doblamiento y reconstitución sintéti- 
ca, que constituye el oneroso trabajo 
Pisiológico, del hígado, especialmente. 

Esta cuestión del ácido fosfórico y 
la déeocción de semillas de ceronles 
ha sido tratada en obras científicas 
de renombre por sabios como Sprin- 
ger, Sehulze y otros, como asimismo 
por directores de haras de caballos, de 
caballos- de carrera, donde tan serios 
capitales se hallen constantemente 
comprometidos, 
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Buenos Aires 
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¡los originales ni se 
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Dirección, Redacción y Administración: BOLIVAR, 879 
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A los coleccionistas de “FRAY MOCHO” 


Habiendo sufrido un alza el valor de los 
la encuadernación de log ejemplares de ¡estra rovista, 


los precios que regirán en lo Aucosivo; 


Encuadernación en formato grande. . 
ñ p chico. , . 
grande. , 


Tapas Sueltas 
chico. . 
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materialos empleados en las tapas para 
Anotamós a continuación 


En cuero En tola 


. . cada tomo 


LA ADMINISTRACION. 
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Esta preparación puede ser usada 
sola o agregada a otros alimentos; ex 


más bien un suplemento alimenticio, 
de modo que no excluyen las buéna 
raciones ya sancionadas por la prác 
tica; se puede afirmar que no sólo 


sirve para terminar los engordes espe 
ciales, sino para preparar las buenas 
pariciones, favorecer la lactancia, el 
desarrollo precoz de terneros y potri- 
llos; no impedirá seguir usando las 
mezelas de avena y cebada o de ave- 
na, maíz y trigo o los cocimientos de 
semilas de lino que emplean casi ex- 
cIinsivamente preparadores, 


mucnos 
M, LECLER, 


CONSEJOS PRÁCTICOS PABA LA 
INSTALACIÓN DE COLMENAS 


Para obtener bu=nos resultados en 
la explotación de las abejas, es nece- 
sario instalar las colmenas en lugares 
donde: éstas puedan encontrar con fa- 
eilidad y sin hacer viajes muy largos 
los elementos necesarios para hacer 
la miel; por esto es preferible para la 
instalación buscar campos de alfalfa, 
trébol blanco, árboles frutales, ete. 
Es evidente que las abejas hacen ro- 
corridos de tres kilómetros en busca 
de elementos para hacer la miel, pero 
estos viajes largos agotan sus fuerzas 
la vez que les hacen consumir ma- 
vor cantidad de alimento, lo que es 
perjudicial; por esto, una de las pri- 
meras precauciones debe ser establecer 
las colmevas en sitios los 
campos en que abunden los elementos 
para hacer la miel. 


cerca de 


Respecto a la orientación cómo se 
deben instalar las colmenas, no hay 
establecida ninguna regla; lo mejor es 
dar a las salidas diversas direecionos 
o, en todo caso, dirigirlas hacia el 
lado que presente menos dificultades 
para Ja entrada y.salida de las abe- 
Jas, tratando de evitar siempre el so] 
de frente. 

Hay que elegir un terreno que pro- 
porcionsa a las abejas mucha sombra, 
preocupándose que en los alrededores 
de las colmenas no haya nada que las 
incomode én sus idas y venidas: Tia 
plantación de árboles alrededor del 
colmenar es muy reconfendable; por 
la sombra que proporcionan a Tas col. 
menas. También Tos árboles cérea de 
las colmenas tienen ventaja para los 
nyevos enjambres, pues es sabido que 
los enjambres primarios se posan siem. 
pre cerca de la colmena que han sali- 
do; la reina, cargada de huevos a 
por lo tanto, pesada, se posa siempre 
en la primera ramá que encuentra. 

Hay, que instalar el colmenar al 
abrigo de Jos grandes vientos, que im- 
piden en muchos casos las salidas de 
las abejas, a Ja vez que lejos de los 
grandes lagos o corrientes de agua, 
por la cantidad da abeñas que se aho- 
gan con verdadero perjuicio para el 
apienltor, 

La vigilancia continua del apicul- 
tor a las colmenas es imprescindible, 
a fin (le cortar y precaver la destrue- 
ción de las abejas. 


OTRA APLICACION DEL MAIZ 


Los químicos del Departamento de 
Agricultura de Wáshington, dice una 
noticia de los Estados Unidos, han 
perfeccionado un método para extraer 
del maíz un accite que resulta exco- 
lente para substituir las materias pra- 
sas empleadas en Ja cocción de la enr- 
ne o que se extraen de ella, 

El aceite obtenido por ese procedi- 
miento, tiene un punto de combustión 
que le hace casi carecer de humo y 
«permite elevarlo a temperaturas que 
hacen que se extienda sólo en la su 
perficio de los alimentos,, en vez de 
infiltrarse en ellos como sucede con 
la grasa. Su punto de congelación es 
muy hajo y puede conservarse mucho 
tiempo. 
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TRAGEDIA MODERNA 


—¿Tiene usted alguna casa 
por alquilar? 


—¿ Ti alguna casa 
—¿Tiene usted alguna casa ¿Tiene bi g 
por alquilar? por alquilar? 


p . 
—¿Tiene usted alguna casa —¿ Tiene usted alguna casa —¿Tiene usted alguna casa 
por alquilar? por alquilar? por alquilar? 


a, 


5 ó Ep 
—¿Algunos de ustedes sabe —Aquí le traigo un loco. —¡Por fin! 
alguna casa que esté por al- Pretende encontrar una casa 
quilar? que esté por alquilar. 


La escasez de viviendas 


Asegurar la preferencia de los paladares delicados, caundo se trata de productos 
alimenticios, constituye un honroso triunfo que sólo puede alcanzarse mediante 
tres factores: calidad excelente, sabor exquisito y fabricación escrupulosa. 


He ahí la base en que descansa el éxito logrado por el chocolate 
LA PRODUCTORA AMERICANA, cuyo envidiable prestigio 


representa un legítimo orgullo para la industria nacional. 


E. Parodi y Cía. Rivadavia, 620 — Buenos Aires 


Talleres Heliográficos Ricardo Radaellí, Paseo Colón 1266 Buenos Airos 


